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UÉ antojo el del patronci- 
to, canejo!... — dijo esa 
noche Nemesio Laporti- 
lla, de sobremesa de la 
cena en el puesto Trebo- 
lares. — ¡Te juro que no 
lo acompaño esta noche al 
cementerio, ni aunque tenga 
que peliarme, velay! 
Conversaba con él un muchachito 
moreno, de unos veinte años apenas, 
curiosos ojillos negros y aspecto intrépido y 
aventurero: 

— Y vamos a ver, pues, ¿por qué no lo 
querés acompañar?... ¿Le tenís miedo a la 
luz mala, acaso? 

El viejo Nemesio se acarició la barba creci- 
dona de cuatro o cinco días: 

— Mirá, muchacho — le dijo entre son- 
riente y grave, — ustedes los jóvenes no entien- 
den de estas cosas y se saben reír de ellas: a vos 
y al patroncito les gusta jugar con las cosas 
del otro mundo. .. hasta que se lleyen un susto, 
¿sabés? 

El peoncito clavó sus ojos vivarachos en los 
del viejo criollo. 

— ¿Qué pasa en el cementerio? — le pre- 
guntó con el aire de quien se hace el valiente. 
— Cuente, don Nemesio... 


ces en la ahumada cocina de Trebolares. 

Aunque casi todos los peones del estable- 
cimiento conocían la historia misteriosa de la 
luz del camposanto, a todos interesaba oír ha- 
blar de ella como de un asunto de actualidad; 
porque lo que hasta hace unos días era una 
leyenda vieja y olvidada, acababa de ponerse 
Otra vez “sobre el tapete”. 

Unos cuantos mensuales, nuevos en el parti- 
do, no conocían los antecedentes. 

— Prencipie de nuevo, don; queremos saber 
la historia. 

Y él la volvió a contar por milésima vez 
en su yida; era una historia de cuando era 
mozo, un relato de episodios que había visto 
con sus ojos; por eso Nemesio Laportilla no 
aguantaba las risitas incrédulas ni las frases 
burlonas de los muchachos. — ¡Vayan ustedes, 
rejuna! ¡Vayan y verán¡... — les decía entre 
amenazador y bondadoso, con un aire pare- 
cido al que adoptan los maestros de escuela 
Cuando tratan de inculcar una norma de moral 
que no parece hacer las delicias de los alumnos. 

En su verbo gaucho y áspero, erizado de 
vagos recuerdos juveniles, fué soltando su re- 
lato Nemesio Laportilla. Se remontaba aquél a 
la época del 98, cuando el hoy floreciente Tre- 

olares no era sino una ínfima parcela de las 


p OCO a poco se fueron acallando las yo- 
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dieciocho leguas de Villarino, donde crecían y 
se multiplicaban al infinito las incontables ha- 
ciendas chúcaras de don Nicanor. 

— ...Yo era entonces un pioncito como 
vos, muchacho; trabajaba en arreos y en apar- 
tes y en unas cuantas hectáreas que el patrón 
le había emprestao a mi padre pa sembrar maiz, 
Jué por ese tiempo que llegó al partido un 
extranjero. que se nos yevó la mejor chinita 
"el pago: la Juana Contreras. Morocha y linda, 
gúena y enamorada, tenía la Juana las guimpas 
más negras y relucientes y los ojos más grandes 
que vi en mi vida. 

Con un aire entre resentido y envidioso con- 
tó Nemesio cómo había despreciado la Juana 
a los mejores partidos del pueblo, y cómo, tras 
unos escasos tres meses de noviazgo, se había 
casado un domingo de verano y él se la había 
llevado a las áridas alturas de Piedras Negras, 
“¡ande no crece ni un mal yuyo, amigos!”. 

— Celoso y camorrero, envenenao y de 
carácter triste, el extranjero no tuvo nunca 
amigos. Tuvo, eso sí, el cariño juerte y gieno 
de la Juanita, a quien no dejó ver nunca más 
en el poblao. Con la lindeza grande de sus 
trenzas y sus ojos garzos, vivia confinada en 
el rancho tristón de Piedras Negras. Dios no le 
dió ni un hijo. Su hombre pasaba días en 
el campo o en los pueblos, en andanzas y en 
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vicios; pero cuando volvía encontraba a la Jua- 
na siempre más linda y más cariñosa. Como 
buena criolla, era la mujercita dulce y sufrida 
que perdona y que calla. Como jué mi madre, 
como jué la tuya, muchacho... — se sacó, 
respetuoso, el viejo chambergo negro y lo dió 
vueltas entre sus manos callosas, — giiena y 
rezadora, se pasaba los días a la puerta *el ran- 
cho, con el rosario en las manos, esperando la 
gielta del hombre. 

...Y el extranjero volvía cada vez más 
flaco, cada vez más giiesudo; y un día lo vi- 
mos en el negocio "el pueblo, con la cara 
agúecada y los ojos hundidos. Dispués se supo, 
* amigos — dijo con un escalofrío, — dispués 
se supo que estaba leproso, 

Un terror aprensivo sobrecogió a los cir- 
cunstantes. En una 
vaga amalgama de 
verdad y fantasía 
contó el viejo Ne- 
mesio la enferme- 
dad y la muerte del 
marido de Juana. 
Era un relato cam- 
pestre, lleno de 
emoción y de ! 
yenda, en que en- 
traban los gualií- 
chos y los espíritus 
errantes, con su 
cortejo de luces 
misteriosas, venga- 
doras ánimas en pe- 
na y ruidos de ul- 
tratumba. Contó 
cómo lo enterraron 
en Trebolares y que 
desde entonces pa- 
saban cosas raras en 
el camposanto, 

— ¿Y la Jua- 
na? — preguntó uno de los mensuales. 

— Dicen que murió de pena. Se bía con- 
tagiao la lepra y naides quería que se le acer- 
cara. Se murió hace cerca de veinte años en su 
rancho solitario de Piedras Negras, y naides 
quiso subir a enterrarla de miedo al contagio. 


miedo. Acababa de obscurecer, y el fo- 
gón resplandecía siniestramente en un 
rincón de la cocina vieja. Junto al techo, tras 
la puerta y en los huecos negros de las esqui- 
nas de la pieza se amontonaban las sombras con 
blandos movimientos de fantasma; y en la cal- 
ma atormentada de Ja caída de la noche, venían 
desde el campo los ruiditos silvestres. Ruidos 
lúgubres y tenues, que nadie sabe nunca de dón- 
de salen; tal vez aullidos de algún perro de 
puesto lejano; tal vez gemidos de alguna ánima 
que pena sus culpas... Ruiditos del campo, 
que sobresaltan, que inquietan. Ruiditos anóni- 
mos, que nadie sabe para dónde van... 
Nadie se animaba a hablar. Afortunadamen- 
te se oyó a lo lejos sonidos de voces. El 


H UBO un momento de silencio lleno de 


Carlos Arniches 


Arniches acabará haciendo decir al actor 
que termine alguna de sus obras uquello 
que se decía antaño al acabarse la repre- 
¿e- sentación de “La moza de cántaro”, una de 
las últimas creaciones de Lope de Vega: 

Aquí menterio, 
puso fin a esta comedia 


quien, si perdiese este pleito, 
apela a mil y quinientas, 
Mu y quinientas ha escrito; 
bien es que perdón merezca. 
La fecundidad de Arniches es muy gran- 
de, y al revés de lo que les sucede a otros 
autores, cuanto más adelanta en años tanto 


más adelanta en vigor 


patrón y el mayordomo no tardaron en llegar. 

— Y entuavía estás queriendo ir con el pa- 
troncito? — preguntó una voz al muchacho. 
Pero Daniel Arana, el “patroncito'””, no esperó 
la respuesta. Campechano y alegre, lo palmeó 
en el hombro. — ¡Bravo, muchacho!... Ya 
sé que sos el único valiente — le dijo. Tomó 
la escopeta y un farol de aceite, montó en su 
rosillo y se puso al trote corto, al lado del in- 
trépido peoncito, que, dicho sea de paso, no las 
tenía todas consigo. 

— ¡Amalaya mi suerte!. , . — dijo el viejo 
mayordomo, viéndolos irse desde la cocina. — 
Ya sé que no le ha caido bien a don Daniel 
que no lo haiga querido acompañar denguno 
de los viejos; pero, dispués de lo que se vió 
anoche, ¡quién se mete al camposanto, rejuna!... 

Í/ 
no se le va- 


El ya a ocurrir 


acercarse a la tum- 
ba 'el extranjero, 
patrón; ahí crecen 
unas flores — y el 
muchacho bajó la 
voz para que el eco 
no llegara al ce- 
ya cer- 
cano — .. flores 
dijuntas, dicen. 

— ¿Flores di- 
funtas? 

—-Si, señor; dis 
que crecen del cuer- 
po 'el finadito; y 
que el que las toca 
se microbea de le- 
pra. Á mi tata se 
lo dijo la curan- 
dera. 

— ¡No seas bár- 
baro, hombré! Las habrá sembrado alguien. 

— ¡Quién las va a sembrar, patrón, si dende 
que andan las luces cerca 'e la tumba, no se 
acercan ni los perros!... 

— ¿Estás seguro? 

— Siguro como de que me llamo Pantaleón 
Barreda, patrón. Dende que andan las luces, la 
gente tiene miedo hasta de entrar al cementerio. 
¡Ya no tienen más flores los muertos — pro- 
siguió pensativo; — nadie va a visitarlos, ni 
a cuidar, ni a sembrar en Jas tumbas. Sola- 
mente se ven las flores del extranjero. Flores 
dijuntas. 

Siguieron al pasito. A lo lejos se oía un eco 
apagado de ladridos de perros. Alrededor, si- 
lencio. 

— ¡Y viera qué lindas, señor! Son amapolas 
rojas y amarillas. Aura están florecidas. Las 
veo por sobre el tapial, cuando paso 'e ma- 
ñanita. 

Los dos caballos marchaban ahora al paso, 
cerca ya de la puerta del camposanto. Daniel 
Arana puso el farol a la altura de las caras y 
enfocó la del peoncito. — Vos tenés miedo, 


N todo caso, 


y maestría. 
Eusebio Blasco 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS . 5 


Pantaleón; estás blanco como un papel. ¿Que- 
rés volverte? 

— No, gracias, patroncito; con usté toy tran- 
quilo. 

— ¿Qué “gallinas” los peones, eh? 

— No crea, señor; ayer noche, cuando usté 
llegó de la ciudá, dispués que usté se rió de 
ellos porque le contaron que había luz mala, se 
jueron Nemesio y el mayordomo, con los perros 
y dos luces, el revólver y una lata de quero- 
sene vacía pa meter ruido. Gúeno: dis que lle- 
garon y estaba la luz ahicito, junto a la cruz 
del dijunto. Entonces, ellos empezaron a hablar 
juerte y a meter barullo con la lata y mandaron 
los perros; y dis que la Juz se apagó y cuando 
se acercaron no había nada. Gritaron y llama- 
ron y naides contestó más que el eco. Parece 
que la luz no es de 
las más malas, se- 
ñor, se apaga soli- 
ta, sin hacer daño. 

— Bueno, mirá, 
Pantaleón; si te 
animás, vamos a 
entrar de a pie, sín 
hacer ruido. Yo 
quiero ver la luz. 

— Como quiera, 
patroncito — dijo 
el muchacho dando 
diente con diente. 

Se apearon jun- 
to al pórtico des- 
cascarado del viejo 
cementerio provin- 
ciano, 

— Ya sabés, ni 
una palabra, Pan- 
taleón — susurró 
Daniel. 

— Agarre bien 
la escopeta, señor. , 

De un soplo apagó Daniel la pobre lucecita 
del farol de mano. 

— ¡La luz!... — le dijo al oído, tem- 
blando de miedo el peoncito. 

Efectivamente, en la repentina obscuridad 
en que quedaron, se pudo ver hacia el fon- 
do del campo cercado, una luz blanca y titi- 
lante, que brillaba en la serena negrura de la 
noche. 

El patroncito no contestó. Lo tomó de un 

razo y lo empujó con él hacia adelante. Se 
acercaron de puntillas. El augusto silencio de 
la noche estaba poblado de cadencias y gemi- 
dos apenas perceptibles. Se diria que un coro 
e espiritus errantes cantaba bajo tierra una 
macabra melodía. Un rítmico y seco entrecho- 
car de pequeños cuerpos duros, se le antojó a 
Pantaleón el ruido de los huesos del difunto 
al revolverse en el sepulcro. 

a luz estaba quieta y bajita; y a su alar- 
gado resplandor pudieron ver — ¡horror! — 
Un fantasma obscuro y magro, cubierto de velos 
Y mantos, arrodillado en tierra y con los bra- 
+ ZOS en cruz, que apenas se movía con lúgubre 


santos versos: 


tra Góngora: 


llán de honor. 


Cosas de Quevedo 


Al doctor Juan Pérez de Montalbán, el 
satírico Quevedo le improvisó estos pun 


“El doctor”, tú te lo pones, 
El “Montalbán”, no le tienes; 
Conque quitándote el “Don” 
Vienes a quedar “Juan Pérez”. 
El mismo Quevedo, decían, escribió con- 


“Yo te untaré mis versos con tocino, 
Porque no me los roas, Gongorilla...” 
versos que encerraban una acusación de ju- 
deísmo de suma gravedad tratándose de don 
Luis de Góngora, que era sacerdote y cape- 


acompañamiento de las melodías sepulcrales. 

Un grito horrendo rasgó la lisura de la no- 
che opaca: Pantaleón había caído desmayado. 
Daniel Arana dió un paso atrás, tanteando en 
la obscuridad para socorrer a su acompañante, 
pero sin quitar la vista del fantasma negro, 
mientras sentía que el corazón se le salía del 
pecho. 

Vió al fantasma dar una espantada al reso- 
nar el alarido del muchacho, lo vió tratar de 
huir, aturdido, ciegamente, y caer, por último, 
tras un traspiés en el borde del jardincito 
florido. 

Un ruido seco repercutió en el campo, como 
si una cabeza humana se hubiera estrellado con- 
tra la cruz de piedra del sepulcro. 


Daniel trató de sobreponerse. — Esto no es 
precisamente una 
ánima — pensó, y 


se aproximó saltan- 
do entre las tum- 
bas, sintiéndose ma- 
cabramente escolta. 
do por los huesos 
de todos los di- 
funtos., 

Tomó la luz —- 
la luz mala — que 
era una pobre faro- 
lita blanca de que- 
rosene, y buscó con 
ella el cuerpo muer- 
to del fantasma 
negro. 

Con el cráneo 
roto contra la cruz 
de piedra, con la 
cara ahuecada pe- 
gada a la tierra, es- 
taba Juana, la' le- 
prosa. Un largo ro- 
sario de huesos de 
aceituna resbalaba de sus manos, chocando 
entre sí las cuentas alargadas con un ruido hue- 
co de esqueléticas articulaciones. 

La Juana había pasado escondida y sola en 
algún pliegue de la ladera inculta, los diez mii 
días de sus treinta años de viudez leprosa. Y 
una tras otra la diez mil noches la habían cobi- 
jado en su visita cotidiana a su muertecito. 

La pobre boca violácea y carcomida, besaba 
ahora con un cariño mudo las amapolas rojas 
que la huesuda mano sembró y cuidó en secre- 
to; y el alma valiente de la mujercita resig- 
nada y buena, volaba al cielo en una postrera 
oración, eco sublime de las que, noche a noche, 
elevara por el que fué su amor en Piedras 
Negras, : 


EN labyo 


Dibujo de Batlle 
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Los " gran des Komebres 


LA PREFERENCIA AL MARISCAL 


Enrique de Semeterre, duque de La Ferté, 
que fué mariscal de Francia, solía tener a su 
cargo la tarea de comunicar a ciertos reos con- 
denados a la horca, la pena que les había sido 
impuesta. Y, con frecuencia, trasmitía la noti- 
cia a las víctimas, con estas palabras: 

—Uno de los dos será ahorcado: tú o yo. 

Ocurrió una vez que la condena a la horca 
le fué dictada a un espía. El condenado, antes de 
ir a la horca, pidió ser llevado a presencia de! 
mariscal y una vez delante de él, le d.jo: 

— Señor mariscal: si mal no recuerdo, us- 
ted me ha dicho que uno de los dos, usted o 
yo, iremos a la horca. Si usted mantiene su pa- 
labra, vengo a preguntarle si desea ir usted, 
pues en tal caso, siendo usted mar:scal de Fran- 
cia, estoy dispuesto a darle la preferencia, 

El duque de La Ferté, impresionado agrada- 
blemente por la ocurrencia del condenado, le 
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FRANZ LEHAR Y “KUKUSKA” 


Siendo aún muy joven, Franz Lehar, el fa- 
moso músico y compositor húngaro, había com- 
puesto su Opera Kukuska, que había s.do re- 
presentada en varios teatros, Pero el autor de- 
seaba ardientemente que la misma llegara al 
escenario del teatro Real de Budapest, Quedó 
el libreto aceptado por el director, quien lo tuvo 
tres años sin darle curso. Lehar insistió, por 
último, y en vista de su insistencia el director 
de orquesta un buen día anunció: 

—i¡Ya es hora de terminar con esta Ku- 
kuska! 

Y escribió en la pizarra de ensayos: “El jue- 
ves, a las nueve habrá ensayo de Kukuska, por 
la orquesta, los artistas y el coro” 

Representada la Ópera con gran éxito, el di- 
rector exclamó con orgullo: 

— ¡Por fin estamos en presencia de un gran 
maestro! Es inútil, cuando yo elijo un traba- 
jo, no me equivoco. El teatro es cuestión de 
olfato! Y yo lo he tenido para comprender 
cuánto vale Franz Lehar. 


DE MUSSET, RONCADOR 


Alfredo de Musset, el gran lírico de Fran- 
cia, había escrito “Un caprice”, Y esta obra 
se representaba una noche en el teatro Fran- 
cais de París, con gran placer de los especta- 
dores. Pero la delicia del público se vió, de 
pronto, turbada por un hecho insólito. En uno de 
los palcos, un caballero muy elegantemente vesti- 
do, y que usaba una barbilla de un color rubio 
plateado, roncaba de lo lindo, Las personas que 
estaban próximas a él, en vano intentaron des- 
pertarlo, El caballero, sumido en el más pro- 
fundo sueño, continuaba roncando, En vista 
de semejante contratempo, el jefe de ordenan- 
zas del teatro ordenó a estos que despertaran 
al soñoliento espectador y que lo pusieran de 
patitas en la calle. Cumplida esta tarea, la re- 
presentación continuó. Y al caer el telón, el 
público solicitó la presencia del autor en el es- 
cenario, Y cuando éste apareció. todos expe- 
rimentaron una gran sorpresa, ¡El ohaitolibe 
durmiente del palco, era el propio De Musset! 


ed 
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UN JUICIO SOBRE NAPOLEON 


Napoleón Bonaparte, cuando tenía 15 años, 
estudiaba en el Colegio Militar de Briene, y un 
maestro, el ínspector Keralis, formuló con res- 
pecto a él, estas apreciaciones, a raíz de una 
visita efectuada al establecimiento mencionado: 
“17 de octubre de 1784, Señor Bonaparte, na- 
cido el 15 de agosto de 1769, Alto, cuatro pies, 
diez pulgadas y once líneas. Constitución buec- 
na, salud excelente. Es obediente, honesto y 
agradecido. Conducta buena; tiene gran dispo- 
sición para las matemáticas: conoce pasable- 
mente la geografía y la historia: pero está 
muy flojo en bellas artes y en latín, Podrá 
Vegar a ser un excelente marino”, 
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en anécdolas 


LA VOCACION DE RACINE 


Refiérese que los padres de Juan Racine, el 
gran poeta dramático francés del siglo XVII, 
querían que éste estudiara para religioso y con 
tal propósito lo internaron en el colegio de 
Port Royal. Pero el muchacho no tenía nin- 
guna vocación mística y en las horas de estu- 
dio, se dedicaba con preferencia a leer roman- 
ces y tragedias, Cierto día, en que se hallaba 
engolfado en la lectura de una de las obras en 
boga en su época, fué sorprendido por el ce- 
lador del colegio, quien le sacó el libro. Pero 
Racine, consiguió otro ejemplar y se apren- 
dió de memoria el contenido. Luego, fué él 
mismo en busca del celador y le dijo: 

— Puede usted secuestrarme éste también, 
y quemarlo, si quiere. 


LOS LIBROS DE TOLSTOI 


León Toistoi, el más grande de los novelis- 
tas rusos del siglo pasado, después de su con- 
versión, ordenó a su editor que vendiera sus 
nuevos libros a precio de costo, reservándoie 
un pequeño derecho de autor. Pero, para sus- 
tentar a la mujer y a los hijos del gran escri- 
“or, que no compartían la vida humildísima y 
Trugal que Tolstoi se había impuesto, el edi- 
tor consiguió que se le autorizara a pagar a 
la esposa los derechos de las obras anteriores 
(Que él había repudiado y que daban a la seño- 
ra Tolstoi cerca de treinta mil rublos anuales 
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UN “PLAGIO” DE VOLTAIRE 


Voltaire, uno de los más grandes escritores 
ranceses del siglo XVIII, cuando recién ha- 
Cia sus primeras armas en el teatro, leyó a su 
amigo La Motte, una de sus tragedias. La 
lectura fué escuchada también por otras per- 
Sonas, Cuando ésta hubo terminado, La Motte 
Pronunció palabras de elogio sobre la obra. 
ero hizo esta observación: 

—Sólo me disgusta — le dijo — que un jo- 
Ven tan ingenioso como tú cometa un piagio. 


ll 


Voltaire afirmó repetidamente que toda la 
tragedia era originalmente suya y que a nadie 
había plagiado, Entonces La Motte, lo puso a 
prueba: 

— Para demostrarte que has plagiado — le 
dijo — te recitaré la segunda escena del se- 
gundo acto. 

Y así lo hizo, declamando con arte y con 
vehemencia, la parte indicada. Voltaire quedó 
anonadado y confuso. Y cuando esta confu- 
sión había ¡legado al máximo, La Motte, que 
se había divertido grandemente con el mal ra- 
to de su amigo, le declaró que como él tenía 
una memoria prodigiosa, había aprendido la 
escena mientras Voltaire la Jeía. Y así quedó 
establecida la auténtica paternidad de la tra- 
gedia de Voltaire, con gran regocijo de éste. 


8] 
SS 
LA VENGANZA DE EL TICIANO 


En cierta ocasión, el famoso pintor El Ti. 
ciano, había reunido en una fiesta en su casa 
a un buen número de sus relaciones. Los invi- 
tados se divertían: mucho, pero hallaron que 
las provisiones para el convite eran escasas y 
por esto hicieron befa del dueño de la man- 
sión, Esto ilegó a oidos de El Ticiano, quien 
resolvió vengarse de sus desleales amigos. Los 
invitó para una segunda fiesta y acudieron a 
ella en gran número, Todos esperaban que 
esta vez la generosidad del anfitrión fuese más 
amplia, pero, con gran asombro, advirtiero: 
que no había en la casa del gran pintor, nin- 
gún preparativo extraordinario, Pensaron que 

PEL Ticiano quería darles una sorpresa y la 
sorpresa vino, en efecto. El Ticiano habló de 
esta suerte: 

— Amigos míos: vosotros no apreciáis tanto 
una buena reunión, cuanto la cantidad de las 
provisiones. Pues bien, mirad ahora, 

Y tomando un valioso traje, regalo del 
emperador Carlos V, y con él su más recien- 
te y precioso cuadro, los arrojó por la venta- 
na a la calle. Es 

—¡Así, amigos míos — terminó luego — 
espero que ahora estaréis satisfechos y que 
encontraréis las provisiones suficientemente va- 
liosas. ¡Buenas noches! ¡La fiesta ha ter- 
minado! 
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Al punto, en “La Ba- 
guala”, toda la servi- 
dumbre se puso en mo- 
vimiento. Allá andaba la 
tía Petra como un brio- 
so capitán frente a su 
hueste, dando voces de mando. Se abrieron las 
despensas, graneros y bodegas. Las alacenas, 
alfolíes y armarios se abrieron también. Y bri- 
11ó la cristalería de bacarat, la vajilla de plata, 
la mantelería de damasco. Pero los huéspedes 
vieron una puerta en el cielo, sólo cuando las 
botellas de wisky que se extraían de un rincón 
vedado de la bodega, se alineaban sobre la 
mesa. Pocos minutos después, en alto las co- 
pas y picando unas lonjas de jamón magro, 
todos formulaban un brindis auspicioso. 

—Por “La Baguala”, la más linda estancia 
de la pampa —brindó Damián Laprida. 

— Muchas gracias mi amigo. —le contestó 
don Francisco. AE 

— Por los novios —dijo Julia, hermana de 
Damián, 

— Por el tesoro que se lleva Laprida pri 
tó Susana Montesinos, dando después rienda 
suelta a su risa de cascabel. “o 

— ¿Y para el pobre naranjo nada? —pre- 
guntó Damián. 

Entonces, la tía Petra, que halla probado 
un sorbo de wisky, saliéndose de; sus casillas, 
exclamó : 

— ¡Por los dos tesoros que pronto, irán has- 
ta el altar!..., 

Una ruidosa ovación siguió a las palabras 


de la tía Petra; y ya no cesó la alegría, e 


ruído y la zarabanda hasta altas horas de La 
noche, 

Como Carmen tenía de compañera de de 
mitorio a Susuna Montesinos, esa Misma ¿no- 
che supo toda la historia y la crónica menuda 
de Buenos Aires. Susana con una franqueza 
desmedida, decía las cosas por su nombre. 

— Debes saber que nos hemos hecho gran- 
des amigos con tu novio. 

— ¿ Después que no se querían nada? 

—Es cierto, Carmen. Pero no hay nada 
como la mesa de juego para acercarse o ale- 


(Conclusión) 


jarse de las gentes. Y 
bien, las veces que nos 
encontramos en lo de 
Salcedo o:en lo de Pa- 
vón, jugamos de com- 
pañeros. Casi simpre 
ganamos. ¡Hijita, se conoce el naipe más que 
las rayas de la mano! 

A — ¿Siempre se juega en las casas de fa- 
milia? — preguntó Carmen como si hablara de 
un ambiente casi olvidado, de un lueñe país, 

— Se ha jugado, se juega y se jugará siem- 
pre. ¿Por qué no? El juego, más que una di- 
versión, es una institución social. Nada como 
el tapete para conocer a las personas. Con 
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decirte que es ahí donde las mujeres conoce- 
mos a fondo al futuro marido. 

Susana Montesinos ya no dejó la palabra si- 
no hasta los últimos gallos. Pero antes de apa- 
gar su lámpara y cerrar los ojos, y dando un 
tono de misterio a la voz: 

— No sé qué habrá ocurrido... Lo cierto es 
que el mes pasado Damián Laprida debía irse 
a Europa en el Neptunia, El viaje era un he- 
cho. Lo sabían todos los amigos. Y de pronto, 
el viaje queda en la nada. ¿Qué habrá en el 
fondo? A lo mejor es cierto lo que un día le 
oi a Manucho Correa: — “Este Damián se es- 
tá quedando como pato silvestre que nada fue- 
ra de la laguna”. Con ello Manucho quería 
decir que a Laprida se le está acabando la nafta. 

— Quizá no sea cierto, Susana. Y si así fue- 
ra, ello no tiene importancia. La fortuna se 
gana y se pierde; se vá y vuelve como las go- 
londrinas. 

— Y es claro, para ti no tiene importancia, 
porque si tu novio quiere ahogarse... ahí está 
tu fortuna para sacarlo del agua. 

Y no hablaron más. Momentos después Su- 
sana Montesinos roncaba sin compasión de su 
compañera de pieza. En tanto Carmen, con los 
ojos absortos y fijos en un recuerdo, advertía 
por los intersticios de la celosía que ya la au- 
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rora derramaba sus oros, amatistas y rubie3 s0- 
bre la pampa. 


Con la llegada de los forasteros, los campos 
de “La Baguala”, de “Los Pinos”, y de “Los 
Garayces” se conturbaron como al empuje de 
un fuerte viento, cargado de voces inauditas, 

Los bailes, las cabalgatas, las cacerías se 
sucedían en la estancia de los Pérez Huergo. 
Y más de una vez, en caravanas de automóvi- 
les llegaban hasta los pueblos vecinos. En la 
ronda festiva y alegre iba también Zenón Vi- 
dela, y a fe que el suyo era el mejor automóvil 
de la caravana; y su escarcela la más abierta 

generosa. De este modo su establecimiento 
de “Los Pinos” más de una vez se inundó de 
la algarabía de los huéspedes. Al punto se ten- 
dían los manteles, se comía bien y se bebía en 
abundancia. Y era la madre de Zenón, una ma- 
trona antigua, enfrascada en sus costumbres y 
devociones, quien presidía la mesa. Mas, ape- 
sar de la alegría circundante, el corazón de 
Zenón Videla se torturaba y sangraba al ver a 
Carmen junto a su futuro marido. ¿Y ella? 
También, al advertir que Julia, hermana de Da- 
mián Laprida se le entraba por los ojos a Ze- 
nón. rodeándolo con sus envites y huídas, con 
todos los secre- 
tos y embrujos 
del eterno fe- 
menino. Era un 
asedio astuto y 
sutil como el de 
la serpiente 
cuando va en- 
roscándose al 
cuerpo de los 
toros. Entonces 
sí que Carmen 
sentía unos ce- 
los absurdoz, 
pero terribles, y 
unos impulsos 
de loba que de- 
fiende su cría, 
y un coraje de 
mujer del pue- 
blo que se jue- 
ga por un hom- 
bre, Y todo por 
dentro. La bo- 
rrasca sacudía 
las almas pero 
no trascendía al 
rostro, 

Aquella vez, 
la cena en “Los 
Pinos” poco 
faltó para 
transformarse 
en orgía. Los 
únicos que no 
habían perdido 
los estribos eran 
Carmen y Ze- 
nón Videla, por- 
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que ninguno bebía. Ambos cambiaron breves 
palabras: 

— ¡A esto llaman alegría mis amigos! 

— Y sin embargo, Carmen, yo advierto en 
ellos una gran tristeza, un hondo dolor. / 

— ¡En verdad, me dan lástima! 

— Pero escúcheme Carmen: la cena, la fies- 
ta no existe para mí, Solo veo y contempio 
una imagen, una criatura, unos ojos verdes que 
no sé si me miran desde lejos, o me miran des- 
de el fondo del espíritu... 

Damián Laprida con paso vacilante se acer- 
caba: trayendo en las manos sendas copas de 
champagne: 

— No me cabe la menor duda de que están 
conspirando contra nosotros. Pero, ¡viva la ale- 
gría y el vino! Toma Carmen; bebamos, brin- 
demos por el amor y la vida; por nuestra fu- 
tura vida... 

— Dame la copa, Da- 
mián; pero no puedo 
beber. 

— ¿Me desprecias? 

En eso intervino Ze- 
nón Videla: — 

— Escúchame, Da- 
mián, mi viejo compa- 
ero y amigo: te ruego 
que no bebas una copa 
más, porque te hará mal, 
Tampoco le exijas a 
Carmen, 

— Cállate, santo ana- 
coreta; cállate, Santos 
Vega y apéate del ca- 
ballo y guarda la guita- 
tras Jada dr 

Su carcajada de ebrio 
resonó en los ámbitos 
de la estancia. Iba a 
caerse; pero ahí estaban 
ya los brazos de Zenón 
que lo llevaron hasta un 
sofá. 

— La culpa es tuya, 
Zenón, y también de don Francisco, mi futu- 
ro suegro: porque aquí en “La Baguala” y en 
“Los Pinos” se encuentra el mejor wisky y 
el mejor champagne del mundo. 

—Pero hay que beberlo con medida, Da- 
mián; y en las grandes fechas. 

Laprida volvió a reírse como si le hicieran 
cosquillas. 

— Adivina, gaucho de la pampa, de qué me 
río... Ja, ja, ja... ¡Pero de tu casa, hom- 
bre! Esto no es una estancia sino un palacio, 
perdido en los campos salvajes. ¿Estás loco 
o vives siempre borracho? Ja, ja, ja... 

Al siguiente día, cuando Don Francisco su- 
po de los excesos en la libación, en la estan- 
cia de “Los Pinos”. frunció el ceño; dió una 
severa reprimenda a su hijo Adolfo; y no 
hizo buena cara a Damián Laprida. Fué lo 
suficiente para que todo el mundo se encau- 
zara y volviera a la órbita. 

Pero en vez de las cenas se improvisaron 
las partidas de naipes. Y poco a poco, sin 


broma. 


— Abre bien la boca y cierra los ojos. 
— Ya conozco eso. Usted me quiere hacer una 
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que nadie se diera cuenta . “La Baguala” se 
transformó en una de esas tafurerías distin- 
guidas que tanto abundan en Buenos Aires. 
Claro está que a poco andar, el “candidato” 
de las partidas, y la bolsa más apetecible era 
la de Zenón Videla. Le gustaba jugar fuerte, 
acaso porque tenía confianza en su ciencia 
de los naipes, o bien por orgullo y vanidad, 

Sin embargo la suerte no le era propicia. 
Llevaba perdidos ya algunos cientos de pe- 
sos. Y cuando a los cientos siguieron los mi- 
les, tampoco se acobardó, Entonces creyó a 
pié juntillas en la superstición popular que di- 
ce: “Desgraciado en el juego pero afortuna- 
do en amores”. ¿Acaso la fortuna le daba la 
espalda, porque no lejos de la mesa de juego, 
había un corazón de mujer que latía por él, , 
en diástole temblorosa y grande? Todo era 
posible en los designios de la cábala, 

Sin embargo, Car- 
men, se puso alerta. No 
se sentaba a la mesa de 
juego pero estaba al 
tanto de todo lo que 
ocurría sobre el tapete 
verde, ¿Cómo era posi- 
le que Zenón Videla, 
ss insigne y caba- 
lleresco perdiera siem- 
pre? Algunas tardes, 
ahí en “La Baguala”, 
por puro solaz, habian 
jugado al póker. Y bien 
conocía su admirable 
solercia. Entonces, ¿a 
qué se debía ese barran- 
ca abajo? 

Hasta que llegó la 
tarde decisiva. Aquella 
vez, había en La Ba- 
guala”, como siempre 
gran concurrencia, ale- 
gría y bullicio. Los 
huéspedes debían partir 
a medianoche, con la 
fresca, Y con ellos, Carmen y don Francisco, 
porque el tiempo es inexorable y todas las fe- 
chas se acercan y llegan... 

Después del té, Damián Laprida invitó a la 
última partida de poker. Tahur inveterado, co- 
nocedor de todas las triquiñuelas del juego, su 
intención era, en la tarde de la despedida, dar 
el tiro de gracia a su contrincante. Le llevaba 
ganados ya algunos miles de pesos, Pero que- 
ría duplicar la ganancia. 

— ¿No me admiten? — preguntó Carmen, 
al tiempo que ocupaba un asiento casi al lado 
de su novio. 

Grandes aplausos la saludaron y continuó la 
partida. Zenón Videla parecía jugar con rabia, 
en tanto Damián Laprida se sonreía, ufano y 
triunfal. De este modo, cuando hubieron trans- 
currido dos horas, el dueño de “Los Pinos”, 
estaba ya con un pie al borde del precipicio. 

En eso Carmen Pérez Huergo, haciendo un 
gesto, se puso de pié y se retiró de la mesa, 
vibrante de indignación. Acababa de conven-. 


(De Marianne, París) 
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cerse de sus sospechas. Conocedora de los nai- 
pes, había sorprendido los “recursos” de mala 
ley de Damián Laprida, Aquello le produjo náu- 
seas. ¿Era posible tamaña audacia, y era po- 
sible que nadie se diera cuenta? 

Pocos momentos después, Zenón Videla cu- 
yas pérdidas eran enormes, se retiraba también 
de la sala, vencido y sobre todo desorientado. 
Jamás le ocurriera semejante descalabro, Como 
si fuera cosa del diablo, 

En el corredor de la estancia se encontró 
con Carmen. Solos, sin testigos, se miraron a 
los ojos y se estrecharon las manos, más que 
en un gesto de despedida, en un rasgo de invi- 
tación al heroísmo. 

¿Qué resplandor de holocausto, vió el hom- 
bre en los ojos verdes de la mujer amada? Ze- 
nón Videla sintió que un viento de fuego y un 
grito de gesta le pasaba por la sangre, infun- 
diéndole coraje. 

— Una sespecha me 
tortura — acertó a de- 
cir. No me importa el 
dinero perdido, sino la 
sospecha. Ha sido como 
un pájaro negro que de 
pronto pasara por mi 
cerebro. 

—Zenón... — dijo 
ella con voz de com- 
prensión y cenfidencia. 

Iba a continuar ha- 
blando para decirle que 
en verdad su sospecha 
era lo cierto. Pero guar- 
dó silencio porque en 
ese momento llegaba Ju- 
la. Después don Fran- 
cisco y todes los demás. 
Se había terminado la 


— Sí, señor. 


Me ha contratado una empresa 


jero hacía oír su relincho, y Zenón se despi- 
dió de sus amigos. Después, montado en su 
brioso caballo, con ese donaire gaucho tan su- 
yo, se alejó de “La Baguala” a medio galope. 

Andaría como dos kilómetros, cuando movido 
por una idea fija acortó las riendas. Seguir 
adelante le hubiera sido imposible; pues los pa- 
sos del alazán, sonaban en su corazón lo mis- 
mo que el ruido del martillo cuando se clava 
un féretro. 

Ahí se detuvo un largo rato. La noche abis- 
mal cubría la pampa; y sintió un deseo irre- 
renable de llorar o de pelear con el destino, 
si el hado invisible se corporizara en un 
hombre, 

En tanto allá en “La Baguala” la alegría 
atronaba los aires. Se iba a brindar por los no- 
vios, cuando Carmen pidió permiso para reti- 
rarse un momento, Una idea de huracán y de 
fuego la llevaba fuera 
del comedor. 

Fué hasta su cuarto. 
Ahí la tía Petra daba 
los últimos toques al 
arreglo de las prendas 
de viaje. Sin ser vista, 
tomó una pequeña fusta 
y salió por una puerta 
escusada que daba a los 
fondos de la estancia. 

Con prisa, se deslizó 
hasta el corral, donde 
estaba su yegua mora. 
La ensilló con toda ra- 
pidez, y montó en ella 
alejándose sigilosamen- 
te hacia el campo. 

Hizo una amplia con- 
versión hasta encontrar 
la carretera (que condi- 


cinematográfica para “doblar” a Josefina Baker, 


cía a “Los Pinos”. Apu- 
ró la marcha. Y segura 
de que en “La Bagua- 


arti Oke - 

, tiña de quer o A doblar? Triplicar 
ar Sl uera e combate usted, gorda mentirosa! 
Zenón Videla, que era (De 


querrá decir 


Vu et Lu, Paris) 


en realidad la única pre- 
sa apetecible, 

En el reloj dieron las veinte, y al mismo 
tiempo sonaba la campana llamando a comer. 

— ¿No te quedas a cenar con nosotros? — le 
preguntó don Francisco, al tiempo que le ponía 
cariñcsamente las manos sobre los hombros. 

— Esta noche no, Don Francisco — contestó 
Zenón Videla. Hoy estuve todo el día fuera de 
“Los Pinos”, Y como hoy es el cumpleaños de 
mi madre, no quiero faltar a la mesa. 

— Hombre, todo se arregla a las mil mara- 
villas intervino Damián Laprida, Mi automó- 
vil está pronto y podemos ir a traerla en se- 
guida, 

— Gracias, Damián. Esto no es posible. De- 
bo retirarme. 

_ —Entonces, te llevaremos a ti, 
Zenón. 

— De ninguna manera. 
Tengo mi caballo alazán 
que ya ha de estar deseoso 
de volver a la querencia. 

En ese momento el pare- 


FIN 
s ads 


Dibujo de 


la” con el ruido y el fre- 
nesí de los brindis, no 
sentirían el galope, animó su cabalgadura. 

Pocos minutos después llegaba junto al hom- 
bre. Se estrecharon las manos con una efusión 
y una alegría de advenimiento. Sin desplegar 
los labios — ya que las palabras estaban de 
más frente a lo sublime de los hechos — con- 
tinuaron hasta la encrucijada. 

— Aquí se cruzan los caminos, Carmen, 

—Pero también desde aquí las almas y las 
vidas se confunden en una sola, 

—-¡ Por siempre y para siempre! 

No había tiempo que perder y enfilaron ha- 
cia “Los Pinos”. Dieron rienda suelta a las 
cabalgaduras, que de puro gusto se fueron r*- 

linchado. Y así a toda valentía y a £”- 

do galope, llegaron a la estanci». 

Atrás, cubriendo la retirada, para que 

nadie matara aquel poe”, 
. quedaban en guardia, con 
las prendas y las armas en 
apresto, el alma de la raza 


Rechain y el numen de la pampa. 
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Por Sigman Byrd 


Departamento de Tesorería. 
Wáshington. 

Sección proyectos de obras de arte. 

El siguiente proyecto local para su región 
ha sido aprobado: 

1. Una pintura mural en el juzgado de Abbey- 
ville, ejecutada al óleo y sobre yeso por Kimo 
Tucker... 

Nadie sabía cómo Elmo Tucker había llega- 
do a poseer el don de la pintura. No le yenía 
de herencia, puesto que sus abuelos agricultores, 
aparte de una gran destreza para el cultivo 
algodonero no llegaron a ser gran cosa, Elmo 
mismo no hizo esfuerzo alguno para adquirir 
su fama, En Abbeyville todos recuerdan cómo 


Elmo a los diecisiete años, le había pedido un 
pincel a un vendedor ambulante de cuadros, 
para sacar una copia. El comerciante, asombra- 
do de la fidelidad de la misma, declaró luego de 
dos semanas de estudio, que las copias de su 
discípulo superaban a los originales. 

Fué diez años después, cuando el mismo día 
en que conoció a la única hija del juez Holly, 
que sólo contaba doce años de edad, Elmo com- 
pró en un almacén colores y un puñado de 
pinceles. Se dirigió a su casa, y en el dorso de 
la carpeta de hule que cubría su mesa, bosquejó 
de memoria y con hábiles pinceladas el retrato 
de Laura Holly, que desde entonces adornó el 
“hall” de la familia. 

El juez, lleno de admiración, le abrazó di- 
ciendo: 

— ¡Tu porvenir será brillante, muchacho! ¡Y 
pensar que durante todos estos años te he te- 
nido labrando mis tierras! 

— Porque eso es lo que a mí me conviene 
— le contestó Elmo, — Si yo he pintado ese 
retrato ha sido por entretenimiento. La pró- 
xima vez le voy a hacer a usted el suyo, 

Elmo pintó «l retrato del juez Holly, tam- 
bién de memoria y con tal maestría, que éste 
dispuso que lo colgasen sobre la mesa de su 
despacho, en el juzgado de paz, desde donde 
todavía frunce el ceño benévolamente, lo mis- 
mo a justos que a criminales. 

Huérfano y sin más herencia que sus vigoro- 
sas espaldas y una gran afición a la tierra y al 
arado, Elmo había labrado muchos campos, an- 
tes de conocer al juez Holly. 

Un día, Holly, observando el método y exac= 
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titud con que pesaba el 
algodón de su hacienda, 
le dijo: 

— Tucker, me parece 
usted cuidadoso, hon- 
rado y trabajador. Es- 
tas cualidades hacen un 
buen agricultor. ¿Le 
gustaría ocuparse de la 
administración de mi 
hacienda? 

Desde entonces, cuan- 
do Elmo después de 
las cosechas Compro- 
baba un buen ingre- 
so, levantaba la vista diciendo: 

— ¡Esto sí que es una satisfacción! 

Uno de sus primeros cuadros representaba a 
un labrador, junto a un arado de dos caballos. 
La mirada del hombre fija en el espacio, ex- 
Presaba tal complacencia, que alguien dijo al 
verlo: “Vale la pena arar el día entero, si al 
cabo se llega a contemplar lo que este hombre 
Parece divisar en el horizonte”. e 

— Elmo — le dijo Holly, — Este cuadro tu- 
YO irá este año a la exposición de otoño. Lo he- 
mos de ver figurar en las galerías de artes, y tú 
has de estar presente para retirar tu premio, Yo 
“orro con los gastos, 

— Pero — protestó Elmo, — ¿Qué voy hacer 
yo allá? Tanto significará mi cuadro en la ex- 
Posición como un ternerito en la Casa Blanca. 

Sin embargo, como nunca había contrariado 
al juez; vistió Elmo su musculoso cuerpo con 
su mejor traje, arrolló su lienzo y se dirigió 
al pabellón de Bellas Artes. Cuando el jurado 
adjudicaba el primer premio a su cuadro, ha- 
lábase Elmo en la sección ganadería admiran- 
do los vacunos premiados. 

Rehusó por primera vez los consejos del juez 
Holly, que quiso enviarlo al extranjero, argu- 
Yendo que el campo lo reclamaba y que segui- 
Ma pintando, sólo por el placer de hacerlo. 

Procuró instruirse en el arte de la pintura al 
Sleo, concurriendo a las bibliotecas populares, 
Se suscribió a varios magazines de arte y hasta 
Se construyó un estudio en un granero abando- 
Nado, que Jlenó de cuadros terminados y a medio 
terminar. Alguna que otra vez, las damas del 
club de Abbeyville subían hasta el desván-estu- 
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dio y comentaban so- 
bre su último paisaje. 
Fué Laura Holly quien 
más se interesó por- 
que llegasen a una rea- 
lidad las promesas que 
su padre veía en El- 
mo, Cuando el juez 
salía al campo, elía 
lo acompañaba, y 
mientras los hombres 
inspecionaban la co- 
secha, Laura iba al 
desván-estudio, elegía 
las obras que fueran 
mejores a su juicio y las llevaba a Abbeyville, 
vara exhibirlas en alguna «vidriera. Si lograba 
venderlas, le entregaba a Elmo el dinero, tan 
llena de orgullo como él de confusión. 

— No me parece justo — decía él — que se 
me pague por una cosa que sólo hago para en- 
tretenerme, Yo reconozco que no soy más que 
un labrador. . 

Con esto quería decir Elmo que pintar era 
para él la única forma que había encontrado de 
expresar ciertos sentimientos suyos, que a ve- 
ces le producían un ligero cosquilleo en la gar- 
ganta y una extraña niebla en sus ojos, En la 
extática mirada de la figura de su cuadro pre- 
miado, Elmo había conseguido expresar todo su 
compañerismo por la tierra y sus marcados sut- 
cos, además de su orgullo de ser labrador; y 
en el retrato del juez hablaba Elmo de su ad- 
miración y lealtad hacia él, como no hubiese 
ndodido hacerlo en su lenguaje de campesino, Y 
así como otro hombre hubiera elogiado con pa- 
labras la belleza de Laura Holly, Elmo demos- 
tró su sentir en la mescolanza de sus colores. 
Esto era para él pintar por el gusto de hacerlo. 

Un domingo por la tarde llegó a la casa de 
los Holly, Byron Murdock, el más flamante y 
más joven abogado de Abbeyville y, según el 
juez, era también el más elegante, En ocasión 
en que Holly y Elmo regresaban juntos de re- 
visar los establos, pudo observar éste cómo 
Byron Murdock, tomando tiernamente entre sus 
manos la cara de Laura, la besó en los labios. 

Cuando el juez volvió a encontrarse con Elmo, 
aquél, por primera vez, le consultó su opinión 
sobre algo que no concernía con sus trabajos 
de campo. Ñ 

—Y... ¿qué te ha parecido Murdock? Parece 
que quiere casarse con Laura, 

—Yo creo que es un buen muchacho, ¿y us- 
ted que ha contestado a eso? PP. 

— Yo le he dicho que lo conséguira cuando 
obtenga una plaza de juez de distrito. 
Merece la pena que haga un esfuerzo 
para adelantar su turno — dijo Limo, pensando 
en un cuadro demasiado hermoso para pintarlo. 

El juez Holly realizó la más grande de las 
tentativas para hacer de Elmo un artista, En 
su despacho del juzgado, impregnado de olo: 
a tabaco, desinfectantes y papeles mohosos, Holly 
le alcanzó una silla a Elmo y sacando una carta 
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de su escritorio “Tío Sam” — le dijo con 
orgullo, — me comunica que el asunto del pro- 
yecto mural va por muy buen camino. 

— ¿Quiere usted decir — exlamó Elmo — que 
el gobizrno quiere... quiere que yo?... 

— No sólo quiere, sino que está dispuesto a 
pagarlo a un buen precio, costeando los gastos. 

— Señor Holly — pudo decir al fin Elmo. 
— ¿Qué asunto le gustaría a usted para esa 
obra? 

—HEso allá tú. La carta no menciona nada 
sobre “Escenas Americanas”, Tú eres el artis- 
ta, Pinta lo que más te mueva a hacerlo. 

Llovió esa noche y casi todo el día siguiente, 
que fué domingo. Elmo tuvo tiempo de pensar 
sobre el trabajo mural, Aun no había resuelto 
nada, cuando divisó a lo largo del camino, el 
coche el juez que tambaleándose se dirigía ha- 
cia el desván. : 

— Me parece — dijo el juez saltando del co- 
che — que debíamos aprovechar hoy para lle- 
garnos hasta la ensena- 
da y dar un vistazo a la 
represa. Seguramente ha 
de estar bordeando el 
dique. 

Atravesaron el campo 
y, cruzando un espeso 
pinar, salieron a la en- 
senada de Eggnog, Du- 


El ejercicio de la 
caridad 


Dad a todos sin desconfianza y sin tasa 


de su amigo, tanteó su corazón y encontró la 
brutal y desgarrante herida, 

El cuerpo de Holly era pesado, pero Elmo 
lo cargó sobre su espalda, y tambaleándose lle- 
gó a la casa, Una sola vez se detuvo para 
descansar. Lo depositó en el asiento trasero del 
coche y emprendió el largo y enlodado camino 
de Abbeyville. 

Elmo, aunque no sentía latir el corazón de 
su protector, aceleró la marcha cuanto pudo, y 
sólo aflojó el acelerador cuando rodaba el co- 
che sobre el pavimento de ladrillos. 

Una vez en el hospital y después de dejar el 
cuerpo del juez en manos del doctor, Elmo te- 
lefoneó a Laura: “Hablas con Elmo — le dijo. 
— Estoy con tu padre en el hospital, Es mejor 
que tú también vengas”. 

Pidió el número del comisario Jack Crabtree, 
Contestó la señora Crabtree que su esposo ha- 
bía salido, no sabía adonde; pero que trataría 
de mandárselo lo antes posible. 

De inmediato entró 
Laura, pál da y sin alien- 
to, en la sala de espera. 

—¿Dónde está? — 
murmuró quedamente, 

— Está allá — señaló 
Elmo, — Tú no debes 
entrar. Dice el doctor... 
Bueno, será mejor que 


rante una hora camina- — dice la caridad mística. — No deis a na- lo sepas todo. No se pue- 
ron sobre el barro resba- die al menudeo — responde la beneficencia de hacer ya nada por 
ladizo, calculando las experimental, — Educad, proporcionad tra- él. Ha sido un balazo, 


distancias con la vista y 
midiendo la profundidad 
con. una vara de sauce. 
El crepúsculo avanzaba 
rápidamente. 

— Debíamos haber ve- 
nido antes. Se está ha- 
ciendo muy obscuro — 
dijo Holly. — ¿Puedes 
tú alcanzar esa barqui- 
Ma? 

— Con los ojos venda- 
dos — contestó Elmo. 
Y pisando sobre unos 
postes de cedro caidos 
que puenteaba el arroyo, se balanceó sobre las 
susurrantes aguas, Cuando llegó a la otra ori- 
lla, se volvió para mirar al juez Holly que 
caminaba arroyo abajo. 

A distancia se dejó oír el relincho de un 
caballo. 

— ¿Qué demonios hará por aquí este animal? 
— pensó Holly. 

Lo que ocurrió entonces, fué tan rápido que 
se pudo llevar a cabo antes que Elmo alcan- 
zara a pisar la barca. 

Saliendo de entre unos matorrales y avan- 
zando en la obscuridad, se interpuso un hombre 
entre el juez y Elmo. Este pudo ver cómo Ho- 
lily sorprendido se llevó un brazo a la cabeza 
en actitud de defensa, De la mano extendida 
del otro hombre, salió una llamarada y un 
pistoletazo se oyó en el aire húmedo y calmo, El 
juez Holly cayó de bruces sobre el barro. 

El hombre desapareció entre la espesura. 
Momentos después se vieron las huellas húme- 
das de herraduras y la lúgubre visión de un 
jinete que ponía a galope su caballo. También 
ahora con los ojos vendados podría haber vis- 
to Elmo, la espalda y la cabeza del hombre 
que había hecho fuego, huyendo después. 

Volviendo a la-represa, dió vuelta al cuerpo 


bajo, fundad asilos, no de mendigos, sino de 
“retirados” de la labor útil, de inválidos que 
ostentan con orgullo las cicatrices de una 
vida laboriosa; suprimid el limosneo en la 
calle, el ochavito y el centimito, y suprimi- 
réis la mendicidad pedigiieña, astrosa y lu- 
crativa como un oficio... Todos tienen su 
parte de razón, su fundamento científico o 
sentimental..., pero el caso es que de pronto 
se corre una cortina, y aparecen semejan- 
tes nuestros, agonisando de hambre. 


Emilia Pardo Bazán 


Laura llorando se apo- 
yó en el hombro de 
Elmo, que acarició sus 
cabellos con sus emba- 
rradas manos, 

— Yo he de descubrir 
al que ha hecho esto 
— dijo lentamente. — 
Lo he visto tan sólo de 
espalda y en la obscuri- 
dad; pero recuerdo su 
silueta y he de encon- 
trarlo aunque esta fue- 
se la última obra de mi 
vida. 

— Elmo — dijo Laura. — Pídale a Byron 
que venga; debe estar trabajando en la oficina. 

Llamó Elmo a la oficina de Murdock, sin 
obtener respuesta. Dejó dicho en el hotel donde 
vivía que iba al hospital, donde lo esperaban. A 
su regreso escuchó Elmo las palabras del doctor. 

— ¡Mister Holly, no hemos podido hacer na- 
da por éll 

Byron llegó por fin y condujo a Laura hasta 
su casa. Cuando Elmo subió al coche del juez 
para reunirse con ellos, llegaba el comisario 
Crabtree. 

— He venido tan pronto como supe la no- 
ticia. Deje usted al coche en casa del juez y 
véngase conmigo para inspeccionar el lugar 
donde ha ocurrido el asesinato — dijo Crabtree. 

Una vez allí, localizaron, con la ayuda de la 
linterna del oficial el sitio donde había caído 
el juez Holly y siguieron las huellas de las 
herraduras por un corto espacio, hasta perder- 
las después, donde unas ramas rotas caían so- 


bre el agua. 
—Por aquí se ha tirado al agua — musitó 
el comisario, — Ahora no habrá quien pueda 


seguir el rastro. 
— ¿Qué podríamos hacer? — preguntó El- 
mo, camino de las casas. 
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— Esto depende de usted Elmo — contestó 
el comisario, — Cuando menos usted pudo 
echarle una ojeada a ese hombre. A esto de- 
bemos atenernos. 

— Yo lo he visto de espaldas — dijo Elmo, — 
a pesar de la intensa obscuridad. 

— ¿Está usted seguro de reconocerlo si pu- 
diese volver a verlo? 

—Yo... Yo no lo sé. Sí, sí podría. Es cu- 
rioso, Ahora mismo lo estoy viendo tan ciaro 
como lo vi entonces. Conocería la forma de su 
cuerpo y las líneas que dibujaba su cabeza en 
el cielo obscuro. 

— Bien, esto ya es una descripción, Y ¿a 
quién se parecía esa forma que usted creyó ver? 


— Esta es la parte más curiosa — replizó 
Elmo. — No podría explicarlo, 


— Entonces 
el comisario. 

— Yo quisiera saber — contestó Elmo — quién 
ha podido desear la muerte del juez Holly, 

o ha vivido jamás 
un hombre más bueno. 
¿Recuerdan ustedes 
cuánto ha hecho por mi? 
¿Cómo han podido ha- 
cer una cosa semejan- 
te? 

— Un montón de gen- 
tes — replicó Crabtree, 
— Entre ellos los con- 
denados que él ha man- 
dado encerrar entre cua- 
tro paredes, y además, 
sus cómplices. Se ve que 
usted no conoce la par- 
te más dura de la vida 
de un juez. 

— La conozco de lie- 
no — gritó Elmo mi- 
tando al oficial con se- 
veridad; — y cualquiera 
que sea y donde quiera 
Ue se encuentre lo des- 
Cubriré aunque me cucs- 
te la vida, 

Durante los preparati- 
vos para los funerales, 
a noticia de la obra encomendada a Elmo, co- 
Tría de boca en boca en Abbeyville. Recibió 
¡lmo más felicitaciones que condolencias, sin 
ue faltase quien le diese un consejo y hasta 
alguna advertencia, 

Cuatro de las señoras socias del club del 
Pueblo, subieron hasta el estudio-desván de 
¿Imo. , 

— ¡Oh! míster Tucker — exclamaron dos 
de ellas a un tiempo. — Hemos venido a saber 
St elegió usted ya tema para su obra en el 
Muro del juzgado. 

—$Sí... algo... — tartamudeó Elmo; — Je- 
FO, perdonen ustedes que me lo reserve. Deseo 
Yue sea una sorpresa para todos 
a presidenta, visiblemente molesta, conti- 
Muó: — Nosotras representamos al elemento 
Cultural de la villa, y hemos venido hasta aquí 
Con la intención de sugerirle algo interesante 
Y Drestarle nuestra ayuda, 

“lmo contestó que aceptaría una idea, sola- 
Mente si la consideraba mejor que la que él 

a tenía. 
. T—¿Sabe usted — preguntó una de ellas — 
es le debe Eggnog Creek el nombre que 

a 


Elmo, que había cultivado ambas orillas de 


estamos desorientados — dijo 


La devoción amorosa 


Hacer un estudio de los menores deseos 
de una mujer para tratar de contentarlos; 
espiar los más vagos matices de su sensibi- 
lidad a fin de adaptarse a ella sin ofender- 
la; pensar en ella con una fijesa tan con- 
tinua que se prescinda de las propias ale- 
grías y de los propios dolores para no ex- 
períimentar más que los suyos; considerar 
como una suprema conquista el ser acep- 
tado por ella por confidente, por servidor, 
por apoyo; subordinarlo todo, costumbres, 
placeres, intereses, a la posibilidad de en- 
contrarse en su presencia, de respirar en su 
atmósfera: esas delicias, siempre disputa- 
das y saboreadas, del amor desinteresado, 
¿no son emociones de una saberana intensi- 
dad? ¿Y qué poseemos nunca de un ser si- 
no las emociones que nos da? 


Eggnog y conocía distintas versiones sobre la 
leyenda, contestó: 

— ¿No fué porque el viejo Sam Houston pre- 
paró allí su cóctel un día de Navidad, a su 
paso para Doches, o algo por el estilo? 

—El viejo Sam Houton, como usted ligera- 
mente le llama, significa tanto para estos ju- 
gares, como significa Wáshington para la na- 
ción — contestaron las damas indignadas. — 
Las tierras que el general pisaba en las riberas 
de Eggnog Creek deben ser hoy reverenciadas. 

— No comprendo, cómo usted, Tucker, no 
se siente inspirado en esa escena para el tra- 
bajo que piensa hacer en el juzgado. 

— El general Sam Houston — añadió otra ves 


con fervor — era el más grande hombre que 
puso los pies en Abbeyville, 
— Bien — murmuró Elmo, pensativo. — No 


sé si podría decir yo otro tanto, 

— ¿Entonces?... 

— ¿Quién?... 

— A mi parecer —ma- 
nifestó Elmo conven- 
cido, — el más grande 
hombre que puso los 
pies en Abbeyville fué 
el juez Juan Holly. 

— Ya conocemos sus 
sentimientos hacia el 
juez Holly; pero este 
proyecto sobrepasa a los 
conceptos personales — 
dijo una de las cuatro 
señoras, — y además 
ya tenemos un retrato 
de él en el juzgado. 

Elmo aparentó inte- 
resarse y contestó: 

— ¡Si yo tuviese una 
idea de cómo se vestía: 
las gentes en aquelía 
época! 

De inmediato le pre- 
sentaron un libro con 
ilustraciones, que demos. 
traban cómo vestían en 
el tiempo de la revolu- 
ción de Méjico. En una 
de sus páginas había algo relativo al episodio 
de Eggnog Creck; Elmo tomó el libro, pero 
nada prometió, 

— Tengo que pensarlo — les dijo cuando las 
vió partir en el carruaje. 

Durante algunas semanas, estudió varias co- 
sas, además del libro. Cuando el comisario 
Crabtree lo visitó una tarde para interrogarie, 
Elmo pareció preocupado. 

— Tengo entendido — dijo Crabtree, — que 
el día del crimen, le dió a usted un poco de 
trabajo encontrar a Byron Murdock. ¿No tiene 
usted idea dónde podría estar cuando usted in- 
tentó comunicarse con él por teléfono? 

— No — contestó Elmo. 

— ¿Sabe usted si existió alguna desavenencia 
entre el juez Holly y él? 

—No. y 

— Recuerde usted bien. ¿Ní aun siquiera tu- 
vieron algunas palabras? 

— Algunas palabras, puede ser, sobre Laura. 

El comisario pestañeó. .. 

— ¿Puede usted repetir lo que se dijeron? 

— Solamente lo que el juez Holly me contó: 
Byron quería casarse con Laura, y el juez le 
contestó, que se la confiaría únicamente si con- 
seguía que lo nombrasen juez de un condado. 


Paul Bourget 
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— ¡Ah! ya veo claro — dijo el comisario 


apretando los labios, Bueno, adiós, Elmo, hasta 


la vista. - 
Tan pronto como se quedó solo, Hime tomó 
sus pinceles y empezó un segundo bosquejo de 
la figura medio confusa que él había visto ma- 
tando al juez. Sondeó bien su propio corazón y 
su memoria, donde tan frescos vivían los rc- 


cuerdos “del juez; su lealtad y su admiración: 
por él. Después de un rato, aunque algo con-., 


fuso todayía, empezó a estar seguro de lo que 
iba a pintar. 

Un viernes por la mañana, empaquetó pince- 
les y colores. Enganchó su coche, se encaminó 
hacia Ableyville, entró directamente en el juz- 
gado y se pasó casi todo el día en limpiar y 
medir un cuadrado en la pared del edificio. 
Cuando empezó a trabajar, los desocupados en 
la calle, lo marearon a preguntas, sin que Elmo 
les hiciese el menor caso. El viernes tomaba 
ya la obra un relieve definitivo, Uno de los cu- 
riosos observó: 

— Esto, después de todo, parece que repre- 
senta a Sam Hudston bebiendo su cóctel. ¿No 
es así, Elmo? 

El pintor, 
taba. . 

— Ya lo sabrán ustedes. 

El grupo de curiosos disminuía, aumentaba 
PA volvía a disminuir. Después _de un rato apare- 
ció el comisario Crabtree, quien se “subió al 
andamio para ver mejor, 

— ¿Sabe, Elmo, que si yo ho tuviese. la cer- 
teza de que pinta usted a Sam Houstón En 


sin volver la cabeza, les contes- 


Eggnog Creeck, podría crerse que lo "que aquí | 


reproduce es el sitio donde asesinaron al juez 
Holly? 


Esta vez Elmo se volvió para contestarle, ] 


intencionadamente: + -- 

— Si esto no es un retrato. de, San Houston 
bebiendo su cóctel, lo es del _Juez Holly y del 
hombre que lo asesinó. 

El comisario, restregándose la. barba, dijo: 

— ¿Pero, ¿qué idea es la suya?” 

—Yo no conocí al criminal, comisario, y 
puede ser que tampoco lo hubiese podido hacer 
a la luz del día, pero puedo pintarlo tal como 
lo vi, y así tal vez alguien lo reconozca, 

— Tal vez dé usted en la tecla. 

—Me alegro que así lo. crea, porque tengo 
una cosa que pedirle. 

— Digamela. 

—Le pido que reúna al vecindario, lo haga 
hablar y lo incite a que acierten con el parecido 
de esta figura, pudiera ser que así... 

— Elmo — dijo Crabtree, — yo no dudo de 
que sea usted un genio; pero lo que quiero 
saber es lo siguiente: ¿Tanto se fijó en ese 
hombre como para darle un parecido exacto? 

—Eso no lo sé — contestó Elmo; - 

Cuando se divulgó por el pueblo que la es- 
cena del muro, era en realidad una reproduc- 
ción del crimen brutal, el alboroto de los cu- 
riosos llegó a su colmo. Entre tanto, la pintura 
adquiría cuerpo y parecido, Sobre un fondo de 
follaje y un cielo cubierto de nubarrones, te- 
niendo de base la acuosa profundidad de un 
arroyo, se realzaban dos figuras humanas. Hizo 
este trabajo despacio, deliberamente, sin preocu- 
parse de la excitación gue producía en la 
muchedumbre. 

Byron Murdock le llevó a Elmo una invita- 
ción de parte de Laura para que tomasen el té 
reunidos. “Yo le iré a buscar con mi coche al 
juzgado” — le había dicho Byron, 


, 


Elmo, fijándose en su inmanchado “overal!s”, 
repuso: 
— No tengo aquí otro traje, dijo. 
“Laura pareció no darle importancia a esto, 
_— Hubiera querido invitarle antes, Elmo — 
le dijo, — pero. 
— Ha estado muy inqueta estos días — aña- 


; dió Byron. 


“Desde su, asiento, podía ver Elmo el retrato 
de Laura que él había pintado. 

¿Ella, siguiendo su mirada, le dijo: 

— Mi padre cuando contemplaba este retrato 
decía: “Mucho debe quererte este hombre para 
pintarte así”. 

— Y así ha sido — contestó Elmo, sin levan- 
tar la vista del plato. 

— Espero que si mi padre tenía razón en 
decirlo asi, no me negaria usted ahora lo que 
voy a pedirle. 

Por instinto adivinó Elmo que ese pedido 
sería muy duro de. conceder, 

— Y bien, ¿qué es ello? 

— Yo deseo que no siga usted pintando su 
cuadro en el juzgado, si es como la gente dice, 
la escena del asesinato de mi padre. Su voz que 
había sido, en un principio suplicante, pare- 
ccrá ahora llena de desesperación. 

— Elmo, ¿cómo ba podido usted pintar esto? 

Elmo levantó la vista y-vió lásrimas en los 
ojos de ella; se volvió hacia Byron y observó 
que lo miraba con atención, 

— Yo he podido hacer esto, porque he pen- 
sado más en su padre que en ninguna otra 
persona en el mundo. Esa es la única oportu- 
nidad para descubrir al culpable. 

—No creo — dijo Byron — que consiga 
usted algo con eso. eS 13 
. —¿Por' qué no? = 
" —Porque ni siquiera puede usted - E, E 


“al hombre que vió aquella noche. ¿¿Cómo. es 


posible que pueda darle un parecido como pará 
reconocerlo? 

— De la misma manera que puede usted des- 
cribirme a mí y no.es capaz de pintar mi pare- 
cido — contestó Elmo, 

— ¿Y espera usted que alguien identifique a 
ese hombre, como para que AN se 
declare culpable? 

— No es necesario. Pudiera ser que, al re- 
conocerse a sí mismo, trate de quitarse de en- 
medio. — De pronto nació en Elmo un resen- 
timiento: Además — dijo, — yo no sé porque 
usted.. 

de — interrumpió Laura,' — si intenta 
preguntarle a Byron qué derecho tiéne él sobre 
esto, debo decirle que pronto nos  casa- 
remos. 

— Sí — dijo Elmo, — me lo había figurado. 
Les pido que me perdonen, El señor Holly es 
hoy mi única preocupación, 

Esa tarde, cuando dejó su trabajo, el juzga- 
do entero lo aclamó con entusiasmo, La figura 
en primer término, se llevaba un brazo a la 
cara en actitud de defensa, y la otra menos 
dibujada, extendía un brazo amenazante. El 
efecto de la media luz que los envolvía era 
maravilloso. 

Abajo, en el corredor, los espectadores daban 
su parecer. El mismo comisario le dijo a Elmo: 
“Tanto puede ser una persona como otra”, 

— Asi es cómo a mí me conviene que sea 
por el momento — dijo Elmo. — Dentro de 
unos días esto cambiará de aspecto, 

— Y a propósito, ¿sabe usted que Laura Ho- 
My se casa con Byron Murdock? 
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— No; pero esto no me sorprende. Se dice 
que ahora lo nombrarán a él juez de este con- 
dado. ¿Qué piensa usted de esto? 

— Por lo visto, Byron es el que menos ha 
perdido con la muerte del juez. Ocupa ahora su 
Puesto y se casa con la hija. 

— Y, digame, comisario, ¿qué averiguaciones 
ha hecho usted sobre este asunto? 

— Nada todavía. Mañana cruzaré el río para 
ver si prendemos a un muchacho que se evadió 
de la cárcel, Tal vez saquemos algo de él, aun- 
que tanto confío en su cuadro como pueda con- 
fiar usted mismo. 

_— Muy agradecido. No es usted el único que 
tiene fe en ello. 

Al día siguiente, volvió a visitarle una comi- 
sión de señoras, esta vez acompañadas por el 
administrador de Obras Públicas. La entrevista 
empezó amigablemente, pero terminaron mani- 
festando su desagrado por el tema de la obra 
en ejecución y rogándole la suspendiese. 

.— Espero que me habrá usted entendido — 
dijo el administrador mirándole en los ojos, 

—El gobierno, al encomendarme este cuadro, 
no ha mencionado otra cosa. Yo he elegido lo 
que ya han visto ustedes, Tal vez tenga usted 
Poder para mandar suspender mi obra, pero 
Mientras tanto, tendré tiempo de demostrarle al 
Pueblo lo que me he propuesto, 

Las damas arquearon las cejas, visiblemente 
Contrariadas, pero no dijeron una palabra, 

— Está bien, Tucker — dijo el empleado del 
gobierno, — Ya le demostraré yo a usted quién 
Soy. Buenos días. 

Elmo trabajaba sin descanso. La expectativa 
era general. Esa tarde escuchó comentarios que 
le llenaron de satisfacción. 

— “Ese individuo con el brazo extendido — 
decían, — es un tipo familiar, pero no caigo en 
quién pueda ser”. 

— “También a mí me resulta conocido, pero 
ho me animo a declararlo — decían otros”. 

lmo se sonreía para sí, cuando se le acercó 
el comisario Crabtree. 

— Hoy se reúne la comisión en el juzgado. 
Seguro que se va a decidir algo, Tal vez una 
Petición, 

— ¿Cree usted que impedirán que yo continúe 
mi trabajo? 

— Ellos pueden hacerlo, si así lo desean, 

Aun no había terminado la sesión cuando 
Elmo se retiró a su domicilio, 

A la mañana siguiente Crabtree trepó las es- 
caleras para darle la noticia. 

— Han nombrado juez de este condado a By- 
ron Murdock. Se le ha pedido que suspenda 
Usted su obra. Hoy sabremos el resultado. 
¿Puedo hacerle una pregunta, Elmo? 

— Con toda franqueza, 

— Bien. ¿Tiene usted una idea de quién pue- 

€ ser el culpable de la muerte del juez Holly, 
Sin contar con lo que vió usted aquella noche? 

— Hasta ahora no había tenido dudas, pero 

Oy empiezo a sospechar... 

—Eso es todo lo que necesito saber. Deje- 
Mos que se lleve a cabo esta junta, que yo 
VOy a inventar algo para que en cualquier for- 
Ma pueda usted trabajar. Si quiere leer la pe- 
tición que se ha hecho, yo tengo una copia 
en mi oficina. 

Antes de que Elmo pudiera contestar subía 
Byron Murdock la escalera que quedaba de- 
trás de ellos. El comisario observó con disi- 
Mulo la mirada severa del nuevo juez al diri- 
El'se a Elmo, 


— ¿Cuánto tiempo necesita para terminar 
esto? 

—Un día más, o tal vez dos. 

— En ese caso, debo decirle que pienso con- 
cederlz a la comisión el pedido que me hace. 
Poniendo a un lado mi opinión, todo el puebio 
está en contra suya, Elmo. ¿Por qué no czde 
usted? Bien sabe que no está complaciendo a 
nadie con esto, 

— Io siento mucho por Laura, pero... 

El comisario Crabtree entró abiertaments en 
la conversación, 

— ¿Y por qué, juez Murdock, tiene usted ese 
interés personal en que Elmo termine su pin- 
tura? 

— Porque — dijo el juez sonriéndose — El- 
mo no pudo ver al hombre que hizo fuego, 
lo suficiente como para identificarlo, Y, sin 
embargo, creo que sospecha de alguien en par- 
ticular. ¿No es así? 

Elmo no pudo contestar. 

— ¿No le sugiere a usted la insistencia de 
Elmo, que su imaginación influye mucho in- 
conscientemente en lo que pinta, tanto que sin 
darse cuenta puedan recaer sospechas sobre un 
inocente? 

— No — declaró el comisario. — Elmo está 
pintando lo que ha visto, y nada más, Y ya 
que tratamos sobre este asunto, ¿por qué no 
aclara usted, míster Murdock, dónde se en- 
contraba cuando Elmo intentó hablarle esa no- 
che por teléfono? 

Byron titubeó y bajando las escaleras dijo 
riéndose: 

— Comisario, esta tarde recibirá usted una 
orden... Lo siento, Elmo, 

Antes de anochecer el comisario le entregó 
a Elmo la copia que le había prometido, di- 
ciéndole: 

—No se preocupe y entre en mi despacho. 

Elmo guardó el papel en su bolsillo sin mi- 
rarlo, recogió sus tubos y pinceles y siguió a 
Crabtree 

— Siéntese y escuche — le dijo éste. — Vá- 
yase ahora a su casa. Cuando sea completa- 
mente de noche, vuelva por acá y entre por la 
puerta trasera, que yo le dejaré abierta, Ce- 
rraremos las persianas, y con las luces encen- 
didas, yo vigilaré para que nadie le interrum- 
a mientras trabaja. ¿Está conforme? 

— Encantado, comisario, ¿Pero esto no ie 
perjudica a usted en nada? 

— Mientras que yo sea comisario, he de 
ayudar a la justicia. Yo me hago responzable 
de todo. 

— Aquí estaré — prometió Elmo. 

Llegó a su casa y después de dar un vistazo 
al ganado, condujo su coche, a la luz de la 
luna, por una calleja obscura, hasta llegar a la 
puerta convenida. Allí le esperaba Crabtree. 

— He conseguido unas lámparas tan poten- 
tes que verá usted con mucha claridad, 

— Quisiera estar seguro de que nadie nos 
ha visto entrar — replicó Elmo. 

—No es probable, pero en caso de que al- 
guien nos moleste... 

Acarició el caño de la pistola que llevaba 
en el cinto. Mientras Elmo preparaba sus ma- 
teriales, el comisario se respaldó en la pared 
a los pies del andamio. 

Había algo de fantástico en ese apresurado 
trabajo a una luz más brillante que la solar, 
en altas horas de la noche. 

Elmo subía y bajaba del andamio, se aizja- 
ba para ver el efecto de su obra, y entornaba 
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la vista, como para re- 
concentrar en los ojos de 
su imaginación la este- 
na que tanto le in- 
teresaba. ¿Estaría en lo 
cierto. Murdock? ¿Mo- 
jaba él sus pinceles en 
los falsos colores de la 
fantasía? La idea de una 
falsa posición Je hizo 
volverse hzcia Crabtree, 
para preguntarle, 

— ¿Qué le parece a 
usted de... 

Se detuvo, extrañado 
de no oír más que el eco 
de su voz. 

Vió al comisario apun- 
tándole con su pistola. 

Su cara reflejaba odio 
y temor. 

— Creí que no había 
usted visto claro — le 
dijo: — pero, para su 
propio daño, vió usted 
demasiado aquella no- 
che. 

Entonces se dió cuen- 
ta Helmo sin volverse 
cómo la figura de relie- 
ve en el reboque y la 
indecisa sombra que sur- 
gía de su memoria se 
identificaban con la per- 
sonalidad del comisario 
Crabtree. 

— ¡Usted — gritó El- 
mo, — usted ha sido! 
El comisario se sonrió 
con malicia. 

— Ha cometido usted 
una acción en contra 
de una orden del juez. 
Además, lo he sorpren- 
dido entrando cautelo- 
samente en el juzgado 
a deshora de la noche. 
Elmo Tucker, queda us- 
ted arrestado. 

Elmo bajó los pelda- 
ños de la escalera de 
cuatro en cuatro. Vió 
cómo la mano del co- 
misario, sangrando, de- 
jaba caer el arma. Por 
la puerta asomaba el lar- 
go caño de un rifle y 
detrás con sus sagaces 
ojos fijos en el comi- 
sario, apareció el juez 
Byron Murdock, 

—Alce usted esa pis- 
tola, Elmo, y usted, co- 
misario, levántese. 

— ¿Cómo ha conse- 
guido usted descubrirlo? 
— preguntó Elmo. — 
¿Ha estado usted?... 

— No lo he perdido de 
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vista — dijo Byron, -- 
desde que averigué que 
él era el único hom- 
bre en el pueblo que le 
interesaba ver  termi- 
nada su obra, Esto me 
hizo sospechar, espe- 
cialmente, sabiendo que 
él creía que usted no 
pudo ver al criminal, y 
más especialmente aun, 
desde que él creyó ha- 
ber triunfado haciendo 
recaer sus sospechas so- 
bre... digamos, sobre 
otro hombre. 

Elmo 'sinitó renacer 
su calma. ¿Qué motivo 
tenía él para desear la 
muerte del juez Holly? 

— Por más notas que 
ha dejado Holiy, pre- 
sumo que lo hizo para 
evitar que el juez com- 
probase ciertas negocia. 
ciones sucias que hacía 
con las evasiones de los 
presos de estos contor- 
nos, ¿No es así, Crab- 
tree? 

Jack Crabtree naa 
contestó, 

Su mirada penetrante 
estaba fija en el mu- 
ro del edificio del juz- 
eado, donde su crimen 
quedaba ¡impreso para 
siempre. 

El papel que el comi- 
sario había entregado a 
Elmo y que éste había 
guardado en su bolsillo, 
sin leerlo, leíase la si- 
guiente descripción: 

“Un muro en el juz- 
gado de Abbeyville, par- 
cialmente corregido, des- 
pués que el juzgado 
mandó suspender la 
obra. La pintura repre- 
senta una escena en Eg- 
gnog Creek y el general 
Sam Houston, llevándo- 
se a los labios una copa 
en ademán festivo, La 
otra figura que ofrece 
una jarra al general, es 
evidentemente su asis- 
tente. Sin embargo, se- 
gún la opinión local, la 
figura del general Hous- 
ton tiene un notable pa- 
recido con el juez Ho- 
ly de Abbeyville, mien- 
tras que la del asisten- 
te, que aparece de espai- 
das, no puede negarse 
que es el retrato del ar. 
tista.s. 
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Aer dañó. 
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EL HEROE DE TELEN 


C ; Se.) “La Nación” ha relatado la su- 
= blime odisca de un pequeño esco- 
lar, alumno de una escuela que 


funciona a siete leguas de Telén, 

el cual se ofreció para ir a buscar 

E una bandera argentina regalada al 
Gr establecimiento por las brigadas 
e 19 y 20 de la Liga Patriótica. 
Pues hay que añadir que la mencionada escuela, 
al decir de su propia directora, carecía, entre otras 
cosas, del símbolo nacional, El pequeño héroe de 
esta odisca debió hacer catorce leguas a caballo 
para traer la bondera hasta la escuela. Pero, el 
caballo, a la vuclta, mal alimentado y, sin duda, 
bichoco, renunció al viaje, y el heroico niño debió 


terminar su travesía con el recado al hombro y- 


llevando al exhausto corcel de tiro. Llegó a los 
tres días justo para que la bandera fuera izada al 
tope el 25 de Mayo, en la fiestita de la escuela. 
“Caras y Caretas” considera que este niño es un 
héroe, haciendo suyas las palabras de la señorita 
Ana María Rojo, directora y única maestra de la 
lejana escuela. Y para premiar al pequeño héroe 
de Telén, mandará acuñar una medalla de oro, que 
le será entregada con la solemnidad del caso fren- 
te a sus compañeros reunidos bajo el ciclo siem- 
pre azul de la Pampa. 


ENTRE ARABES Y JUDIOS 


“Zum A Inglaterra le ha salido «un 
==, 9rano maligno. Nos referimos a 
e lt sangrientas revueltas que oct- 
rren diariamente en Palestina en- 
tre árabes y judíos. Dias atrás, 
en el mercado de Haifa estalló 
una bomba de gran poder que cau- 
só 50 muertos y más de 60 he- 
ridos. El mercado se hallaba en plena actividad: 
de ahí la enorme cantidad de víctimas. En toda la 
región los atentados se repiten. Una vez son los 
judíos y otra vez los árabes. Como consecuencia, 
Inglaterra se ha visto obligada a mandar en pro- 
cura de orden, considerables Juerz sas armadas. Pe- 
ro el orden es cada ves más precario. Arabes y 
judíos discuten sus problemas fusil en mano. Así 
no hallan manera de entenderse. No hay duda de 
que alguien se beneficia con ese estado de cosas 
turbulento y sangriento. Pero es difícil descubrir 
al beneficiado. Al menos las crónicas no lo men- 
cionan. A río revuelto, ganancia de pescador, di- 
ce el refrán. Sería bueno pescar al pescador de 
este caso con las manos en la masa, esto es, con 
las manos en las líneas que maneja con arte tan 
sanguinario y tan irrespetuoso para con la vida 
humana. Al exterminarse mútuamente, árabes y 
judíos, están haciéndole el caldo gordo a alguien. 
¿Quien será este trágico “alguien”? 


ORO DEL MAR 


Los alquimistas de la Edad 
Media que perdieron lastimosa- 
mente su tiempo tratando de con- 
vertir el vil plomo en codiciado 
oro, no se soñaron que la masa 
liquida del globo terráqueo conte- 
nía oro en la fabulosa cantidad 
de 7.700.000.000 de toneladas. Es- 
ta es la asombrosa afirmación que acaba de hacer 
el sabio onde, doctor Hirothi Suzhki, químico 
de la oficina de estudios del Ministerio de Ha- 
cienda de su país. El sabio Hirothi ha instalado, 
por ahora, máquinas especiales para extraer del 
mar soda cáustica, ácido clorhídrico y magnesio, 
las cuales funcionan en Misaki. 

Cuando se aburra de extraer sodas y ácidos, el 
japonés se propone comensar a extraer oro. St el 
experimento tiene éxito, nos imaginamos en se- 
guida el panorama que presentarán los mares dei 
mundo a poco de conocerse la noticia. La fiebre 
del oro correrá sobre el mar, como otrora se de- 
rramó sobre las tierras generosas de California. Los 
patachos viejos, capaces de transportar máquinas 
extractoras, se venderán a precios fabulosos y 
los gobiernos se verán precisados a extender tí- 
tulos de dominios particulares sobre las cambian- 
tes aguas de los océanos. ¡Á comprar patachos 
viejos, por las dudas! ¡No sea que don Ilirothi 
tenga razón! 


CUMPLEAÑOS 


Días pasados G. B., más cono- X' 
cido por Georges Bernard Shaw, S 
cumplió sus ochenta y dos años de 
vida con toda felicidad. Como se 
sabe, este famoso escritor inglés, 
además de ser notable por su 
producción literaria, lo es tam- bs 1 
bién por sus actividades como “- 

agente publicitario de si mismo. G. B. es el super 
campeón de la publicidad. Todas sus frases, todos 
sus gestos, y hasta su silencio, tienen un solo 
fin: propaganda personal, Es quizá, de todos los 
escritores y diríamos, de todos los industriales, 
el que más a fondo y más sutilmente ha comprea- 
dido los beneficios incalculables de una publici- 
dad organizada. “No quiero que se hable de mi” 


— dice G. B. con gesto avinagrado. — Pero ya. 


sabe que esta frase provocará precisamente todo 
lo contrario. Mr. Shaw ejerce la publicidad opi- 
nando en contra de todo el mundo. Verdad es que 
la autoridad que posee se lo permite. Pero sus 
juicios demoledores duran poco. El público, aten- 
to a las fases cambiantes de su publicidad, olvida 
pronto su última catilinaria para esperar la próxi- 
ma. Al cabo de 82 años de vida Mr. Shaw orga- 
niza, sin duda, su propaganda “post-mortem”.... 
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Ax E TUACLIDAD 


EL PROBLEMA DE 
LA MENDICIDAD 


y == Días pasados se efectuó en Ko- 


= sario una “razzia” de meudigos. 
= El procedimiento estuvo a cargo 
de la policía local, que detuvo 
a 56 mendigos del sexo masculi- 
í > no, a 12 mujeres y a 8 criaturas 
“ que imploraban la caridad públi- 
“* ld ca, Ante la sorpresa general — 
Pues todo el mundo esperaba que las autoridades 
arbitraran algún medio para contrarrestar la pla- 
ga de la mendiguez — los hombres detenidos fue- 
roa conducidos en un camión celular hasta las 
Wmediaciones de Deán Funes, en Córdoba, y allí, 
en un sitio desierto, abandonados a su propia 
Suerte, no obstante la abundante lluvia que caía 
tn esos momentos. Se trata, como se ve, de un 
Procedimiento inadecuado, que en mada resuelve 
el problema de la mendicidad callejera. Habría 
Correspondido, más bien, para tener una noción 
txacta de la situación de cada uno de los deteni- 
dos, indagar los recursos con que contaban en el 
lastante de la detención y las causas verdaderas 
Dor las cuales se dedicaban a la tarea en que fue- 
ron sorprendidos. Sabemos, por casos frecuentes 
que se comprueban, que hay quienes hacen de la 
mendicidad una industria lucrativa. Pero, al lado 
e los vagos profesionales que lucran cou el 
Sentimiento ajeno, existen los necesitados de ver- 
dad. Esto debió establecerse claramente para apli- 
Car en cada caso las medidas necesarias. Á los 
Primeros, se les debió someter al procedimiento 
que correspondía. A los segundos, se les debió 
Proporcionar la posibilidad de reintegrarse a la 
vida útil, dándoles trabajo o protegiéndoles con 
Oportunas medidas de asistencia social. Estas con- 
sideraciones que nos sugiere el caso de Rosario, 
Son aplicables a nuestra capital y a todas las ciu- 
dades donde la mendicidad pública constituya ua 
Problema digno de ser enfocado con un criterio 
Menos violento que el de la policía rosarina. 


¡A COMER CARNE BARATA! 


Parece que el gauchaje metro- 
politano, por lo menos durante un 
tiempito, no tendrá necesidad de 
repetir los populares versos de: 

AS “Para mi, la cola es pecho — y 

SS, el espinaso, cadera”, pues hasta 
el lomo anda barato, gracias a la 
: iniciativa del doctor Roberto M. 
Ortiz, presidente de la República y gran autori- 
ad en cuestiones de regímenes dietéticos... mó- 
1cos, ¡Una verdadera lluvia de costillas, piernas 
Ovas, chinchulines y demás bendiciones estoma- 
cales! La gente anda contenta, porque está nu- 
triéndose con una paradoja: la de comer carne 
Arata en el país de la carne abundante. Y, en- 
Fe bocado y bocado, estos pequeños discípulos de 
Antagruel, los agradecen «a nuestro primer man- 

tario, pidiendo que la baratura dure “hasta que 
et perro baje la cola”. 


Jl 


mí 


PROTECCION AL “CANILLITA” 


El gremio de “canillitas” es un YY. 7 
gremio simpático. La función que 
cumplen los vendedores de diarios 
es, en efecto, una función que des- 
pierta en todas las personas de 


bien, un sentimiento de adhesión 

simpática. Es el “canillita” un ABS 
factor complementario del perio- 
dismo, a cuya actividad se debe el que puedan lle- 
gar al público los diarios y revistas destinados a 
su ilustración cotidiana. Son, de esta manera, los 
vendedores de diarios, anónimos y humildes pro- 
pulsores de la cultura colectiva, por lo cual aque- 
lía simpatía de que hablábamos tiene una signifi- 
cación espiritual que no necesita destacarse. Y es 
en base a esta posición del “canillita” — deshere- 
dado, casi siempre, de afectos y de bienes — que 
la idea de su protección halla eco en las personas 
que dla compreaden y aprecian. Pero no siempre 
esa protección está inspirada en sentimientos de 
solidaridad para con él, que bien se la merece, 
en toda forma. Pues hay quienes, so pretexto de 
proteger o ayudar al “canillita”, crean institucio- 
nes, javentan rifas, organizan colectas, de las 
cuales no es aquél el verdadero beneficiado. Los 
(que se benefician suelen ser, en muchos casos, los 
propios organizadores de tales negocios. En pre- 
sencia de tal anomalía — que nos hace notar la so. 
ciedad “Uaión Recorridos de Diarios y Revistas 
con Protección al Canillita” — nos parece que 
sería oportuno centralizar en esta misma enti- 
dad ya acreditada entre el gremio, todas las ac- 
tividades que tiendan a proporcionar a los vende- 
«dores de diarios los estímulos de la defensa gre- 
mial y del socorro mutuo, que la misma practi- 
ca. De esta manera, la ayuda al “canillita” será 
efectiva y real y nadie explotará su situación pa- 
ra obtener provecho a su costa. 


COMO CHIQUILINES 


Al Hegar la hora de divertirse, 

el estadounidense deja su seriedad, == 
se olvida de sus afanes y disfru- — 
ta alegremente. También por aquí 
sabemos gozar de los momentos 
alegres, pero como hombrecitos 
serios. Hace poco, los senadores 
argentinos se habrán asombrado "- 
al ver a dos de sus colegas de allá, jinetes 
en sendos caballitos de madera. La foto que nos 
presenta a esa pareja de padres de la patria de 
Waáshington, sonricetes bajo un gorro de papel, es 
una lección. Los señores Bertrand Snell y Pat 
Harrison están dando un ejemplo de ingermuo go- 
zo a los senadores crioilos. “Hay que ser siempre 
un poco aiño”, afirman hasta los personajes más 
seriotes, aunque no sepaa practicar la puerilidad 
sino cuando chochean. Ni en un “reveillon” se 
atrevería cualquier parlamentario argentino a 
realizar “papelones”. Los papelones, el “verse en 
figurillas”, o “salir vendiendo almanaques se que- 
da para el recinto de las leyes. 


> 
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Un reportaje 


jeada al 


Manuel Gómez, por Valdivia. Caricatura publi- 
cada en el N? 1696 de “Caras y Caretas”. 


Manuel Gómez, el presunto entre- 
vistado, opina sin opinar. — El 
Rubio Pombero y sus botas de siete 
leguas. — Dejemos descansar a polí- 
ticos de lance, suripantas cinemato- 
gráficas y deportistas analfabetos. — 
La agricultura y la ganadería en Co- 
rrientes. — ¿Cómo se podría combatir 
la usura? — La virtud de un buen 
whisky. 
U N reportaje apócrifo tiene más valor que 


otro verdadero. En el reportaje supuesto 

el entrevistado puede opinar sobre hombres 
e instituciones, hablar de sí mismo, rebatir la teo- 
ría de Einstein, reírse de la doctrina peripatética 
de Aristóteles y hasta negar el descubrimiento 
de América, todo con la más absoluta independen- 
cia de criterio. No le alcanza esa responsabilidad 
a la cual, en los verídicos, suele ceñir escrupulosa- 
mente sus declaraciones a un fin determinado; 
no solicita pruebas de imprenta para enmendarse 
la plana u otorgar su conformidad; no teme 
algún posible malentendido ulterior. Es el reporta. 
je ideal; el que deben preferir los personajes, 
los verdaderos personajes, 

Esto que a primera vista podría oler a sofisma, 
encierra, sin embargo, la verdad de muchos “in- 
terviews”, algunos de los cuales costaron a sus 
autores más de un susto o la rotura de unas 
costillas. 

¿Ir a entrevistar al gerente general de sucursa- 
les del Banco de la Nación, así sea en represen- 
tación de “Caras Y CARETAS”? ¿Solicitar audien- 
cia, engrosar la amansadora, quitar tiempo a un 
hombre de números y someterlo a un cuestiona- 
rio? No, señor. Que me quiebren, no más, las cos- 
tillas (o, mejor, que me den un susto). No me 
moveré de mi sitio habitual. Que trabaje la ca 
beza. No ¡os pies... 

Y conforme a lo antedicho, voy allá, pero 
estoy aquí. 


¿Quién es Manuel Gómez? 


A tres personas hay que adular en esta vida — 
solía decirme, hace un cuarto de siglo, Cheto Var- 
gas, paisano correntino que había acomodado su 
existencia a una filosofía especial: — al jefe de 
uno, al gerente del banco que puede facilitar pla- 
ta, y a la mujer cuando está enojada, 


Hasta ahora — ya relampaguean canas — el 
plumifero que firma ha seguido nada más que 
una de esas reglas... y si al elogio merecido y 


a la verdad desnuda llamaa adulonería, me rindo 
aquí a otro de los preceptos. 

Elogiemos a los que valen en vida, y a los que 
no valen, después de muertos, segúa es costumbre. 

Mas, en verdad, no se trata de alabar a nadie, 
sino, sencillamente, de presentar a los lectores a 
uao de los hombres mejor equilibrados y capaces 
del ambiente bancario, cuya actuación destacada 
le otorga autoridad indubitable a su palabra. 

Desde que pegó el primer grito, en Mercedes 
de Corrientes, hasta la fecha, en la alborada de 
una magnífica madurez, en vez del paso lento, 
cómodo o titubeante con que camioan muchos — 
sin contar los rezagados, — él prefirió salirle al 
encuentro al Rubio Pombero (gigante temerario 
de las consejas guaraníes con el que las abueclitas 
amedrentaban nuestros recelos infantiles) y enta- 
blarle lucha cuerpo a cuerpo. Lo venció y le arran- 
có las botas de siete leguas, y con ellas, a, fuerza 
de empuje — dinamismo, llaman — subió en línea 
progresiva, línea firme, hasta los últimos tramos 
del agrio repecho en donde hay que mirarlo con 
anteojos de largavista. Llegó solo, sin apadrina- 
mientos ni empujones. A los esquivos minutos de 
la oportunidad mo los dejó pasar; los retuvo, los 
aprovechó con rápida percepción de los hechos, 
coa la clarividencia del hombre conocedor de los 
secretos que esconde la vida. ¿Suerte? ¡Claro! 
La suerte de conocerse a sí mismo. ¿De qué sir- 
ve la buena voluntad de triunfar si no hay carác- 
ter para poner manos a la obra? Su lema: hoy, 
hoy y hoy; mañana, también hoy. Apresó al fu- 
turo siempre en el presente. Valientemente se 
adelantó a los días sin egoísmos ni medias tintas. 
Cuando los días llegaron, él ya estaba de vuelta, 
Y así, en la época en que sus compañeros e in- 
fancia tenían miedo al Rubio Pombero, él, Manuel 
Gómez, ya lo había dejado en patas. 

En su carácter de gerente general de las su- 
cursales del Banco de la Nación, a fin de no en- 
torpecer merecidos ascensos, porque siempre ha 
sido fiel a una recta disciplina de conciencia, 
Manuel Gómez se apresta a iniciar los trámites 
de su jubilación, aun sacrificando beneficios legí- 
timos por falta de la edad requerida por la ley. 
Pero no saldrá del ambiente de las finanzas en 
que gravita coa la fuerza de los elementos con- 
substanciales: cordura, pericia, previsión y caba- 
llerosidad. Hace falta su opinión asesora. No puede 
substraerse tampoco al requerimiento de sus pro- 
pias predilecciones en los arduos problemas +co- 
mómicos. Le atraen los números en el complejo 
de sus cifras y se regodea con ellos como el 
pintor cuando entorna los ojos ante un lindo brazo 
de mujer, 
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apócrifo, por Mario 


Félix Vallejo ww 


panorama económico del país 


Así, los vastos conocimientos adquiridos en su 
larga actuación — más de treiota y tres años — 
durante la cual ha logrado compenetrarse de todo 
“o atinente a la producción agrícola y ganadera de! 
Dais, no desde su escritorio, sino en sus continuas 
Siras por el interior, le permitirán desempeñar con 
£xito sus actuales tareas en el Instituto Moviliza- 
dor de Inversiones Bancarias y en su calidad de 
director de varias empresas comerciales, aparte 
Otras actividades de diverso carácter, 


Que hablen los hombres laboriosos 


En la hormigueante calle Reconquista, en la 
Parte donde se percibe olor a plata. A plata ajena, 
Por supuesto. Un poco de ascensor y ya estoy 
frente a un correcto ujier con el pelo cortado a 
la altura del pediculus capitis: 

— Informe al señor Manuel Gómez que desea 
verle una persona que no le pedirá nada, a pesar 
de ser de su mismo pueblo. 

Sonrió el hombre de la inteación final. Quedé 
Esperando de pie, como un romano antiguo. Eché 
ún vistazo en abanico a la amansadora. Un buen 
lote de caras chatas. Una novela cada una de ellas; 
por dentro y por fuera, 

— Dice el señor Gómez — habló, socarrón, el 
ordenanza — que, aunque le parece mentira, se 

ligne pasar, 

_Somos viejos conocidos pero hacía una punta de 
años que no nos veíamos. Los saludos de rigor. 
Bucoa planta de varón. Grandote, macizo, correcto. 

— Advierto que hay personas que lo esperan y... 

—No es a mí. Esperan al secretario del secre- 
tario de mi secretario, 

— ¡Recorcho! 

— ¿Un whisky? 

— All right! 

Ambiente severo y sobrio de su despacho. 

—No soy yo quien viene a verle. ls “Caras 
Y Caretas”, la vieja solterona que todavía no se 
ha casado con nadie, y que desea formularle algu- 
has preguntas relacionadas con la economía del 
país. Dejemos descansar un poco a políticos de 
lance, suripantas cinematográficas y deportistas 
adalfabetos, quienes, según la consigna periodís- 
tica de actualidad, tienen acaparada la mayoría 
de los reportajes de la prensa mundial. Que ha- 
blen aquellos laboriosos hombres que trabajan 
Cas anónimamente por el engrandecimiento del 
País en su cuerda más sonante: la del oro, cuyo 
Sonido ha creado la única música que nunca pa- 
Sará de moda y a cuyos compases venimos bailan- 
O pobres y ricos desde que empezó a dar vueltas 
Muestra redonda madre. Hable usted. A usted le 
toca. A usted, que puede opinar acerca del aspecto 
Manciero de su país porque lo conoce de puata a 
Punta y ha estudiado en sus repetidos viajes las 
Necesidades de sus regiones y la conveniencia de 
Sus habitantes en sus múltiples aspectos. 


Panorama económico del país 


— ¿Cuál es su pensamiento respecto al panora- 
Ma económico del país? 


* 


— Creo que ya lo he expresado en otra parte. 
En ningúa orden de la vida el pesimismo puede 
ser factor de progreso y lucha. Por el contrario, 
es siempre un elemento negativo. Hemos zanjado 
voz profunda crisis universal de la que el país 
ha sido el primero en librarse. Estos hechos tan- 
gibles, de marcada resonancia, son los índices 
verdaderos de nuestra potencialidad económica, 
apuntalada por una reserva de recursos que ha 
quedado señalada en el concierto de las finanzas 
mundiales. No puede admitirse que circunstancias 
aisladas y momentáneas permitan emitir opiniones 
desfavorables. Si factores adversos para la agri- 
cultura: el tiempo, sequías prolongadas, heladas 
tardías, la langosta, etc., originan perjuicios de 
alguna ¡importancia con la consiguiente merma 
en la producción, no hay que desanimarse. Ya he 
dicho que el pesimismo es mal consejero. Si a 
primera vista las cifras de las estadísticas impre- 
sionaa por la disminución de la producción agrí- 
cola en general, esta merma se ha compensado con 
el alza notable del precio de los productos. Desapa- 
rece entonces la gravedad del problema. El ritmo 
de nuestro desenvolvimiento económico no se al- 
tera fuadamentalmente, sino que apenas puede ser 
objeto de un comentario comparativo, que, si al 
presente ofreciera algún saldo desfavorable, con 
creces quedaría compensado con el aumento de 
las reservas actuales. 

Y Manuel Gómez, metido ya en el tema, con- 
tinúa: 

— Prescindo en absoluto de cifras. Las esta- 
dísticas están al alcance de los interesados y se 
publican periódicamente. La acción desarrollada 
co estos últimos tiempos por los poderes públicos 
con sus medidas de emergencia y las instituciones 
de crédito con su ayuda directa al productor, su 
liberalidad y en especial su tolerancia, han con- 
tribuído sin duda alguoa a lograr la situación de 
desahogo que acusan auestras finanzas. Cabe re- 
cordar a la vez la acción del periodismo que en 
su prédica sensata ha planteado y orientado la so- 
lución de muchos problemas económicos. Las medi- 
das de emergencia, dictadas en momento oportuno, 
Írente a situaciones embarazosas creadas por pro- 
blemas de honda repercusión económica que reque- 
rían enérgico y decidido tratamiento, dieron feliz- 
mente los frutos deseados. Mas no por ello debe 
confiarse excesivamente en la acción dirigida, que, 
si bien ha sido practicada en un momento dado, 
<a que era necesario alentar a la masa productora 
con medidas de protección, debe evitarse su apadri- 
mamiento como medio ordinario y regular en la 
vida económica. Tenemos, así, la Junta Regula- 
dora de Granos, creada por decreto del 28 de no- 
viembre de 1933, exenta de todo propósito especu- 
lativo. La acción desarrollada por este organis- 
mo es vastamente conocida y sus resultados prác- 
ticos permitieron aprovechar en buena parte la 
elevación de los precios. Tocóle al Banco de la Na- 
ción Argentina encarar este problema nuevo en 
su aspecto, y me cabe la satisfacción, como presi- 
dente de la Subcomisión de Organización y Com- 
pras de dicho organismo, de decir que ha sido 
amplia y fielmente cumplida nuestra misión. 

Tras breve pausa, Manuel Gómez prosigue: 
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— Vienen luego la Junta Nacional de Produc- 
tores de Carnes, la Junta Reguladora de la In- 
dustria Lechera, la Junta Reguladora de Vinos, la 
de Yerba Mate, la del Algodón, etc. Al lado de es- 
tas organizaciones creadas con el propósito de sal. 
var y resolver problemas del momento, aparece la 
acción del Gobierno expuesta en una serie de leyes 
económicas que han contribuído a la mejor defensa 
de la producción y de los altos intereses del país. 

“La creación del Bacco Central y del Ins- 
tituto Movilizador de Inversiones Bancarias, dos 
nuevos organismos dentro de: campo del crédito 
y de la banca, han empezado 2 rendir -los frutos 
que de su acción se esperaban. Las leyes sobre la 
organización de la moneda y el establecimiento 
del rézimen legal de los bancos. La Ley de Crédito 
Agrario, dictada con el objeto de mejorar la or- 
ganización y distribución del créditc agropecuario, 
la cooperación agrícola y la nacionalización de 
las industrias rurales. Esta ley, cuyo cumplimien- 
to fué encomendado al Banco de la Nación, ha 
sido llenada bajo los mejores auspicios. Tiene 
instituídos préstamos especiales para la adquisición 
de tierra directamente por el colono con facilidades 
de pago, y los que abarcan todo el ciclo de la 
producción, desde la roturación de la misma hasta 
el levantamiento de la cosecha, lo que brinda al 
agricultor la ventaja de poder colocar sus produc- 
tos sin apremios de minguna clase y procurando 
obtener de tal manera, en la medida que lo per- 
mitan el estado y las perspectivas del mercado, 
la más justa compensación de sus esfuerzos. Con 
esto se ha conseguido hasta hoy liberarlo ea parte 
del tutelaje que le imponía el comerciante de 
campaña o acopiador que, al facilitarle parte del 
dinero mecesario, para la recolección de sus pro- 
ductos, trababa necesariamente la libre acción de 
aquél en la colocación de su mercancía. 

“Es tan amplio el aspecto que contempla esta 
ley, que sería demasiado extenso entrar en por- 
menores. Baste decir que a diario surgen iniciati- 
vas, las que, transportadas a la práctica, se tra- 
ducen en beneficios palpables para los producto- 
res de la tierra, que tienen en el Banco de la Na- 
ción su mejor aliado y defensor. Aquilato en todo 
su valor, también, la contribución de- las demás 
instituciones bancarias, sin cuyo concurso mo se 
habrían llenado finalidades tan nobles dentro 
de una acción taa amplia. 

“Si razones incontrovertibles como el valor real 
de los diversos productos agropecuarios, y hasta 
el mismo precio de la propiedad, cuya reacción 
en estos últimos tiempos sigue siendo notoria, 
no fueran elementos suficientes de convicción 
serena y mesurada, habríamos perdido irremisible- 
mente la confianza, tan necesaria para obtener 
éxito, 

“No conspiremos contra muestra propia tran- 
quilidad y bienestar engrosando las filas de los 
alarmistas, quienes, con su incomprensión de los 
problemas económicos, pueden crear en el ambien- 
te una verdadera crisis de origen psicológico. 
Tampoco nos dejaremos llevar por un optimismo sia 
control, que es desorden. Procedamos con mesura, 
tanto más tratándose de una época de bonanza, 
en que es necesario hacer reseryas para afrontar 
las épocas malas que pudieran venir”. 


La agricultura y la ganadería en 
Corrientes 


— Usted, como buen correntino, podría decirme 


dos palabras acerca de la fuerza productora de, 


su provincia. 
— Corrientes despierta vigorosa a la vida agrí- 


vola; tierras fertilísimas se mantienen aún a bajos 
precios. Los elementos agua y clima son factores 
preponderantes en el éxito de las explotaciones 
agrícolas y ganaderas. Cuando frecuentemente 
consideramos que es un problema fuadamental de 
vida en gran parte de las provincias y territorios 
argentinos el elemento agua, y que en la nuestra, 
invariablemente tenemos un régimen regular plu- 
viométrico de más o menos 1.200 milímetros anua- 
les, surcada en toda su extensión por numerosísi- 
mos arroyos y vertientes y en donde en cualquier 
parte de su campiña encontramos agua potable, 
contando, además, con un clima agradable como el 
que tenemos, no es lícito dudar de sus grandes 
posibilidades de producción. Con respecto a la ga- 
radería, nada puedo agregar que no sea conocido. 
El éxito de las explotaciones ganaderas en Co- 
rrientes es un hecho consagrado:,su carne y su 
lana son de óptima calidad. La fertilidad de las 
tierras agrícolas correntinas día a día nos depara 
sorpresas: primeramente fueron los citrus, la yer- 
ba mate, el maíz, el tabaco, y hoy tenemos en 
pleno éxito los cultivos del arroz y del algodón, 
elementos nobilísimos de primera necesidad que nos 
permitirá tener siempre asegurado el mercado 
para nuestra producción, 


La usura en Buenos Aires 


Estimulado por un buen sorbo de whisky, me 
apunté con otras preguntas: 

— ¿No le parece que sería tarea extremada- 
mente difícil poder extirpar la usura por tratarse 
de ua mal hondamente arraigado en el ambiente? 
¿No le parece que esas pequeñas casas de presta- 
mistas trabajan clandestinamente, usando de toda 
clase de recursos inconfesables, lo que hace más 
difícil su control? ¿No le parece que puede con- 
trarrestarse en parte la fimesta acción de la usura 
facilitando los graudes Bancos créditos rápidos 
y liberales con módico interés y a largos plazos? 
¿No le parece...? 

— ¡Me parecel Pero esto es ya otra cuestión, 
como decía Kipling. 
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— Asi, si tienes una nueva crisis de sonambulismo, no 
te darás con la cabeza contra la pared 


(De Lustige hape Zerung. Colonia). 
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Los entretelones económicos  ”e 
4 ERNESTO 


de la tensión europea  azacio 


Cuando pensamos en la situación política europea y en los peligros que amenazan 

a paz, nuestros hábitos mentales aos llevan a considerar el problema desde el punto 
€ vista de las ideologías aparentemente en pugna. Decimos “dictaduras contra de- 
Mocracias”, por ejemplo, y esta fórmula nos parece satisfactoria, y decidimos, de 
acuerdo con ella, las afinidades y divergencias de las principales naciones. Es, sia 
embargo, el sistema más adecuado para incurrir en equivocaciones garrafales. Porque, 
en primer término, la similitud de orientación política (una misma actitud imperia- 
ista, por ejemplo) más contribuye a separar que a unir a los pucblos, de ta! modo 
que no puede decirse que dos de ellos son amigos por ser dictatoriales, sino a pesar 
de lo mismo; y porque, en segundo término, es una regla permanente de la política 
el predominio de los intereses circunstanciales sobre cualquier principio o ideología. 
Fara ver claro, conviene, pues, iodagar en el estado de dichos intereses. La economía 
Mternacional es la llave del problema de la paz. 

Para confirmarlo, pensemos en el acontecimiento europeo más importante de 
los últimos años, que lo es, indudablemente, la restauración fulminante del poderío 
alemán. No puede explicarse solamente por motivos internos de la política alemana: 
Hitler es, en parte, una consecuencia. Y es seguro que no habría llegado al poder, 
Si ao hubiera habido un previo relajamiento de la situación deprimente en que colocó 
al antiguo Reich el tratado de Versalles. Una unión estricta entre Francia e Ingla- 
terra para el cumplimiento de todas las cláusulas del mismo habría bastado para 
Impedir cualquier conato de resistencia. Pero Francia se había fortalecido demasiado 
a raíz de la victoria. Y este solo hecho aclara la conducta ulterior de su aliada 
diplomática, pero rival económica, ane consistió en ir aflojando, con la complicidad 

e los Estados Unidos (planes Dawes y Young), las ligaduras que sugetaban a 
lemania, a fin de erigirle nuevamente a Francia una rivalidad continental que 
€quilibrara su poder. Agréguense a este hecho el tratado naval anglo-germano, 
que dió el primer impulso a la reconstrucción del militarismo alemán, y la actitud 
de Inglaterra cuando la denuncia del tratado de Versalles a expensas de Francia, 
y se verá lo qué le ha valido a ésta la solidaridad democrática con su poderosa 
aliada... 

La rivalidad subrepticia entre Francia e Inglaterra es uo de los hechos más 
Mteresantes de la post-guerra para el observador de los fenómenos políticos. Sabido 
€s que la guerra provocó un cambio muy profundo en la economía francesa. De 
hación principalmente agrícola y prestamista, se convirtió en potencia industrial, 
regida financieramente por el poderoso “Comité des Forges”. El poderío de éste se 
Íunda en la posesión de las minas de Lorena; y dicha circunstancia determinó la 
Ocupación temporaria por Francia de la cuenca minera del Ruhr, ya que el carbón 
<s ladispensable para la explotación metalúrgica, como tambiéa las estipulaciones 
del anexo V del tratado sobre las entregas de dicho mineral, que debía realizar 

lemania, Ahora bien, Inglaterra, que había entrado en la guerra para abatir el 
Poder rival de Alemania, no podía permitir que Francia reemplazara a ésta, y to- 
avia con ventaja. Mirada desde este punto de vista, la política britácica resulta 
clarísima; el tiempo dirá si ha sido también inteligente. 

Conocidas estas circunstancias, se nos aclara también de golpe la política inter- 
ha de Francia. La conciencia del carácter condicional y limitado de la alianza 


Inglesa explica, en efecto, la realización del pacto franco-ruso; y explica también 


el clamor de las derechas por un acercamien- ¿ 

to con Italia, Pero esto exige otro artículo. o a AS PA 
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MA 


OBJETIVOS 


Nunca se dirá con bastante insistencia todo 
lo que necesita nuestra joven industria para 
alcanzar no sólo su propia eficiencia y capa- 
cidad técnica, sino su estabilidad económica y 
su propio equilibrio. Lo primero está condi- 
cionado a lo segundo y no se comprende la 
existencia de una industria sana, capaz de ercar 
riqueza y trabajo, y de no ser una carga para 
la Nación, sin la presencia permanente de esos 
elementos fundamentales. 

El proceso de crecimiento industrial que viene 
desenvolviéndose en el país con extraordinario 
vigor, nos ha puesto frente a innumerables pro- 
blemas y no serán pocos ni sencillos los que 
debemos afrontar todavía. Lo importante es que 
se vayan conociendo y la buena orientación 
que sepan darle gobierno e industriales. Tene- 
mos mucho que aprender de la experiencia ex- 
tranjera en este sentido, así como buscamos en 
ella el último progreso técnico, Tal vez sea alli 
donde se encuentre la mayor suma de elemen- 
tos útiles para aplicar en nuestro país. La teoría 
de que una nación atrasada debe aprender de los 
tropiezos, fracasos y éxitos que han tenido en 
sus comienzos las más adelantadas, antes que de 
su estructura moderna, hay que aplicarla aquí. 
No puede interesarle a la industria argentina 
una política proteccionista pasajera, una defensa 
limitada en el tiempo o falsos estímulos que 


tengan el efecto de tónicos circunstanciales. In- 
teresa por el contrario una estructura orgánica, 
sabiamente formalizada y hondamente estudia- 
da. Requiere una legislación general, armónica 
y severa, que abarque todos sus problemas, ca- 
paz de despertar confianza y asentar la estabi- 
lidad de las viejas empresas como la de las que 
se inician. Y así como decíamos en un comen- 
tario anterior que no se concebía que se ca- 
reciera de una ley de “antidumping”, hay una 
conciencia formada sobre la necesidad de la 
reforma de la anacrónica tarifa de avalúos ac- 


tual, que desampara a la industria y también al- 


interés fiscal. He aquí, entre cientos, dos pro- 
blemas que golpean las puertas de todos los 
gobiernos, pero cuya solución aislada no signi- 
ficarán ningún principio de una sana política 
industrial, si no van acompañados de otros temas 
vitales y secundarios cuyo conjunto hace la or- 
ganización y el progreso industrial del país. 


ISIDIAS TELA AÑRCEVTIÓS 


Itinerario 


La producción de tejidos de seda en el país, 
alcanzó el año pasado, a 3.517.501 kilogramos, 
lo que equivale a 41.382.364 metros. Esta misma 
producción alcanzó en el año 1936 las siguien- 
tes cifras: 3.124.253 kilogramos y 36.755.917 
metros, 


La industria del perfume ha evolucionado en 
diez años a tal punto, que ha permitido redu- 
cir sensiblemente nuestras importaciones de 
esos productos. Mientras en 1928 imporlába- 
mos todavía 15.775 litros de aguas de colonia 
w vinagre, en 1937 esa cifra se redujo a 8.166. 
En otros rubros la merma es aún más pro- 
nunciada. Jabones perfumados ordinarios, por 
ejemplo, arrojan para los mismos años las si- 
guientes cifras: 9.348 kilos contra 1.609 res- 
pectivamente. 


En la Cámara de Diputados de Francia 
existe un mapa de Europa donde en relieve 
se han trazado las fronteras de altura pro- 
porcionada al rigor de las tarifas aduaneras, 
Hay países que parecen sumidos en un pro- 
fundo abismo. 


De los 40.613 establecimientos industriales 
fichados en el Censo Industrial de 1935, 13.440 
corresponden a la Capital Federal y 10.383 a 
la provincia de Buenos Aires. Santa Fe de- 
nunció 5.910, Córdoba 3.000 y Mendoza 1.894, 
Las demás provincias y territorios nacionales 
no alcanzan al millar. 


—— 


La familia de los Fugger — llamada los Fú- 


cares en España — alcansó en el siglo XVI, 
categoría de firma mundial como suo había 
existido otra desde la antigiiedad. La gran 
amplitud de sus operaciones financieras les 
dió una extraordinaria influencia política en 
la Europa de ese tiempo y cuando se planteó 
la lucha por la hegemonía mundial entre las 
casas de Habsburgo y de Valois, sólo porque 
los Fugger con sus poderosas reservas metá- 
licas y sus créditos apoyaron a Carlos V, pudo 
éste ser elegido monarca por los príncibes pa- 
latinos alemanes. 


El gigantesco imperio romano no siguió 
una política de libre cambio. El comercio 
exterior estaba dificultado por aduanas 
fronterizas y en el interior existían numero- 
sos sitios donde se recaudaban los derechos 
de aduanas. El comercio de ultramar esta- 
ba monopolizado por organizaciones comer- 
ciales muy poderosas. En la industria pre- 
dominaban las grandes explotaciones, Las 
pequeñas industrias eran explotadas por 
gremios y corporaciones que reclamaban la 
disminución de impuestos como un medio de 
poder colocar sus productos. 
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Habla el industrial 


Don Luis Colombo es 
un ministro sin cartera 
de la industria argenti- 
na. A su entusiasmo, de- 
dicación, energía y di- 
namismo debe su pres- 
tigio y consolidación la 
“Unión Industrial Ar- 
gentina”. Le hemos en- 
trevistado para que bre- 
vemente, reflejara sus 
impresiones sobre algu- 
nos temas siempre ac- 
tuales, La primera pregunta se refiere a la ne- 
Cesidad de una ley “antidumping”. Categórica- 
Mente nos dice: 

— Nuestro país es el único que no ha dictado 
£sa medida de defensa económica, y toda de- 
Mora en solucionar el grave problema será de- 
Sastroso para la paz social y la economía de 
la Nación. 

.— ¿Qué aspecto de la agremiación industrial 
tiene, a su juicio, más importancia? 

— La Unión Industrial Argentina representa 
Más de la mitad de los capitales invertidos en 
a manufactura. Esa es su importancia, Es ne- 
Cesaria, sin embargo, la unión de aquellas fuer- 
zas que permanecen dispersas. Muchas son las 
medidas reclamadas y obtenidas por nuestra 
Mstitución, y su colaboración con los gobiernos 
Cs activa y eficaz. Nada pide ni propone, por 
O demás, que no sea con miras al progreso in- 
dustrial del país y a su mejor economía, 

— ¿Qué ley de carácter industrial cree usted 
Que es la más urgente? 

—Reclamamos desde hace muchos años un 
Código del trabajo, que reemplace a las mal lla- 
Madas leyes sociales, Queremos que el perso- 
nal y los trabajadores se sientan de verdad ase- 
Slrados en su incapacidad física, vejez, muerte, 
Y que sus hogares no puedan jamás quedar 
librados a la miseria. 

agrega: Como siempre, la vieja en años y 
RO en espíritu, CARAS Y CARETAS da una 
pa de su preocupación por los grandes pro- 
lemas que atañen a la vida de la Nación. Su 
hueva sección “La Industria Argentina en mar- 
Cha hará llegar a todos los hogares la verda- 
£'a importancia de nuestra industria descono- 
Cida aún por muchos argentinos, Servirá para 
e el consumidor sepa que puede adquirir ar- 
iculos similares en calidad a los extranjeros, 
COn ventaja en los precios y con beneficio para 
€l trabajo nacional. 


LA LEY 11.729 


La resistencia de los industriales a la ley 
11.729 ha tenido una nueva exteriorización en 
el último acto del Príncipe Jorge, el que a su 
vez tuvo una réplica inmediata en la reunión 
celebrada pocos días después por distintas en- 
tidades obreras en el teatro Marconi, 

Sigue vivo el movimiento de opinión que 
suscita la aplicación de esta ley que tiene la 
virtud de levantar a su alrededor fervorosos 
defensores, como la de crear severos detracto- 
res. Lo cual indica la necesidad de proceder a 
su revisión. 

No puede alcanzar nunca los resultados be- 
néficos que ella se propone, una ley que ad- 
quiere un perfil agresivo para una de las par- 
tes, y el que, sin duda, no se funda en palabras 
o en un inconfesado espíritu de clase, sino 
que está en los hechos, en la anarquía en la 
interpretación que ya ha creado, en la clara 
violencia que levanta su aplicación y, en fin, 
en el clima de lucha que va envolviendo su 
existencia y que en definitiva resulta perjudi- 
cial y perturbador de las actividades industria- 
les y comerciales del país. 

Las relaciones de trabajo entre las catego- 
rías de patrones y de trabajadores no pueden 
estar en permanente tensión, Cuando la lucha 
adquiere el tono a que está llegando este de 
la ley 11.729, es necesario ir pensando que 
pueden afectarse los intereses superiores de la 
producción. 

Hace ya dos años que funciona la ley. ¿No 
sería cuerdo, por parte de los poderes públicos, 
realizar una encuesta entre patrones, empleados 
y obreros, que sirva para discriminar el valor 
de las posiciones adoptadas por unos y otros. 

Se ha dicho que Inglaterra debía su pro- 
greso al hecho de que allí todo el mundo re- 
clama y se hacen frecuentes encuestas. Cuan- 
do éstas no se hacen para producir escándalos 
y perder tiempo, como puede ocurrir entre 
nosotros, sirven para conocer los efectos de 
una ley, sus ventajas e inconvenientes, Tal 
vez un ensayo no vendría mal entre nosotros. 


¿Il[A.. AA A 


Noticias 


d La Sociedad Rural Argentina y la Coafe- 
£ración del Comercio, de la Industria y la 
"oducción, hacen gestiones para obtener la 
Icación de la ley 11.275, de identificación 
mercaderías, a los productos elaborados 


COn lana, Se trata de evitar que teagan igual 


nomenclatura los productos de lana natural 
que los fabricados por procedimientos sintéticos, 

El Departamento de Comercio de Esta- 
dos Unidos de Norte América, predice un 
incremento en la actividad industrial y co- 
mercial de este año en su país. El aumento 
en la importación de materias primas es la 
base del pronóstico. 
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Cinco minutos con el pintor Tito Menna, el primer 
artista argentino que expuso sus obras en Chile 


Por 


“Cabeza”. 


RTISTAS hay que, por propia delibera- 

beración o por temperamento, viven al 

margen dei público y, por consiguiente, 
ignorados por éste. Tal el caso de Tito Menna. 
Este pintor es uno de los valores representa- 
tivos de la pictórica argentina actual. Su per- 
sonalidad fuerte y definida busca en el mode- 
lo el episodio de la vida digno de representar- 
se o la asista psicológica que sea una definición. 
Tito Menna es un artista profundamente sub- 
jetivo. Sus tipos masculinos y sus mujeres, ya 
aparecen en la tela investigados por dentro, sin 
contornos físicos, podría decir, pero llenos de vi- 
da interior, De vida interior agitada y compleja 
en ocasiones, mansa y placentera en otras. 

Sabedor de su regreso de Chile, fuí a visi- 
tarlo a su “attelier”, 

Tito Menna es un hombre simpático, habla 
con claridad, con reposo, seguro de sí mismo. 

— ¿Tengo entendido que usted es el primer 
pintor argentino que ha hecho una exposición 

n Chile? 

— Así es — me responde. — Y no me explico, 
en realidad, cómo otros colegas no lo han he- 
cho sabiendo de la cordialidad y la cultura del 
público chileno, Por otra parte, esto de orga- 
nizar exposiciones en países de América es de 
todo punto de vista conveniente puesto que 
ellas sirven para un mejor conocimiento y acer- 
camiento artísticos. 

— ¿Qué expuso? 

— Retratos y dibujos. En estos últimos tiem- 
pos he abandonado un poco la pintura para 
dedicarme con más atención al retrato femeni- 
no y al Croquis; por ello prefiero el dibujo 
al color y creo que el croquis expone con más 
fidelidad, Lo más importante en arte — agre- 
ga, — es reflejar honradamente y con espon- 
taneidad. 

— ¿Cree usted en Picasso? 

— ¿Puedo negar la presencia de un genio? 
no creo en ninguno de sus imitadores. Abo- 
Pero diga usted, o más bien no lo diga, que 
mino del vanguardiísmo con excepción hecha 
de Picasso, naturalmente. 

—A su juicio ¿qué debe predominar más en 
la piñtura? 


1 El artista, pintor ar- 
gentino Tito Menna. 


ENRIQUE LAVIE 
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“Retrato”, 


— ¿Adónde me quiere llevar usted con esa 
pregunta? 

—A un sitio peligroso porque lo llevo a 
usted mismo. 

Luego de unos instantes de silencio, me dice: 

—Soy un cerebro deductivo más que ima- 
ginativo, De ahí que prefiera el dibujo psico- 
lógico. Cuando pinto o dibujo, lo único que 
le preocupa a mi mano es la fiel reproducción 
del espíritu que he “deducido” de la contem- 
plación del modelo. Creo, por consecuencia, 
que lo predominante en el arte pictórico debe 
ser la realización y no la técnica, No descui- 
do la técnica, desde luego, pero no me ajusto 
estrictamente a ella, porque pienso que la ins- 
piración no puede ser aprisionada en reglas ca- 
nónicas. Lo que “siento” y lo que “veo” lo 
doy espontáneamente y nada más, Creo con 
ello cumplir con mi vocación. 

— ¿Cuándo nació? Y perdone la indiscreción 
de la pregunta. 

— Creo con Oscar Wilde, que las preguntas 
no son indiscretas sino las respuestas, 

—Sea usted entonces indiscreto, 

-— Nací en Juárez, provincia de Buenos Aires, 
en el año 1904, y para evitarle otras preguntas 
le diré todo lo que he hecho, Estudié en la 
Academia de Bellas Artes y fuí premiado en 
el Salón de la Mutualidad de Estudiantes de 
Bellas Artes de esta capital. Posteriormente 
expuse en el Salón Nacional de Bellas Artes, 
en el Salón de Otoño de Rosario, en el Salón 
de Bellas Artes de Santa Fe, en el Salón de 
Arte de la Plata, y en el Salón de Acuare- 
listas de Buenos Aires. También expuse en el 
Salón Witcomb, en La Peña, en Bahía Blan- 
ca y en La Plata, esta última a invitación del 
diario El Argentino de aquella ciudad, 

Existen obras mías en el Museo de Bellas 
Artes de Bahía Blanca y en el Museo Pro- 
vincial de Bellas Artes de La Plata, 

— ¿Y ahora qué piensa hacer? 

Trabajaré intensamente, trataré de irme su- 
perando día a día y, sin duda, realizaré aquí 
algunas exposiciones, porque deseo vincular- 
me de nuevo al público argentino. 
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Polvo o Pasta? 


El que Vd. prefiera. 


Nuestro Polvo dentíifrico rosado a la 
menta y nuestra Pasta dentifrica La 


Franco, están preparados en base a 
los mismos ingredientes. 


El uso de la pasta es un poco más 
cómodo pero el polvo dentifrico rosado 


es más económico (viene en simples 
bolsitas de papel) 


Ambos productos llevan nuestra garantia 
y pueden usarse con toda confianza; 
Pasta la Franco Polvo dentifrico 


Pomo doble $ 1.20 ys, e EA 
Grande ., 0.70 1/20 , .. 0.70 
(con el polvo regalamos la polverita para usarlo) 

Visite su dentista por lo 

menos una vez al año! 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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LUCIA 


Una noche yo estaba sentado junto a ella. 

Ella estaba inclinada y sobre el clavicordio 

Dejaba como en sueños flotar su blanca mano. 

Era el batir de alas de un céfiro remoto, 

Que zumba entre las cañas con un murmullo grato, 
Y teme que las aves despiíftense a su paso. 

De las noches tranquilas las caldas voluntades 
Surgían en redor del cáliz de las flores; 

Debajo de las ramas en llanto se mecían 

Los frondosos castaños y los antiguos robles, 

La noche era callada; por la ventana abierta 
Llegaban a nosotros efluvios perfumados, 

Estaba mudo el viento, desierta la llanura, 

Los dos juntos y solos teniendo quince años... 

Yo miraba a Lucía. Estaba hermosa y pálida. 
Jamás ojos más dulces del cielo han sondeado 

la azul profundidad ni han reflejado el brillo, 

Su beldad me embriagaba, mas era mi amor casto, 
Como un amor de hermana, sin mezcla de pasión; 
Cuanto venía de ella llenábalo el pudor. 

Callamos largo. rato, mi mano entre sus manos; 
Yo miraba soñar su frente triste y bella, 

Y en su alma percibía, a cada movimiento, 

Cuánto en nosotros pueden para curar las penas 
Estos signos gemelos de paz y bienestar, 

Tener joven el alma, tener joven la faz, 

En el cielo sin nubes la luna al elevarse 

En una red de plata de pronto la inundó, 

Y vió un punto en mis ojos resplandecer su imagen; 
Sonrió angelicalmente y alzó su dulce voz. 
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Sí en crónicas de 
tiempos olvidados... 


Si en crónicas de tiempos olvidados 
Veo descritos los seres más selectos, 
Y, en rimas ensalzadas, ensalzados 
La extinta dama y el galán perfectos, 


Sé que habiendo lo más bello cantado 
De manos, ojos, pies, labios y frente, 
La antigua pluma hubiera diseñado 
La belleza que tienes actualmente. 


Las loas, pues, sólo eran profecías 

De nuestro tiempo al presentir tu encanto; 
Pues sólo imaginaban cuál serías, 

No pudo ser muy fiel su pobre canto, 


Los que ojos para verte ahora tenemos, 
Para loarte de lengua carecemos. 


GUILLERMO SHAKESPEARE 
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Los globos luminosos y sutiles 
Contra ese cielo de turquesa flotan 
Como lunas de raso, se deslizan 
Lo mismo que sedeñas mariposas; 


Se elevan como ráudeos torbellinos, 
Oscilan cual muchachas al polcar, 
Flotan cual raras perlas transparentes 
Y caen hechos polvos de cristal; 


Ya dejan resbalar sus largas trenzas 
Con gestos diferentes y fantásticos, 
Ya se hallan como pétalos de rosa 
A un tallo sutilísimo abrazados; 


Ya bien se trepan a esos altos árboles, 
Como tenues esferas de amatista, 

Como ópalos radiantes que en las ramas 
Con sus rubís se hubiesen dado cita, 


OSCAR WILDE 
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ESTANCIAS 


La vida entre mis muertos he pasado, 
Contemplo en derredor, 

Donde pongo mis ojos, angustiado, 
Su rostro protector. 

Con ellos hablo un día y otro día, 

Y ellos son mi más dulce compañía, 


Con ellos hallo un grato bienestar 
Que alivia mi aflicción, 

Y, si en cuanto les debo, a meditar 
Me pongo, mi emoción 

Mis ojos baña de honda gratitud, 

Y empieza a abandonarme la inquietud. 


Pienso siempre en mis muertos, y convivo 
Con ellos hace años; 
Les alabo o censuro o bien revivo 
Su fe y sus desengaños; 
Y busco, y hallo al fin en sus lecciones, 
Con juicio humilde, sanas instrucciones. 


En mis muertos espero, Sin tardar 
Con ellos me iré a unir, 
Y con ellos tendré que atravesar 
El vago porvenir. 
Mas dejo un nombre aquí, y así confía 
Que no habré de perderme en el vacío, 


ROBERTO SOUTHEY 


de España 


SE CONOCEN LOS TITULOS Y AUTORES 
DE LAS DOCE MEJORES PRODUCCIONES 
LITERARIAS DE AMERICA DEL AÑO 1938 


Las publicará el Club del Libro en ediciones reservadas a sus socios. 


A Dl , e AAA yn He alicóa y Ese 
De izquierda a derecha: GRACA ARANHA (Brasileño), autor de “El Viaje Maravilloso”; MATEO BOOZ (Argen- 
tino), «L, Mariposa Quemada”; LUIS BROMFIELD (Norteamericano), “Un Héroe Moderno”; ARTURO 


a 
CANCELA (Argentino), “La Mujer de Lot”; JOHN DOS PASSOS (Norteamericano), “El Paralelo 42”; 
MANUEL GALVEZ (Argentino), “Hombres en Soledad”. 


2 ES 


de E ss E » 
EDUARDO MALLEA (Argentino), 


A. HERNANDEZ CATA (Cubano), “Una Estrella Enferma”; 


“Fiesta de 

Noviembre”; TELMO MANACORDA (Uruguayo), “Las 5 Novias de Un Presidente”; A. PAREJA DIEZ-CANSECO 

(Ecuatoriano), “Don Balón de Baba”; ELMER RICE (Norteamericano), “La Ciudad Imperial”; PABLO SE- 
TUBAL (Brasileño), “La Marquesa de Santos”, 


Como lo ha venido anunciando la prensa entera del país, el Club del Libro 
Presenta la primera serie de doce libros que lanzará en breve. 
As obras seleccionadas para esta colección, son el más alto exponente 
de la literatura de América. 
sil “lentras las obras de escritores hispanoamericanos son inéditas, las bra obra de resonante éxito, “La Mar- 
Mleñas y norteamericanas, son primeras traducciones a nuestro idioma de quesa de Santos”, de Pablo Setubal, 
Aquellas que, aún ya publicadas, han sido consagradas como las más re- es una hermosa novela histórica. 
Dresentativas de las tendencias literarias modernas en sus países de origen, El Uruguay, da a conocer el libro 
Cuatro obras comprende la serie argentina y sus autores son la expresión de Telmo anacorda, “Las Cinco 
Más avanzada de la moderna literatura del país. Novias de un Presidente”. En él 
tal anuel Gálvez, con su novela “Hombres en Soledad”, realiza la obra capi- podrá ver el lector cómo la po- 
21 de su vida, según expresión del mismo autor. Eduardo Mallea, joven y ya lítica no está reñida con el don- 
Consagrado escritor, ofrece con “Fiesta de Noviembre” una obra de extraña juanismo. 
Madurez. Arturo Cancela, el celebrado autor de los inolvidables “Tres Rela- Alfonso Hernández Catá, desco- 
os Porteños”, presenta una novela de aventuras con “La Mujer de Lot”. Mante escritor cubano, es el autor 
comes provincias argentinas están representadas por Mateo Booz, quien de una espléndida obra costumbris- 
on “La Mariposa Quemada”, relata el drama de un escritor de provincia ta “Una Estrella Enferma”. 
cegado por el falso espejismo de Alfredo Pareja Diez-Canseco, el 
la vida porteña. vigoroso escritor ecuatoriano, ha 
Tres escritores norteamerica- escrito en su novela “Hechos y 
nos de fama mundial conocerá Hazañas de don Balón de Baba 
el lector en esta oportunidad: y de su Amigo don Inocente Cruz” 
John Dos Passos con su “Para. su obra más lograda, 
lelo 42”, rea:iza un cuadro de Finalmente, se ha resuelto que el 
vivos colores de la democracia primer libro de la serie sea “Hom- 
industrial americana. “La Ciu- bres en Soledad” de Manuel Gálvez, 
dad Imperial” de Elmer Rice, es que los socios del Club recibirán 
la radiografía del gigantesco muy en breve. 
cuerpo de Nueva York. Luis Se ha puesto especialísimo cui- 
Bromfield, de quien se ha elegi. dado en la presentación gráfica de 
do para esta serie de libros s5u los libros, que serán impresos bajo 
novela “Un Héroe Moderno” es, la supervisión técnica del conocido 
sin lugar a dudas, el más inquie- maestro tipógrafo Gino Fogli, en 
tante novelista norteamericano uno de los más modernos e impor- 
de la actualidad. tantes establecimiento de esta capital. 


Brasil está representado por dos 
escritores de gran mérito: Graca 
Aranha, autor de” “El Viaje Mara- 
villoso” lo es también de “Canaan”, 


CONDICIONES DE INGRESO AL 
CLUB DEL LIBRO A. L. A. 


El Club del Libro A. L. A. edita 
Series de doce libros seleccionados e 
Inéditos, de los más grandes escrito- 
res de América, lujosamente impre- 
50s y en EDICIONES EXCLUSIVAS 
PARA SUS SOCIOS. 

Los libros se envían en todo el te- 
Ytritorio de la República — libres de 
Eastos — a razón de uno por mes co. 
Io mínimo y la serie completa se en- 
trega en el plazo máximo de un año. 

Os socios tienen derecho, además, 
A participar de todas las manifestacio- 
hes culturales que organice la insti- 
tución, como ser: reuniones, conferen- 
Clas, exposiciones, etc, / 
tueden ser socios del Club del Libro 


* L. A., todas las personas residen- 
tes en la República Argentina y en 
€l extranjero, que simpaticen con su 
Programa de defensa y difusión de 
Os libros de autores americanos. 

1 cuota única de inscripción en 

A República Argentina es de $ 20.—, 
Yue deben abonarse por adelantado, 
Suota que da derecho a recibir, sin 
“argo alguno, una serie de 12 libros. 

a cuota anual para los paises 
“Xtranjeros — que otorga los mismos 
Srechos — es de ocho dólares 0/a. 


Buenos Aires - Telef. 33 Av. 0727 y 5669. 


CUPON: SOLICITUD DE INGRESO 
PAE ASA AAARAOR 
Cll caer a a e as ls o O sa 
Localidad. . ... . E ar a a Rs 0 1 


Solicita su inscripción como socio del CLUB DEL LIBRO, 
con derecho a recibir, sin otro gasto, una serie de doce volú- 
menes editados por A. L. A. (Amigos del- Libro Americano), 

Acompaña a la presente el importe de $ 20.— c/l 


FÍRMA. + . ¡e o... . e. lo oa... ... 
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ABÍA escrito un cuento y se lo llevé a Jake, 
He su revista. Además, quería enterarme 

de cómo marchabaa sus asuntos conyuga- 
les. Jake me recibió con cierta preocupación, que 
no podía ocultar. 

— ¿Cómo estás Jake? 

Sin contestarme, tomó el sobre que le daba, y, 
entregándoselo a su secretaria, dijo: 

— Registre este cuento para ser pagado como de 
primera clase. 

La muchacha salió. Haciendo girar la silla, 
Jake se volvió hacía la ventana, sín hablar. No 
me molesté y esperé, porque Jake era un buen 
amigo. Al fin me animé a preguntarle: 

— ¿Cómo marchan Jos negocios? 

— Muy bien. 

Esperé otro rato y volví a la carga. 

— ¿Quién va a ilustrar el cuento? 

Jake no sabía. Otro silencio. Saqué un cigarri- 
llo y lo fumé. Luego me puse de pie y le dije: 

— Tengo que irme para un asunto de urgencia. 

— Siéntate. Tengo que decirte algo. 

Así lo hice. 

— Tommy — me dijo, — me voy a Califoruia, 

— ¿Por cuánto tiempo? 

— Por mucho. No sé. Buscaré algunos escrito- 
res ai. 

Sabía que no era verdad. En Nueva York so- 
brad escritores, pero no le dije nada. 

— Además, si me voy, es posible que “alguien” 
note mí ausencia. Es “posible”. 

— ¿Por qué dices, “es posible”? 

— Porque no estoy seguro. 

Me entristeció, pero era algo cómico escuchar 
a Jake hablando así; Jake, que tantas veces me 
había trazado la trama de un cuento de amor y 
cómo desarrollar un final feliz. De inmediato 
supe para qué iba a California. 

— ¿Puedo hacer algo por ti, mientras estés 
afuera ? 

—Sí. Vigilar a Janie. Vigilar cómo se con- 
duce. Tú sabes cómo debes proceder. 

Me sonreí, y Jake sonrió también. 

— No es divertido — me dijo, — pero com- 
prendo por qué te ríes. 

— Anímate. Si no da resultado tú conoces otras 
tramas. 

— Me escribirás todos los días. 


AMOR y CELOS 


Por GEORGE BRADSHAW 


Me dió su dirección; hablamos otros cinco 
miautos y partí, 

A la tarde siguiente fuí a casa de Jake, que 
quedaba cerca de la mia. Janie estaba en la terra- 
za con Bill Stevenson. Cuando los yi, pensé: 
“Jake no debió irse”, Janie, al verme, me saludó: 

— Venga, Tommy. Llega oportunamente. 

Bueno. Me senté, me sirvió una copa y char- 
lamos animadamente, pasando ua rato muy agra- 
dable. Bill estaba de muy buen humor y nos contó 
sobre una embarcación que había visto y que 
quería comprar. Lo observé mientras hablaba. Un 
hermoso tipo de hombre. Se comprendía que 
agradase a las mujeres. Era arquítecto. Una pre- 
gunta: ¿Por qué los arquitectos soa tipos román- 
ticos? La mitad de los cuentos de amor tienen 
a arquitectos como protagonistas. Para mí un 
arquitecto es mitad artista y mitad albañil, esto 
es, lo mejor de cada uno. Entonces: ¿por qué 
inspiraa pasiones? 

Jake era el propietario de una de las revistas 
más populares de los Estados Unidos. Siempre 
sabía, al leer las primeras líneas, cómo se desarro. 
llaba el cuento. Pero ese verano, cuando vió que 
Janie buscaba la compañía de Bill Stevenson, 
pensó que su matrimonio no terminaria felizmen- 
te. Veinte veces había tropezado yo con dificul- 
tades para terminar un cuento. Sólo tenía que 
decirle: “Supongamos que la protagonista hace 
esto y esto”. Entonces me decía: “El protagonista 
debe hacer esto”. Tenía en la punta de los dedos 
todas las reacciones amorosas. La mayor parte 
de los escritores necesitan que alguien los ayude 
a dar forma a sus tramas. El quería aplicar esos 
conocimientos a su vida matrimonial, que parecía 
ir al fracaso. Por eso me reía. 

Todo había comenzado porque Jake parecía 
gustar de la compañía de miss Davidson, una 
escultora, no muy buena, pero conocía bien dibujo 
y le daba ideas. Discutían largamente sobre las 
ilustraciones, lo que podía hacerse para mejorar 
el aspecto de la revista. Por lo menos se suponía 
que hablaban de eso; yo nunca vi modificaciones 
en el formato de la revista. Eso duró unas tres 
semanas. Si Janie se hubiera irritado o siquiera 
mostrado ligeramente celosa, todo habría termina- 
do allí. Jake vivía de acuerdo con los cuentos de 
su revista. Esta trama es así; al mostrarse la es- 
posa poco solícita, el esposo imita su conducta y 
después de unas cinco mil palabras se reconcilian 
porque la esposa tiene celos y todo termina bien, 
Sólo que Janie no se puso celosa; por el contrario 
invitaba a miss Davidson a su casa y la agasaja- 
ba. Cuando Jake vió que no le daba resultado, 
descartó a miss Davidson. 

Una mañana, cuando nos dirigíamos a la ciu- 
dad, me preguntó: 

— ¿Qué piensas de Stevenson? 

—Teago un buen concepto de él, 

— Yo también. Parece que le agrada mucho 
a Janie. 

Pero Jakz estaba preocupado. Había perdido 
su buen humor. Es joven — treinta y cuatro 
años. — Cuando todo, negocios y hogar, marcha- 
ban bien, era alegre; ahora estaba siempre triste. 
Yo mo aprobaba la conducta de Janie, pero elia 
era buena, bella e iateligente, por lo que decidí 
no decirle nada y dejarla resolver por sí sola, 
aunque pensaba que no tenía derecho a proceder 
así con Jake, 

Jake se fué a California y la trama número 
dos comenzó a desarrollarse. Es como sigue: 
Unaa protagonista y dos hombres. La joven conoce 
bien al primero y sabe que él la quiere. Entonces 
se presenta el segundo, que es atrayente. La mu- 
chacha se deja engañar por el aspecto del segundo. 
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El primero, que ama de verdad a la muchacha, 
sufre mucho y se aleja lo más que puede. En 
cuanto él desaparece, ella comprende lo much) 
que lo quería. Entonces, para terminar el cuento, 
la muchacha inicia una persecusión. He escrito 
varios cuentos así y siempre me los han aceptado. 

. Pero no cebo revelar los secretos de la profe- 
Sión. Durante la semana vigile a Jake. Elia 
no mostró estar arrepentida, perturbada o preo- 
cupada, Un día fuimos los tres a pasear. Elia 
comentó que le había enviado un telegrama a 

ake, quien no le había contestado. “Seguramente 
estará absorto en algo relacionado con la revis- 
ta”, dijo. Cuando terminó la pesca y regresamos 
No pude escribirle nada a Jake, porque una narra- 
Ción de pesca, aun en mi mejor estilo no podría 
Interesarle, : 

Hice un esfuerzo audaz para apresurar el desen- 
ace de la trama que parece no fallar: 

— ¿Por qué no va a California? 

— Ir a California a buscar a Jake. Ni pensarlo, 

e desagrada el lugar. Estoy muy satisfecha aquí. 

Esa noche envié un telegrama a Jake: “Con- 
Vendría que regresases”. 

Dos días más tarde estaba de vuelta. Janie y 
Bill habían ido en auto a Connecticut y pronto 
estarían de regreso, como sucedió cuando se 
aproximaba la hora de cenar. Janie se mostró 
apenada por no haber estado cuando llegó. Esa no- 
che fueron a un baile. El me dió las gracias por 
el telegrama. Bailó una pieza con Janie y se sentó. 

altaba un cuarto para las doce cuando sucedió. 
Estaba frente al bar; Jake, Janie y Bill estaban 
sentados alrededor de una mesa. No sé lo qué 
dijo Jake, pero Bill se puso de pie, le lanzó un 
Puñetazo y Jake cayó al suelo, quedándose inmó- 
vil, Sabía que aquello era algo premeditado. Era 
demasiado fuerte para que aquel golpe lo hubiese 
desvanecido. Es el procedimiento que se sigue 
en algunos cuentos. Es la joven que tiene dos ena- 
Morados: uno fuerte y otro débil. El fuerte siem- 
Dre vence, desesperando al débil. Al final el débil 

ace algo que molesta al fuerte, quien lo castiga, 
Y la joven se arroja sobre el caído y dice: “¡Bru- 
to! ¡Váyasel No quiero verlo más”. Mientras, 
acaricia al débil y lo ama. Es bueno si no fracasa. 

ero ella miró a Jake y dijo: “Levántate. Eres 
un diota”. Como no se movía le arrojó una jarra 
€ agua fría en la cara, y como él no esperaba 
rs se puso de pie al instante. Cuando pasaron 
rente a mí ella le decía: “¿Qué te propunes? 
¿Ridiculizarme delante de todo el mundo? ¡Pe- 
leándote! ¿Cómo te atreviste a decirle eso a Bill? 
5a noche me acosté muy pensativo. Yo no 
Podría utilizar más esas tramas — las que Jake ha. 
la puesto en práctica — porque no las publicaría, 

abía que con ello disminuiría mi producción de 
Cuentos. A la mañana Jake me habló por teléfono, 
anunciáadome que venía a verme. En cuanto lle- 
£6, sin preámbulos, me dijo: » 

— Tommy, no puedo más. No sé qué hacer. 
Janie está irritada conmigo. 

E lo que pasó anoche ? 


— L 


— ¿Cómo fué? 

— Cuando fuimos a casa, ella cerró la puerta 
de st habitación. Esta mañana no la he visto. 

— Y temes... 

— Temo mucho... porque la amo tanto que no 
Puedo aceptar que se vaya com Stevenson... 


.—¿La amas?... ¿Se lo has dicho, esto es, re- 
Cientemente? 


— ¿Para qué? 
— Creo que para mucho. Probablemente ella 
Densará que ya no la quieres. Escúchame: cuando 


fuiste a California mo le escribiste; después insul- 
tas a un amigo suyo, que es una persona decente, 
Así no se trata a una esposa, 

Jake me miró sorprendido. 

— Escúchame, insistí, Nosotros vivimos la vida 
real, no la vida que se desarrolla dentro de las 
tapas de una revista. 

— Quizá tengas razón. No lo sé. Pero le diré 
que la quiero. Le pediré que deje esa amistad 
que me atormenta, Se lo suplicaré. 

— ¡Un minuto! No te pongas melodramático. 
No desarrolles este asunto como si se tratase 
de un folletín en seis partes. Limítate a decirle 
que la amas, pero con cierta energía, no im- 
plorante. 

Jake se sonrió. 

— Bueno. 

— Te observaré. A jugar limpio. 

A la mañana siguiente tuve algunas noticias, 
a eso de las diez, mientras me desayunaba. La 
cocinera vino y me informó que la mujer que 
nos lavaba la ropa había visto a Janie y a Jake 
tomando el tren de las 8.02. , 

Janie, en piyama, cca una capa, había llevado 
a Jake en el coche hasta la estación, despidién- 
dolo con ún gram beso. Aquello era alentador. 
Por la tarde fuí a Nueva York porque debía ir 
al dentista. Cuando pasé el mal rato consiguiente 
me dirigí apresurado hacia la oficina de mi ami- 
go para saber lo que había ocurrido, 

— ¡Tommy! ¿Quieres un cigarro? 

Resultó que no le quedaban cigarros, pero 
acepté un cigarrillo. . 

— Pareces estar muy satisfecho. 

— Nunca he estado tan satisfecho en mi vida. 

— ¿Así es que mi consejo fué acertado? 

Jake me miró. 

—¡ Ah, sí! Mira, Tommy, no sabe nada. La 
treta que me aconsejaste sólo sirvió para el co- 
mienzo. 

— Bueno, dime cómo ha sido. 

— Janie mo amaba a Bill. Es una excelente 
persona. Un tipo estupendo. Y es un gran ar- 
quitecto. Mira. — Abriendo algunos planos los 
extendió sobre su escritorio. Me puse de pie y 
los miré. — Pues bien, continuó, es un agregado 
a nuestra casa. Especialmente construído para 
la crianza de niños. 

Ahora comprendía todo. 

Soy muy torpe para ser director de una re- 
vista. El mejor cuento lo tenía ante mis ojos 
y mo lo veía. ¿Qué es lo que hace una mujer 
moderna cuando va a tener un hijo? ¿Le mues- 
tra a su esposo ropitas para la criatura? No. 
Ella le muestra los planos de una habitación 
especial, con aire acondicionado y paredes de 
cristal. Eso era lo que Janie hizo durante el 
verano com Bill, para darme una sorpresa. Que- 
ría tener los planos y otros detalles antes de 
decirme que iba a ser madre. Es por eso que 
ella y Bill fueron a Ccenecticut, a la casa de 
Liz Edwards. Cerca hay una fábrica de ladri- 
llos de cristal. Cuando pienso todo lo que ha 
tenido que soportar. Su mamá le dijo que las 
mujeres que van a tener chicos siempre tienen 
ideas raras; se ponen celosas, irritables y Otras 
cosas. Me ha confesado que sufría mucho cuando 
salía con miss Davidson, y porque no le escribí 
mientras estuve en California, pero que ella lo 
atribuía a su estado, Creía que ella era la cul- 
pable. ¿Te lo puedes imaginar? 

Me marché porque la situación era demasiado 
dulce. En el ascensor pensaba: “Un chico, un 
chico que los una”. Y así termina este cuento 
lleno de realidad. 
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Oyó bien 
EL PRIMER ACTO 


pero RIGOLETTO tiene 


Bien por el tenorcito lírico. Bravo por su “Questa 
o quella”... pero se perdió lo mejor: el clamoroso 
debut de la soprano. La radio comenzó a perder 
volumen. Los agudos llegaban como débiles suspiros... 
¿Adónde ir a estas horas a cargar el acumulador?... 

Para no exponerse a contratiempos semejantes, 
decídase por lo seguro. Equipe hoy mismo su radiorre- 
ceptor con baterías Eveready. No tendrá que car- 
garlas, y le prestarán meses y meses de servicio 
activo a entefa satisfacción. 

Pues las baterías Eveready no sólo tienen larga 
duración, sino que también dotan al radiorreceptor 
de mayor claridad, volumen y alcance. Su superio- 
ridad sobre cualquier otro sistema, ya ha sido com» 
probada en todo el mundo. Compruébelo Vd. tam- 
bién en su receptor. Hay baterías Eveready, siempre 
frescas, en todos los rincones del país. 


GRATIS: “Una Solución a Tres Problemas de la Radio” - es 
el título del interesante folleto que se remite gratis a quien ten- 
ga interés en conocer a fondo los problemas de la radiorrecepción 
en la campaña. Solicítelo a Eveready S. A., Gelly 3593, Bs. Aires. 


USE BATERIAS PARA RADIO 


EVEREADY 


DURAN MUCHO MAS 


PRODUCTO DE LOS MISMOS FABRICANTES DE 
LAS FAMOSAS PILAS Y LINTERNAS EVEREADY. 


El conde de Cheste 


Don Juan de la Pezuela y Ceballos, mar- 
qués de la Pezuela y conde de Cheste, fallecido 
en Madrid el 1% de noviembre de 1906, 
nació en Li- 
ma el 10 de 
mayo de 1810 
y allí comen- 
zÓ su carrera 
militar, sien- 
do capitán de 
arqueros ho- 
norario, A 
la edad de 
ocho años 
fué a Espa- 
ña, ingresó 
en el famo- 
so Colegio 
de Madrid en 
el que eran 
profesores, 
entre otras 
celebridades, 
don José 
Hermosilla y 
don Alberto 
Lista, y des- 
pués de prac- 
ticados algu- 
nos estudios literarios, que le atraían más que 
las armias, ingresó en el ejército, obediente a 
los deseos de su familia, 

A la muerte de Fernando VII era capitán, 
y en la guerra civil que estalló después de 
fallecido aquel monarca se portó bizarramente, 
ganando merecida fama en Lidón, Montejurra, 
San Adrián, Cheste y en otras muchas accio- 
nes. En 1848, a la muerte del general Fulgo- 
sio, fué nombrado capitán general de Madrid; 
al año siguiente desempeñó el mando supre- 
mo en Puerto Rico y en 1853 en Cuba, dejan- 


El conde de Cheste, fallecido en Ma. 
drid el 1% de noviembre de 1906. 


l do en ambas islas el más grato recuerdo por 


su administración intergérrima. En 1867 se le 
confió la capitanía general de Cataluña, cargo 
en el que le sorprendió la revolución de 1868; 
durante el periodo revolucionario permaneció 
fiel a la reina doña Isabel II y trabajó mucho 
por la restauración de la monarquía borbónica. 

Alejado de la política, vivía retirado en 
Segovia, consagrado al amor de su familia y 
a sus aficiones literarias, y sólo muy de tarde 
en tarde reaparecía en la corte con motivo de 
las grandes solemnidades palatinas. 

En las letras, como en las armas, conquistó- 
se el conde de Cheste gran renombre: desde 
que a la edad de “veintidós años presentó a la 
Academia Española su poema “El cerco de 
Zamora”, no descansó en su labor literaria; 
escribió para el teatro la comedia “Las gracias 
de la vejez” (1833), y aparte de sus innumera- 
bles poesías sueltas y de sus muchos trabajos 
académicos, tradujo en verso castellano “La 
Jerusalén libertada”, de Tasso; “La Divina 
Comedia”, de Dante; Orlando Furioso”, de 
Ariosto, y “Los Lusiadas”, de Camoens, 

Era capitán general de los ejércitos nacio- 
nales desde 1867, caballero del Toisón de 
Oro, llavero de la Orden de Calatrava, presi- 
dente de la Real Academia Española, etc. Ha- 
bía sido diputado, ministro varias veces y se- 
nador por derecho propio. 
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LINTERNAS 
PILAS ) 
BATERIAS /!| 


Distribuidores al por mayor: 
BORIS GARFUNKEL 4 Hijos. 
Belgrano, 1602. al 12 - Ba. Aires. 


LA TALABARTERIA DE LOS ESTANCIEROS 


ofrece el más vasto surtido a los precios más conve- 
nientes de plaza. Solicite catálogo gratis. 
M. M. ARIAS - Montes de Oca, 1672 - Buenos Aires. 


, 
PERLAS ““TITUS”” 
PERLAS *' US' BLANCAS 
PARA MUJERES Í 
Preparado científico de hormonas sexuales. (Socié. * 


dad de Productos Farmacéuticos G. M. B. EL, 
Berlín-Pankow) 


ba Mer WE Las PERLAS "TITUS" constituyen un agente blo» 
ON lógico para estimular la potencia sexual, Por su 
Uan 101 QU “acción opoterápica plurig:andular, por sus efectos y por lo» 


Ha muerto el viejo compañero 


mecanismos vegetativos que estimulan, Jas Perlas Titus 
condicionan una serje de factores favorables al estímulo 
de la potencia séxual debilitada. Folletos GRATIS. 


, e eat « ” Casilla de Correo 1780, 
N UESTRA revista abundó siempre en hom- C. A.” TITUS Buenos Aires. 


bres de recio temple y de leal voluntad. Mándos. Malcom, Perito Mea e leelisa 
Entre ellos era decano el viejito Riam- buenas farmacias, 
a quien, cariñosamente, se le concedió ese 
Mutivo cuando no tenía nada de viejo. La 
hállaca parte del historial de Caras Y CARETAS 
Mea unido a las labores de aquel maestro del 
- Upográfico. Una inteligente pericia, una fe 
e en el trabajo, distinguían las gestiones 
A don Juan Riambau. Afable, sencillo, genero- 
Ch. tolerante, hízose querer por sus jefes, 
E "pañeros y subordinados. Al frente de nues- 
Os talleres gráficos distinguióse por la calidad 
€ su aporte y la valía de sus consejos, Nacido 
me sarcelona, el 11 de enero de 1870, trasladóse 
dlls a Montevideo, donde ingresó en la 
Matos de Tribuna -Popular GEN, poco, se le 
e al sus méritos relevantes, y así, pue- 
es Cirse que todos sus superiores le recono- 
ele Po un digno camarada, En el anecdota- 
e Riambau figuran episodios que tienen 
ESr Protagonistas a eminencias del periodismo, 
4S letras y la política uruguayos: Palomeque, 
alle y Ordóñez, Rodó y muchos más. A me- 
tados de 1900 vino a Buenos Aires, contratado 
no la Compañía Sudamericana de Billetes de 
e en cuyos talleres se editaba nuestra re- 
Ao Desde entonces, el viejito Riambau nos 
Mpañó, y cuando se instalaron nuestros ta- 
de propios figuró entre el alto personal, 
Stmpeñando más adelante su jefatura, Murió 
Ma el trabajo en 1934, victima de un ataque 
' Mipléjico. Ahora desaparece, a los sesenta y 
10 años de edad. Pero su buena memoria de 
ES útil y abnegado sigue viviendo en la 
loria de todos nosotros. 


au, 
dimi; 
May 


Dejiendase 


de la 


TOS-CATARROS -RESFRIOS 
FECTORAL Fucus 


impone silencio a la 


TOS 
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Las aventuras de Robin Hood, llevadas a la 
pantalla con lujo y colorido, reviven las aventuras 
del caballero paladín. Con cabal ritmo cinemato- 
gráfico volvemos, así, a lo que leyéramos en la 
infancia y, con el señuelo de policromas láminas, 
reviviéramos entonces en nuestra imaginación. Re- 
yes perversos y buenos, cortesanos villanos y vicio- 
sos, caballeros sin tacha, princesas de leyenda, 
soldados metidos en rutilantes armaduras y pie- 
beyos, siempre sufridos, escarnecidos y heroicos. 
Todo esto, en rápida, y, a veces, con exceso fu- 
gaz, sucesión de preciosas imágenes nos lo muestra 
el cine ahora. Y se da así el caso de que, en estos 
días de agitación y carencia de tiempo para lec- 
turas, cuando ya nos sentimos sia ánimo y sin 
fuerza para releer las hazañas del arquero de 
Sherwood, la pantalla, en un centenar de minu- 
tos nos la exhibe, remozada, deslumbrante y em- 
bellecida, De esta manera, el cine — hoy Robia 
Hood, ayer Blanca Nieves, — aletarga nuestra 
impaciencia con fábulas de aiños, las que, después 
de todo, aunque a regañadientes, aceptamos por- 
que son bellas y perfectas. Dirigieron esta exce- 
leate película, Michael Curtiz y William Keighley. 
Figuran en el reparto, en primer término Errol 
Flynn, romántico y vivaz; Olivia de Havilland, 
esta vez tan bella como ajustada a su papel; 
Claude Rains, como Juan Sin Tierra, cínico y 
cruel; Basil Rathbone, un Gisbourne perfecto y 
muchos más. Digamos, de paso, que, tanto como 
a la lujosa presentación, el día del estreno el pú- 
blico aplaudió a los “villanos”, los mejores en 
su género. 


El reverso de la gloria... Casi habría que apli- 
carlo a Chester Morris, el actor que, precisamen- 
te, en este “film”, recuerda lo que fué... 


Las joyas de la corona: Un “film” policial en 
el cual la parte humorística induce a disculpar lo 
inverosímil. Francis Lederer hace de “Lobo so- 
litario”. Demasiado rudo y amanerado. Lo acom- 
Lynne Carver, nueva figura de la Metro. paña Frances Drake, 


Aquí, entre nosotros 


Moglia Barth, con Amanda Ledesma y Floren Delbene, prepara 
una obra con titulo promisorio: “Sexta Edición”. 


Después de “Ronda de estrellas”, Jack Davidson filmará la ver- 
sión cinematográfica de “El inglés de los giiesos”, la novela de 
Lynch, 


Celia Gámez, figura promisoria de nuestro cine, junto a Flo- 
rindo Ferrario, figurará en “El último viaje”, film alguna de cuyas 
escenas tienen por escenario la fragata “Sarmiento”, 


José Iglesias, “El Zorro”, popular figura radiotelefónica, reapa- 
recerá bajo la dirección de Lucas de Mare en “24 horas de libertad”. 


. as a e e Arturo S, Mom, director 
Orestes Caviglia dirigirá la versión cinematográfica de “El Ma- argentino de “Busco un 
trero”, de Yamandú Rodríguez. marido para mi mujer”. 
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Cena en el Ritz. Un argumento completamente 
insubstancial y la presencia de la siempre simpá- 
tica Annabella... Lo cual, empero, no es sufi- 
ciente para tolerar el “film”. 


Paraíso robado. El director Andrew L, Stone 
parece haber dado con una para atenuar el tedio 
que, por igual, provocan las películas policiales 
y los “films” musicales. Es una buena amalgama 
la que presenta en este reciente trabajo cuyo repar- 
to encabeza Gene Raymond y la juvenil Olympe 
Bradna, con el siempre eficaz Lewis Stone. El 
espectador agradece lo que, además, de Chopin, 
Grieg, Moskowski y Strauss le brinda el nove- 
doso “film”, 


Amor húngaro. Una vez más Martha Eggerth, 
con el indefectible argumento... La insistencia se- 
ría imperdonable a no mediar ella, esta vez, más 
estilizada en su estampa y, como siempre, con su 
excelente voz y picaresca expresión. 


¡Pobre niña vie- 

ja! — dibujo de 

Whitman, en 
“Ken”, 


k 


Freddie Bartholomew tiene una tía, la señora Mylli- 
ent, que lo quiere mucho y, por eso mismo, lo mete 
en continuos pleitos, 


Allá, en el Norte 


Los tarzanes están de divorcio. Uno, Tarzán I. Weismuller, se 
separa de Lupe Vélez, después de haberla hecho víctima de “cruel- 
dades” — como dicen por allá. El otro es Elmo Lincoln, cuya 
esposa lo acusa de haberla castigado a cinturonazos, el 4 de julio 
último, precisamente el “liberty day”. 


Habría un amorío entre Katherine Hepburn y Howard Hughes, 
el cincasta-aviador. 


Joan Blondell, esposa de Dick Powell, acaba de dar a lus una niña. 


Claire Trevor, figura no muy saliente de la pantalla americana, 
se ha casado con Clark Andrews, “columnista” cinematográfico 
y productor revisteril. 


Joan Crawford se separa de Franchot Tone, con quien había 
substituído a Douglas Fairbanks, hijo. 
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Entre pibes anda el juego: Mickey Rooney, rodeado 
por Judy Garland, Ann Rutherford y Lana Turner. 
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E todos los pueblos del 

mundo, ei más orgullo- 

so y el más atrevido, pe- 
ro al mismo tiempo el más me- 
tódico en sus consejos, el más 
constante en sus máximas, el 
más prudente, el más laborio- 
so, y, en fin, el más paciente, 
ha sido el pueblo romano. De 
todas estas cualidades se for- 
mó la mejor milicia y la po- 
licía más previsora la más fir- 
me y la mejor observada que 
jamás haya existido. 

El fondo de un romano era 
el amor a su patria y a su 
libertad. Bajo este nombre, los 
romanos, como los griegos, 
concebían un estado en que 
nadie estuviese sujeto a otra 
cosa que a ley y donde la ley 
fuese más poderosa que los 
hombres. 

Por lo demás, aunque Ro- 
ma hubiese nacido bajo un go- 
bierno real, tenía, aun bajo sus 
reyes, una libertad que no co- 
rresponde a una monarquía. 
Además de que los reyes eran 
electivos y de que la elección 
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Virtudes del pueblo romano 


se hacía por todo el puebio, el 
pueblo, reunido en asamblea, 
tenía el derecho de confirmar 
las leyes y de resolver la paz 
o la guerra. Había aún casos 
particulares en que los reyes 
confiaban al pueblo el encargo 
de administrar justicia. Así, 
los reyes no tenían propiamen- 
te más que el mando de los 
ejércitos y la autoridad de con- 
wvocar las asambleas legítimas, 
de proponer los negocios, de 
mantener las leyes y de ejecu- 
tar los decretos públicos. 

La libertad era para los ro- 
manos un tesoro que prefe- 
rían a todas las riquezas del 
universo. Durante sus princi- 
pios, y aun durante la época 
de sus progresos, la pobre- 
za no era un mal para ellos; 
por el contrario, la miraban 
como un medio de guardar in- 
tacta su libertad, porque, en 
efecto, no hay nada más libre 


p AAA = 
JUEGO de DORMITORIO, de estilo moderno, con tallas en relieve, 1 6 5, 
Construcción sólida de nogal plaqueado. OFERTA “GICOVATE”, $ e. 
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FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 
| DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 
EXITO, mediante el dominio del DESTINO. Remita 


$ 0,20 en estampillas y su dirección al Sr. 
” PAUL MERY - Casilla Correo 406 - ROSARIO (Sta. Fe). 


CASA MISS E 


La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de oca. 
sión a precios muy reducidos. Usadas, desde $ 45.— hasta $ 160.— 
, 2 Nuevas, marcas “MASCOTA”, las mejo- 
res del mundo, garantizadas por 10 años. 
Máquinas de escribir de todas 
marcas, desde $ 85.— hasta 
$ 250.— Repuestos, cintas y 
agujas de todos sistemas. Ventas 

¿ por mayor y menor, 
Solicite 
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que un hombre que sabe vi- 
vir con poco y que, sin espe- 
rar nada de la ¡iberalidad o de 
la protección de los otros, 
busca su subsistencia en su ín- 
dustria, y en su trabajo, 

Tito Livio tiene razón para 
decir que jamás hubo pueblo 
alguno en que se hayan hon- 
rado más la frugalidad, el aho- 
rro y la pobreza. Los senado- 
res más ilustres, a juzgarlos 
por lo que se veía en sus ca- 
sas, diferían poco de los po- 
bres, y no tenían brillo ni ma- 
jestad sino en público y en el 
Senado, Por lo demás, se les 
encontraba ocupados en el la- 
boreo y en los otros cuidados 
de la vida del campo, cuando 
se les iba a bucar para confiar- 
les el mando de los ejércitos. 
Estos ejemplos son frecuen- 
tes en la historia romana has- 
ta el tiempo de las guerras pú- 
nicas. Las riquezas eran des- 
preciadas; la abnegación y la 
inocencia de los generales ro- 
manos causaba la admiración 
de los pueblos vencidos. 

Sin embargo, en medio de 
este amor por la pobreza, los 
romanos no economizaban na- 
da para la grandeza y el em- 
bellecimiento de su ciudad. 
Desde los principios, las obras 
públicas fueron tales que Ro- 
ma no se avergonzó de ellas 
cuando se hizo señora del mun- 
do. El Capitolio, los principa- 
les templos, los mercados, los 
baños, los acueductos, y hasta 
las cloacas y los desagúes de 
la ciudad, tenían una magnifi- 
cencia que parecía increíble si 
no estuviese atestiguada hoy 
por todos los historiadores y 
confirmada por los restos que 
nos quedan, En una palabra, 
todo lo que servía al público, 
todo lo que podía dar a los 
pueblos una grande idea de su 
patria conún, se hacía sin re- 
parar en medios. Sólo en las 
casas particulares reinaba la 
economía. 

No hay nada más remoto 
de tal vida que la molicie, To- 
do tendía mas bien al otro ex. 
ceso, a la dureza, De este mo- 
do, las costumbres de los ro- 
manos tenían no sólo de rudo 
y de rígido, sino de salvaje y 
de feroz, Pero no olvidaron 
nada para estar sometidos a 
buenas leyes, y el pueblo más 
celoso por su libertad que ja- 
más haya existido, fué al mis- 
mo tiempo el más sumiso a 
sus magistrados y al poder le- 
gítimo, — Bossuet, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS, 


VIVIR 


IVIR es una ciencia, que 
a primera vista resulta 


vieja y antigua a fuerza 
€ ser usada, 

a ciencia de vivir se desen- 
traña de las grandes y peque- 
No cosas de la vida espiritual, 
e se apreode en los libros, ni 

- Enseña en los Liceos, no se 
Pa en las universidades cá- 
edras de la ciencia de vivir, 
lis ay quien cree que el servi- 
mo es útil, o que el orgullo 
neficia, hay quien esgrime 
A adulación, otros piensan que 
del la frialdad y el egoísmo, 

a el secreto de saber vivir. 

No falta el yenta- 
5% que asegura que 

manotón suyo que 
meebata, y el empe- 

On que desplaza, otor- 
8a derecho de vida. 

. Pero la llave de la 
vela no es ésa. Ni el 
*rvilismo, ni la adu- 


v 


DOCUMENTOS 
ARGENTINOS 
EN ARCHIVOS 
ALEMANES 


1930 septiembre de 
dls el comisionado 
«> 2Mstituto de Inves- 
¿9aciones Históricas 
* la Universidad de 
Uenos Aj Señor 


chavei, HS 
me veide, halló en di- 
erSOs arc 


hivos alema- 

od ocumentos de Ri. 
tienta” Alsina, Sar- 
de $ y Mitre; uno 
+ an Martín, fecha- 
pe en Nápoles el 28 de 
y sembre de 1845 se 
estiere a la interven- 
Pe anglo - francesa 
TE Rosas, donde se 
> straba pesimista 
Specto al resultado 
Una invasión, pues 
ai con retirar a 
no a rededores de Bue- 
s Aires el ganado 
e] y con un ejér- 
tes Ef a 8.000 jine- 
tilo, 0 piezas de ar- 
Pa 12, podía tener a 
Eso 20.000 soldados 
flo Mjeros y que, si 
ba he se aventuraban a 
» les recursos en el 
la y Flo se exponían a 

una, 


TS DELICADA dentadura y las en- 
cías de los niños necesitan de la 
limpieza suave, inofensiva e higieni- 
zante suministrada por Kolynos y re- 
comendada por los dentistas. Además, 
a los niños les gusta Kolynos por el 
sabor agradable y refrescante de estg 


llumíne su sonrisa con Kolynos 


lación, ni el bárbaro egoísmo, 
del que arroja de su alma la 
dignidad de la consideración. 

La llave de la vida, es la 
generosidad, la que no mezqui- 
aa sentimientos, la que nos lle- 
va a la calle, para luchar, para 
dejarnos herir, para regresar 
desangrados por defender los 
derechos de la bondad. Sin la 
generosidad, la vida nada con- 
cede. ¿Y qué puedo dar yo, 
que nada tengo? — se pregun- 
tará algún lector. Y yo res- 
pondo: siempre tienes de más, 


IRENE Gea Le. 
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por poco que tengas, y si nada 
tienes, todavía tienes mucho 
que dar: una palabra, una ca- 
ricia, una oración, 

— ¡Tu alma, tu corazón!... 
Ya que saber vivir, es ser jus- 
to ante todo. Y amar, y rendir 
mil favores, en cambio, de mo, 
o en cambio de ninguno; lo 
mismo da. 

Perdonar muchas faltas, para 
que una mos sea perdonada. 

Saber vivir es respetar con 
amor todas las manifestacio- 
nes del alma ajena, y de la 
propia. 

Y saber vivir, es también 
apartarse de todo lo que valga 
menos que nosotros mismos. 


DE HUERGO 


Protéjales Su Delicada Dentadura y Sus Encías 


Millares de dentistas recomiendan Kolynos para los niños 
popular crema dental. Procure usted 
que sus niños usen Kolynos diaria- 
mente al acostarse y al levantarse. 

Les protejerá su dentadura y sus 
encías, y les conservará la boca 
siempre limpia y fresca, 


Economice — compre el tubo grande 
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Una noche de agonía 


Episodio de la guerra civil Argentina en 1841 
Por JUANA MANUELA GORRITI 


Una de mis amigas envió 
un día a su marido para lla- 
marme a su casa. 

Era éste un joven com- 
patriota y compañero de La- 
valle en su última campaña. 

Naturalmente, como debía 
yo ir en el momento, el men- 
sajero hubo de ser mi acom- 
pañante. 

Marchábamos pues en la 
calle, el uno al lado del otro, 
hablando las más insignifican- 
tes ligerezas, como dos perso- 
nas que tienen que andar lar- 
go trecho sin saber cómo lle- 
narlo, 

Si veíamos un jorobado: 

— Mi amigo, imite usted ese 
garbo, 

Si una mujer desairada: 

— Mi amiga, mire usted ese 
salero, y aprenda a llevar sus 
faldas. 

Si un bizco: 

— Y usted a guiñar a las 
muchachas. 

De pronto dos hombres se 
cruzaron con nosotros, 
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— Así — dijo uno de eilos, 
a tiempo que dejaba la vereda 
a la anchurosa crinolina, — 
así, sano y bueno, sentí correr 
por mi cuerpo los sudores 
de la muerte. 

— No quiera Dios que apren- 
da usted eso — dije yo a mi 
compañero. 

— ¡Lo sé! — respondió. Y 
sentí estremecerse el brazo 
en que me apoyaba. 

— ¡Lo sabe! ¿Se ha encon- 
trado usted alguna vez en ese 
terrible trance? Refiérame us- 
ted eso, ¡por Dios! 

Sin responder miró su reloj, 

— Hasta Santa Catalina — 
dijo — nos queda media hora; 
pero ella basta. 

Y me refirió lo que sigue: 

—El 12 de enero de 1841 
hallábame yo mandando un 
escuadrón de esa columna, her- 
moso fragmento del ejército 
libertador que al mando del 
coronel Vilela envió Lavalle a 
las provincias de Cuyo, y que 
sorprendida en la noche de 


ese día por el general Pache- 
co, fué derrotada y deshecha 
en Sancala, 

Los dispersos de esa acia- 
ga jornada se reunieron poco 
después' en San Juan, incor- 
porándose a las fuerzas con 
que el general Acha operaba 
sobre esos parajes, 

Yo y veintinueve jóvenez 
porteños, amigos y compañe- 
ros de infancia, que poseía- 
mos entre todos diez magnífi- 
cos caballos, formamos una 
brigada triplemente montada, 
que con el nombre de “Lo3 
hijos de Aimont”, tuvo una 
ancha parte en los combates 
que marcaron con una hueila 
inmortal los últimos pasos de 
aquel ¡ilustre guerrero. 

Y cuando el 19 de septien- 
bre, desde lo alto de una azo- 
tea, donde quemábamos nuesz- 
tros últimos cartuchos, vimos 
al héroe de Angaco, después 
de tres días de una lucha ti- 
tánica, engañado por su propia 
lealtad, entregar su espada pa- 


Ta volver a los suyos, adivi- 
nando el lazo en que había 
Caído nuestro jefe y no que- 
riendo dar en él, saltamos a 
caballo, y escapando por una 
Puerta excusada, marchamos a 
Catamarca, donde la negra es- 
trella que perseguía en aquel 
año el destino de los libres, 
nos alcanzó también en la de- 
Frota que sufrieron en aquel 
Punto las fuerzas de Cubas por 
a división Maza. Allí pere- 
Cieron tres de nuestros compa- 
ñeros, y vagamos tres días en 
las gargantas de la cordillera 
de Ambato, sin agua y 
careciendo de todo re- 
Curso; pero éramos jó- 
Venes y llevábamos en 
el corazón la fe, la es- 
Perauza y una dosis 
inagotable de alegría. 

Eran las once de la 
Mañana. Habíamonos 
“ctenido entre dos mon- 
tañas, a la orilla de una 
aguada, para fumar un 
habano milagrosamente 
£ticontrado en la cartera 
de uno de nosotros, y 
Cuyo humo aspirábamos 
uno después de otro, con 
la delicia de dos días de 
Privación. 

De repente sonó so- 
bre nuestras cabezas la 
€tonación de una des- 
Carga, y dos de los nues- 
tros cayeron en tierra. 

l mismo tiempo, de 
las dos quebradas que 
Se abrían sobre aquella 

ondonada, salieron dos 
estacamentos que nos 
rodearon, acribillándo- 
ños con un vivo fuego. 

Tan parte de una fuer- 
za enviada por Maza en 
Dersecución de Cubas y 
emás fugitivos. 

Uunque nosotros éra- 
Mos ya sólo veinticinco 
Y fuestros enemigos cien 

Ombres bien armados, 
resolvimos abrirnos pa- 
SO O vender cara nues- 
tra vida; y nos arroja- 
Mos espada en mano, ha- 
Cia el lado oriental de la 
Quebrada. La pequeña 
popa hizo prodigios de 
Ea que fueron fa- 
E] mas la lluvia de 

as que nos recibió 
Mató a diecisiete de los 
Ruestros sin que el res- 

O Pudiera abrise el ca- 
Mino deseado. 
sue strechároanos de tal 
id al fin, que. sus 

Zas tocaban nuestro 


Pecho, inutilizándonos el E 


Manejo de la espada. 


sus organismos. 
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Muertos nuestros caballos y 
cercados por todas partes, no 
pudiendo ya hacer uso de 
nuestras armas, nos rendi- 
mos: cesamos de pelear. 

El jefe de aquella fuerza 
preguntó si entre nosotros se 
encontraba Cubas. 

Al oír nuestra respuesta ne- 
gativa, nos hizo saber con la 
mayor frescura que no tenía 
orden de conservarnos a nos- 
otros, y que a nuestro arribo 
al campamento donde estaba 
situado el resto de la fuerza 
destacada en busca nuestra, 
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seríamos ejecutados; y volvién- 
dose a los suyos ordenó que 
nos ataran. 

Uno de los soldados enctar- 
gados de esta operación vió 
en mi dedo un anillo de pelo, 
don precioso dado entre besos 
y sollozos. Estaba incrustado 
en un cintillo de oro que ex- 
citó la codicia del soldado, 

— Todavía no — le dije re- 
teniendo el anillo que procu- 
raba arrancar de mi dedo. — 
¿No van a matarnos? 


Continúa en la página 46) 


Si su esposo está agotado y nervioso por excesivas ocupacio- 
nes, si sus hijos están desganados y les resultan pesados sus estu- 
dios, quiere decir, que hay necesidad de aumentar la resistencia de 
Para esto, nada mejor.que la 


Dos o tres cucharaditas agregadas a la leche 


En venta en far-| 


macias y buenos 
almacenes. | 


de su desayuno, contribuirán a soportar sus 
tareas sin fatigarse. 

Si Vd. también señora está cansada, tómela: 
verá después de un corto plazo cuán aumen- 
tadas estarán sus energías. 

Pruébela, solicitando una muestra gratuita 
con el bono adjunto. 


Sr. A. Perrone - French 2334 - Buenos Aires 


Sírvase enviarme una muestra gratis de 
“OVOMALTINA.” 


Nombre y apellido niumcnnncicianirmmsem¡ 
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Fabricantes: Dr. A. WANDER S. A, BERNA (Suiza) 
Concesionario: A. PERRONE — FRENCH 2334 — BUENOS AIRES 
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ESCOPETAS, 
RIFLES y CARABINAS|i 


Pídalas en todas las buenas casas, 


SE VENDEN GARANTIZA - 
DAS PARA POLVORA SIN 
HUMO. 


Distribuidor: 


Leandro Redaelli 
Salta 1071 - Bs. Aires 


-. POR CORREO 


Aprenda a tocar Bandoneón, 
Guitarra, Violín y Acordeón. 
Se le facilita y envía GRATIS 
el instrumento para el estudio, 

S a cualquier parte del país. Nue- 
vo sistema de enseñanza por CORREO, rápido y seguro. 
Solicite condiciones enviando este aviso y $ 0.05 en 
estampillas al Instituto Musical “HIDALGO”. 
Calle SAN JOSE, 1753 — Buenos Aires. — ¡Oh, amigo mio! ¿A quién debo agradecer todas 

Venta de Bandoneones de ocasión (semi-nuevos). estas hermosas flores? 

Se marcan piezas por tonos y cifras, —A mi tío, que debió morir ayer y que se ha re- 
> E ax puesto cuando ya habíamos preparado todo lo nece- 


'BALSAM 45 sario para el entierro. 
ANOS (De 11 Settebello, Roma). 
” DE 
ORIENTAL . 
LIQUIDO 


NSUPERABIA CALLOS 


SABAÑONES 
Y VERRUGAS 


LA MEJOR 
POMADA 


CALLICIDA 70) 


SERRA ANILLO DE SUERTE 


= 
Sy) Use “BAJT”, el Anillo EGIPCIO sim- 
bólico de SUERTE con emblemas 
FARAONICOS portadores de buenos 
— áugurios. Joya de plata fina 900, con 
grabados alegóricos en esmalte, para ambos sexos. 
¿DESEA USTED SUERTE? Pida catálogo ilustrativo 
del Anillo BAJT, acompañando 20 ctvs, en estamp., a: 


C. Oriental Jewellery House-casilla Correo169-Rosario 


Medio ingenioso para meter en el agua al chico que 
no quería bañarse. 


(De Lustige Kolner Zeitung, Colonia). 


El de la ca- 
bina. — ¡Hay 
días en que 
uno, realmente, 
se levanta con 


EL SECRETO DE LA FORTUNA 


Si el éxito nu le acompaña y desea 


tener la dicha de ver sus esfuerzos yeta! 
coronados por el triunfo, acariciando (De New Yor- 
así la felicidad de ver conseguidos los ker). 


anhelos desu vida. Pida este Opúsculo, 
adjuntando 20 centavos en estampi- 
llas al señor PAKCHANG TONG. 
Casilla Correo 59 - Rosario (Sta. Fe). 
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Henry Greville 


A célebre novelista francesa que con este 
seudónimo tanta y tan legítima fama ha- 
bía conquistado, llamábase Alicia Fleury 
Y había nacido en París en 1842. Hija de un 
Profesor, bajo la dirección de su padre aprendió 
Ciencias, latín y varios idiomas extranjeros; más 
tarde recibió de Chevé lecciones de solfeo y de 
ATmonía, haciendo tales progresos, que Felicia- 
no David le 
predijo un 
gran porve- 
nir musical, 
A la edad de 
quince años 
se marchó a 
Rusia con su 
padre, que 
fué profesor 
de literatura 
francesa en 
la Universi- 
dad y en la 
Escuela de 
Derecho de 
, San Peters- 
Es burgo, dedi- 
E | cándose en- 
O toncesa 
La célebre novelista francesa Henry completar 
"eville (Alicia Fleury de Durand). sus conoci- 
mientos lin- 
e gúísticos y a 
sudiar las costumbres de las distintas clases 
5% Clales rusas, Después de haber escrito una 
Dorción de cuentos, que en su mayoría han que- 
de inéditos, resolvió en 1869 cultivar el gé- 
pi dramático, y escribió hasta una docena de 
van edias y dramas en prosa y en verso que en 
ad trató de que leyeran, durante sus excur- 
Aquel: a París, los directores de los teatros de 
mes a ciudad. Convencida de que sus gestio- 
Serían infructuosas mientras residiera en 
bu ranjero, en 1872 abandonó San Peters- 
to 80 con su esposo M. Durand, profesor en- 
hces de francés en la Escuela de Derecho de 
an Petersburgo, y se estableció en la capital 
Gl "rancia. En 1876, el “Journal des Debats” 
AE su novela “Dosia” y un mes después 
ra des Deux Mondes “La expiación de 
vell”, que firmó con el seudónimo de Henry 
eville y que fueron entusiastamente acogi- 
OS por el público. Desde entonces no cesó de 
e la estampa sus obras con éxito siempre 
entro os y su nombre merece figurar con razón 
ta lo OS de los novelistas franceses más no- 
sha S, más fecundos y más celebrados. Entre 
trio elas merecen especial mención, Un mis- 
de, Sonia , “Dosia”, “La princesa Ogheroff”, 
AN Kumiassine”, “Las pruebas de Raissa”, 
“La Nerencia de Xenia”, “La segunda madre”, 
Ma de Dosia”, “Una traición”, “El voto 
adia”, “Perdida”, “Ariadna” y otras. Su 
de átura fué siempre sana y consoladora, por- 
e dd que, aun en medio de las pruebas más 
rado. de la vida, se encuentran corazones hon- 
ha a y bondadosos, y porque trató siempre de 
Alejar e amar esta existencia tal cual es y de 
la ha de nosotros las peligrosas quimeras que 
Consoli y ver bajo aspectos inverosímiles y des- 
e adores, procurando luchar contra el pesi- 
cho O a que tan aficionados se muestran mu- 
S y muy famosos «escritores modernos. 
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POBRE CHICO, 
¿PORQUE ESTAS 
AN FLACO? 


¿Acaso tu mamá no sabe 
que el aceite de hígado de 
bacalao te hará aumentar va- 
rios kilos en cuatro o cinco 
semanas solamente? Decile 
que todas las farmacias lo 
venden hoy en Pastillas cu- 
biertas de una capa de azúcar 
y que ahora ya no tendrás 
que tomar ese aceite de gusto 
tan repugnante y que te pro- 
voca malestares de estómago. 
Decile que las Pastillas 
MCCOY de Aceite de Higa- 
do de Bacalao son un tónico 
de los más eficaces que exis- 
ten. Un niño muy enfermo, 
de 9 años, aumentó 5 kilos en 
7 meses y si vos no aumen- 
tás 26 3 kilos en un mes, se 
te devolverá el dinero. 


Cocina "WOLCAN” 
PATENTADA 


a gas de kerosene o nata, 28 
NN O .”. 
PIDA PROSPECTO 188. 


CUMANRETA y Cia 
ALSINA 3968 8. AIRES 


Ministerio del Interior 


CAJA NACIONAL 
de 
AHORRO POSTAL 


Brinda las más altas seguridades para sus 

depósitos y les concede dos privilegios que 

ninguna otra Institución está en condicio- 
ner de ofrecer. 

1% — Inembargabilidad de los depósitos 
hasta un máximo de 5.000 pesos 
(Ley 9527). 

2” — Inembargabilidad de la propiedad 
adquirida con los depósitos en la 
misma, y mientras la propiedad esté 
en poder del adquirente, su esposa 

e hijos menores (Ley 11.137). 
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EL EXTRAÑO 
DESTINO DE 
Mr. BLOCK 
SAPOLIO 


Para no hablar siem- 
pre de mis tragedias, 
hoy me ocuparé del ex- 
iraño caso de Mr. Block 
Sapolio, más conocido 
por “Dumas, padre”, y 
antiguo asilado del pa- 
bellón IV, ala izquierda. 

El origen de las desgracias de míster Block 
Sapolio fué el tener muchos amigos que cons- 
tantemente cenaban con él, le acompañaban al 
teatro, conferencias, velorios y a todas las de- 
más excusas que permiten a los esposos serios 
regresar a la madrugada, haciendo sospechosos 
movimiento laterales y con un hipo al margen 
de los reglamentos de todas las sociedades de 
templanza, 

Míster Block Sapolio era el amigo ideal: jo- 
ven, inteligente, y de seriedad insospechable, 
de entrada no más se conquistaba las simpatías 
de las esposas de sus amigos. 

— ¡Oh!, míster Sapolio — decíale la joven se- 
ñora de López, — conversando con usted recién 
se comprende el enorme afecto que le tiene mi 
marido, Siempre habla de usted: “Block por 
aquí, Block por allá...”, créame, míster Sa- 

polio, que nunca me habría resignado a las sa- 
fidas nocturnas de mi marido si no supiera que 
anda con usted... 

El que después sería “Dumas, padre”, sonreía 
amablemente y agradecía la confianza. Mucha 
sagacidad habriase necesitado para descubrir 
cuánta amargura había en su gesto de placer. 

— Mi estimada señora, mucho me place oírle 
hablar así. López es un gran amigo y cuando 
me acompaña al teatro, como lo hizo el vier- 
nes pasado... 

— Has querido decir el miércoles — interrum- 
píale apresuradamente el señor López, 

— Eso es: el miércoles: ¡Créame, señora, que 
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no hay para mí como el teatro de la Opera! 

— ¿El teatro de la Opera? — preguntaba rá- 
pidamente la hermosa señora de López. — ¡Pero 
ustedes fueron al Odeón, el miércoles! 

Mientras se limpiaba el sudor con la servilleta, 
el señor López daba fe a la afirmación de su 
esposa: 

— ¡Claro que fuimos al Odeón! ¿Recuerdas 
que regresé con el programa, querida? 

Mister Block Sapolio metía con toda tran- 
quilidad la punta del cuchillo en el salero, y en 
medio de la tormenta que amenazaba hundir 
al comedor, replicaba: 

— Os advierto, amigos míos. que yo no he ne- 
gado que el miércoles estuvimos en el Odeón; 
me he permitido, simplemente, decir que pre- 
fiero el teatro de la Opera... 

Un doble soplido de alivio salía de las nari- 
ces de ambos cónyuges, y las nubes terroríficas 
desvanecianse como por encanto, 

— Hermano mío — decíale López, horas más 
tarde, mientras le acompañaba hasta la estación, 
— me salvaste raspando. 

— Calla, hombre, no tiene importancia. 

— Para ti ya sé que no la tiene, pero para 
mí es inmensa... Ah, voy a pedirte otro favor: 
el jueves cenaré contigo y luego iremos al 
cine. ¿Sabes? 

— ¿El jueves? Bien. bien... lo siento mucho, 
porgue esa noche, precisamente hubiera deseado 
estar contigo; en fin, qué le vamos a hacer. ¿Y 
cuándo nos veremos por ahí para charlar un 
rato? 

—Este..., no sé, querido; ando tan ocú- 
pado... 

— Bueno, por mí no te molestes. En el mes 
gue viene % en el siguiente tal vez podamos 
reunirnos un rato y tomar un café juntos. 

—5Sí, sí, no faltará ocasión... ¡Chau, viejo! 

Así se marchaba mister Block Sapolio, con la 
inmensa amargura de no saber hasta cuándo 
volvería a ver a su amigo. Y en su libreta de 
apuntes apresurábase a escribir: “Jueves, Cena y 
cine con López”. 

Un indiscreto ser que hubiese mirado la cita- 
da libreta habría visto lo siguiente: 

“Lunes 11. Almuerzo y billar con Suárez. 
Cena y teatro con Romero.” 
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“Martes 12. Viaje al Tigre con Morris. Con- 

trencia y cena con Ochoa.” 

“Miércoles 13. Desayuno y almuerzo con Gar- 
Cia, Cena y función en el Colón con Petrovich.” 

Jueves 14. Viaje a Olivos con Patricio, Cena 
y cine con López...” 

1 un día, un solo día de su existencia figu- 
Taba en blanco en “la libreta de míster Block 

apolio, Y jamás se vió a un ser más aislado y 
triste que aquel hombre, Sapolio apenas conocía 

OS O tres teatros, media docena de cines de 
barrio y otros tantos restaurantes baratos; ge- 
neralmente almorzaba y cenaba solo, en un se- 
Misepultado fondín de la avenida Leandro Alem, 

i lo encontré cierta noche, en el momento 
que se disponía a endulzar un líquido negruzco, 
al cual dan el pomposo nombre de café, 

— Hola, míster Sapolio... ¡Al fin le veo, 
hombre! 

—¡Oh, viejo Napoleón! Siéntate, querido, no 
Sabes cuánta alegría me das, 

— Pero, ¿qué es eso de estar aquí solo y arrin- 
conado en este tugurio? Una persona con tantos 
amigos como tiene usted. 

— ¿Amigos? Apenas los veo, y eso de pasada. 
Mi vida, viejo, es una tragedia como jamás se 
la soñaron los clásicos más famosos, ¿Imaginas- 
te tú alguna vez que alguien podría nacer para 
Servir de “amigo-excusa”? 

—¿“Amigo-excusa”? ¿Qué significa eso? 

— Escúchame, ¿crees que ahora he cenado solo 
Y triste en esta fonda? No, te equivocas: ahora, 
Para todos los que mañana me interroguen, yo 
le comido y farreado en el “Gran Palace”. Mira 
Mi libreta; aquí está: “Sábado 17. Cena y baile 
Con Gutiérrez en el Gran Palace”... 

— Pero eso es tremendo, míster Sapolio, 

—He nacido con un destino miserable: ser 
el amigo-excusa. Una fecha en mi libreta es 
Más solicitada que una danza en el carnet de 

alle de una millonaria hermosa. ¿Que Fulano 
Quiere regresar tarde a su casa por un moti- 
vo X? Pues estuvo cenando conmigo y luego 


fuimos al teatro, ¿Que Zutano tiene un progra- 


ma de copetines y milonga? Bueno: resulta que 
acompañó a mister Sapolio al casamiento de su 
hermana... Nunca podrás imaginarte las co- 
sas que me han ocurrido desde que mis amigos 
me emplean como cabeza de turco. Media do- 
cena de ellos “me enferman” todos los dias de 
pago y permanecen noches enteras junto a mi 
lecho de dolor; otros, más humanos, enferman 
o matan a mis familiares, y, cosa curiosa, yo, 
que jamás tuve un pariente, periódicamente apa- 
rezco con una tía recién operada, una hermana 
atropellada por un ómnibus o una abuela muer- 
ta... Siete veces murió mi padre, el año pasa- 
do, según siete amigos que llegaron a su casa 
al amanecer; y en el velorio de cuarenta tías 
mías estuvieron otros tantos amigos casados y 
trasnochadores... Por su culpa me he visto 
obligado a vestir luto permanentemente. 

— ¡Pero eso es espantoso, míster Block! 

— ¡Me 1ó dices a míl He nacido con una 
cara que inspira confianza a las esposas, eso 
es todo, Amigo mío que regresa a la madruga- 
da y le dice a su cara mitad: “Estuve con míster 
Sapolio... cenamos y fuimos al teatro”, es hom- 
bre saivado. Y si al tipo se le ocurre decir: 
“Vengo del velorio del padre de míster Sa- 
polio...”, cuenta con que la esposa me en- 
viará su más sentido pésame. Puedes creerme 
si te digo que me volveré loco si esto con- 
tinúa... 

Eso me contó míster Block Sapolio cinco 
días antes de ser internado en el manicomio. 
Y cuando comuniqué la noticia a la esposa de 
uno de “sus mejores amigos”, la señora de 
Pérez, la buena mujer, me dijo con la mayor 
naturalidad: 

— ¿Qué dice usted? ¿Que ha enloquecido 
mister Block Sapolio? Oh, no podía ser de 
otra manera... ¡Era un hombre que vivía de 
farra en farral Y lo grave, señor Napoleón, 
era que no se conformaba con parrandear él 
solo, sino que arrastraba a sus amigos... 
¡Cuántas veces llevó a mi inocente maridito 
en sus correrías! 
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Una noche de 


— De fijo — repuso él, 

— Y bien, cuando esté muer- 
to, tiempo tendrás de sobra 
para tomar mi anillo. Entre 
tanto deja que lo guarde; quie- 
ro morir con él, 

— Consiento — respondió. — 
Es un regalo que destino a 
Pascualita, 

Acabaron de atarnos y la 
tropa se puso en marcha con 
nosotros. 

Eramos ocho, v nos lleva- 
ban al centro, de dos en fon- 
do, y ligados unos a otro3 por 
los codos. Nuestros conducto- 
res marchaban al trote y sin 
darnos un momento de des- 
canso. 

Habíamos andado así seis 
leguas, y sin embargo yo me 
sentía aún fuerte; pero mi com- 
pañero, que era un joven de- 
licado y actualmente enfermo 
de tercianas, comenzó a can- 
sarse, y no pudo llevar ya el 
paso de los otros, 

Dejáronnos atrás con cuatro 
hombres de custodia, pues era 
tarde y tenían prisa de llegar 
al campamento, donde debían 
pasar la noche, pues a nosotros 
no nos contaban en el núme- 
ro; debíamos marchar al otro 
mundo, 

Así, cuando llegamos noso- 
tros, encontramos ya muertos 
a nuestros pobres compañeros, 
Sus cadáveres, desnudos y atra- 
vesados de hondas lanzadas, 
yacían a la orilla de un ba- 
rranco. 

Notábanse por su belleza los 
gemelos Vera, que atados jun- 
tos y con los brazos entrelaza- 
dos, recordaban en su muerte 
la hora de su nacimiento. 

Trajéronnos al lado de los 
cadáveres, y deliberaron sobre 
nuestra suerte, 

Era tarde: el sol se había 
puesto, la tropa había comen- 
zado a tomar su rancho, y no 
queriendo molestarse, resolvie- 
ron aplazar nuestra muerte pa- 
ra la siguiente alborada. 

Separáronnos, y ligadas las 
manos a la espalda, como dos 
corderos destinados al sacrifi- 
cio, nos tendieron cerca de 
nuestros difuntos camaradas, 
dejándonos solos entre la línea 
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de vivaques y la lóbrega pro- 
fundidad del barranco. 

Y las horas que nos resta- 
ban comenzaron a deslizarse 
rápidas como las olas de un 
torrente arrastrando consigo 
nuestra última esperanza, y 
dejándonos tan sólo la perspec- 
tíva de la horrible muerte que 
veíamos pintada en las con- 
traídas facciones de nuestros 
compañeros. 

Y entre tanto, todo aparecía 
sereno y apacible en torno 
nuestro: el cielo azul surcado 
por el ala blanca de las aves 
que iban a buscar su nido le- 
jano; los montes dorados por 
los últimos fulgores del ocaso; 
los bosques de armoniosos ru- 
mores, todo... hasta el aspecto 
de esos hombres, que recosta- 
dos con perezosa indolencia 
afilaban, cantando tiernas en- 
dechas, las lanzas con que al!- 
gunas horas después debían 
arrancarnos la vida. 

Llegó la noche, noche obs- 
cura, pero tibia, estrellada y 
saturada con los perfumes de 
la primavera. Los fuegos del 
vivac y las voces de los soida- 
dos fuéronse gradualmente 
apagando, y muy luego todo 
quedó en profundo silencio, 
oyéndose sólo a lo lejos, y a 
largos intervalos, el grito de los 
centinelas, colocados al otro 
extremo del campo. 

Volvime a mi derecha y vi 
blanquear en la sombra Jos ca- 
dáveres de mis compañeros. 
Tornéme a la izquierda. Allí 
estaba el que vivía aún. Lo lía- 
mé y no me respondió, 

— Duerme — pensé, — No 
turbemos su último sueño. 

Y volví mis ojos al cielo; 
al cielo, cuya vista aun en las 
más amargas pruebas, es siem- 
pre un consuelo o una pro- 
mesa. 

Resplandecía con millares de 
estrellas; y la vía láctea se 
extendía ante mí con sus innu- 
merables constelaciones, como 
un ancho y luminoso camino 
de vida que ansié recorrer con 
el delirante anhelo de un nio- 
ribundo. 

Y esas estrellas que pasea- 
ban lentamente en la inmensi- 
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dad del espacio, me parecian 
seres conocidos y amados que 
me contemplaban llorando; y 
los suspiros de la brisa me pa- 
recían sus sollozos, y el rocío 
que caía sobre mi rostro 5us 
lágrimas, 

Allí estaban todas, todas: mi 
madre, mis hermanas, mi 
amada. 

Mi madre se alejó gimiendo 
y se perdió en el ocaso, diri- 
giéndome un adiós supremo, 
Siguiéronla mis hermanas. Án- 
tónina se quedó sobre el hori- 
zonte, y me tendía los brazos, 
y sonreía al través de su llan- 
to, y en sus ojos resplandecía 
la esperanza. 

Esta extraña fantasmagoría 
que al borde del sepulcro venía 
a mostrarme la vida con todas 
sus afecciones, sus goces y ¿us 
promesas, arrancó de repente a 
mi alma de la inerte resigna- 
ción en que yacía, Mis faculta- 
des obraron con un vigor ex- 
traordinario, concentrándose 
todas en un deseo único, ar- 
diente, desesperado: ¡vivir! 

Alcé los ojos hacia el astro 
que marchaba con lentitud al 
horizonte, y dije a Antonina 
desde el fondo de mi corazón: 

— ¡Espera! 

Incorporéme cuanto me per- 
mitieron mis ligaduras, y 
eché una ojeada recelosa en 
torno. 

¡Silencio y quietud por to- 
das partes! Los fuegos se ha- 
bian apagado, la obscuridad 
era profunda; Jos centinelas 
mismos dormían, sin duda, 
pues sus voces de alerta habían 
cesado, y sólo en el fondo de 
la barranca cortada a pico, que 
se abría detrás de mí, oíase en 
el silencio de la noche el ligero 
murmullo de una corriente de 
agua. 

Arrastréme entonces hasta 
donde estaba mi compañero. 

— ¡Emilio — murmuré a su 
oído, — despierta! No te de- 
jes vencer por el desaliento. 
Somos todavía muy jóvenes 
para resignarnos a la muerte. 
Quédanos un medio de huir y . 
quizá de salvar la vida, 
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Folletos, catálogos, prospectos, 
afiches, etc., en cualquier 
formato y tiraje. 


PRECIOS ECONOMICOS 
ENTREGA RAPIDA 


Un personal competente de fotógrafos, retocadores, 
redactores, dibujantes, etc., están a su disposición. 
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Un gesto de Maria de Rumania 


La reina María de 
nia, recientemente fallecida. 


Ruma- 


OR QUÉ lloré cuando murió la Reina? Es. 
p cucha... 

La muerte de la reina María de Rumania, 
aquella soberana de alto espíritu que en su juven- 
tud “se sintió prisionera dentro del palacio donde 
no había flores”, junto con el respetuoso y hondo 
sentimiento de su partida, trae a mi memoria el 
recuerdo de su inmensa comprensión, de su inie- 
ligencia, de su generosidad ilimitada y de su infi- 
mita bondad. z 

La que voy a referir, no es una historia vieja. 

Era en el año 1927. 

Henry de Jouvenel y Maurice de Walleffe, pre- 
sidente y secretario de la Presse Latine de París 
habían organizado un gran ccagreso de Prensa en 
Bucarest, al que asistíamos periodistas de casi to- 
dos los países latinos. Huésped de honor del 
gobierno, nuestro viaje hasta las “Puertas de 
Hierro” por donde entra el Danubio en Rumania, 
fué uaa sucesión ininterrumpida de agasajos. Ar- 
cos triunfales en todos los pueblos que «travesá- 
bamos, ostentando palabras de bienvenida, desfiles 
militares y escolares; saludos de congregaciones y 
de paisanos ataviados típicamente; banquetes, re- 
cepciones oficiales y bailes populares; obsequios, 
músicas, en fia, todo aquello que pudiera halagar 
al huésped más exigente, se nos brindaba a aquel 
puñado de periodistas, que íbamos a celebrar una 
vez más la latinidad de los rumanos. Veinte fla- 
mantes automóviles fueron puestos a nuestra dis- 
posición, atravesando en ellos los Cárpatos. 

Cada uno de nosotros tenía un par de compa- 
ñieros — cicerones que rivalizaban en gentileza 
para hacernos conocer aquellas tierras maravillo- 
sas de Trajano, doude la cordialidad más gene- 
rosa, era la ley de todos los momentos. 

Fiesta en los pueblos y las ciudades y fiesta 
de cariño en todos los corazones rumanos, que se 
agrandaban de alegría al recibir la yisita de sus 
hermanos latinos llegados de todos Jes caminos 
del mundo, 

En Bucarest, sesionamos durante tres días. No 
hicimos ni más ni menos que lo que se hace en 
casi todos los Congresos... Tal vez nada trans- 
cendental surgió de las deliberaciones, pero a tra- 
vés de lo que pasó ante nuestros ojos, aprendimos 


Por Carlos Keller Sarmiento 


a conocer la sin par hospitalidad rumana, la be- 
lieza de sus mujeres, la riqueza del suelo, su in- 
teligente organización social y política y sobre 
todo, el espíritu de aquel pueblo simple, respe- 
tuoso, trabajador y sano, que aun se descubría 
al borde del camino para rezar el Angelus, o 
para dar paso al coche de los señores... 

La familia real, todavía guardaba pesado Juto 
por la muerte del rey Ferdinando y residía en el 
palacio de Sinaia. 

Carol estaba en París. 

Maurice de Walleffe nos anunció que a pesar 
del duelo, seríamos recibidos por la reina María, 
la princesa Elena, el principe Miguel y la prin- 
cesa lleana. 

Era un gran honor y úna inmeiusa prueba de 
simpatía hacia los periodistas latinos. 

Fuimos todos al palacio. Allí, antes de presen- 
tarnos a su Majestad la reina, al niño rey y a 
las princesas, firmariamos el “Libro de Oro”, 
para dejar un recuerdo de nuestra visita. 

Un chambelán, corpulento y esbelto, presidía 
la ceremonia de la firma, dirigiéndonos uno a 
uno, para que grabáramos nuestros nombres en 
las páginas del “Libro de Oro”... 

Me llegó, el turno, 

Ligeramente emocionado, estampé dos palabras: 
el nombre de una dama y lo subrayé con una 
rúbrica, 

Mi amigo, Rouquette de Fonvjelle, profesor 
jubilado y periodista, que me precedía, no pudo 
contenerse y reconviniéndome con cierta paternal 
severidad exclamó: 

—¿Qu' est que vous faites? 

— ¿Vous n' etes pas fou? 

El chambelán, sorprendido, nos miró a los dos. 
Luego leyó “mi firma”, volvió a mirarme y como 
no dando importancia al asuato, continuó diri- 
giendo la ceremonia. 


PENAS había llezad> a 
A mi hotel, dos caba'le- 

ros se anunc:aron. Ve- 
nían del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. 

Muy amablemente me ia- 
vitaron a la Cancillería y 
allí fuí con ellos para dar 
explicaciones sobre “mi fir- 
Ma... 

Dije simpiemente la ver- 
dad. 

Yo estaba cnamorado de 
una mujer. rumana. y quise 
ofrecerle el liomonaje=de de- 
jar su nombre en vez del 
mío, estampado en el “Libro 
de Oro” del Palacio Real. 

Creo que mis explicacio- 
nes fueron, más o menos, 
aceptadas, pues unos minu- 
tos más tarde,” yo estaba en 
el hotel, vistiéndome para el 
banquete oficial, . 

El asunto ne trascendió 
fuera del círculo de mis com- 
pañeros de mayor intimilad, 


MS a j 


Insignias de Oficial 

de la Orden de la Co- 

roná rumana, conce- 

didas al autor de es- 
ta nota. 


(Continúa en la página 119) 
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EN EL PROXIMO 
* NUMERO EL 
RESULTADO DEL 


QUE SE' EFECTUA 
EL 5 DEL CORRIENTE 
A LAS 15 HORAS EN 
EL AUDITORIUM DE 


7 ENTRADA . LS10 


RADIO CALLAO 


CALLAO 664 


»RATIS 


PINI Hnos. y Cía. Lda. 
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Una noche de 


— ¿Cuál? — dijo él con apá. 
tico acento y sín abrir los ojos. 

— Rodar al fondo de este 
precipicio, que tal vez tendrá 
mejores entrañas que los hom- 
bres en cuyo poder nos hallamos. 

Emilio me escuchó sin hacer 
el menor movimiento, 

— ¡Amigo! — insistí yo — 
¡en nombre del cielo, anímate! 
Un corto esfuerzo y nos ha- 
bremos salvado, 

— Huye tú — respondió al 
fin. — Nuestra causa está par- 
dida y no quiero sobreviviria. 
Agóbiame además una fiebre 
ardiente, y carezco de fuerza 
y de voluntad para moverme 
de aquí. 

La pasiva obstinación de 
Emilio hizo vacilar mi resolu- 
ción; pero alzando los ojos, 
vi la estrella al borde del ho- 
rizonte. Sus blancos rayos pa- 
recían dirigirme una mirada de 
dolorosa reconvención. 

— ¡Espera! — repetí, Y vol. 
viéndome a mi compañero: 

— ¡Emilio — continué con 
voz suplicante, — dime que 
estás resuelto a la fuga! 

— No: nada me resta que ha- 
cer ya, y he resuelto morir. 
Huye solo. 
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agonía 


Este diálogo en voz baja, al 
medio de la noche, entre dos 
hombres maniatados y tendi- 
dos en tierra, el uno resignado 
a la muerte, el otro luchando 
con ella, era fantástico y so- 
lemne como una página de Job. 

Y las horas pasaban, y la 
estrella se aproximaba al ho- 
rizonte, 

— ¡Emilio — díjele al fin, — 
ten piedad de mí! Si la vida 
te es indiferente, a mi me son- 
ríe, me llama; yo la amo, y no 
quiero morir; pero sabes tam. 
bién que si rehusas huir con- 
migo yo me quedaré. 

— Nada harías con ello en 
favor mío — replicó él, — al 
contrario, huyendo podrías 
prestarme un gran servicio. 

— ¿Cuál? — repuse yo, con 
el ansia del náufrago que se 
ase a la más débil tabla. 

— Escucha — me dijo. — 
Tú sabes que he sido edecán 
del general Lavalle; sabes tam- 
bién que, como en todos los 
que han tenido la dicha de acer- 
cársele, mi adhesión por él es 
una especie de culto entusiasta 
y fanático, al que se refieren 
todas las acciones de mi vida. 
Una señal de su aprobación es 


(Continuación de la página 46) 


para mí la gloria; una duda la 
infamia, 

Y bien: en la batalla del 
“Tala...” ¿recuerdas? en jos 
momentos del combate yo es- 
taba al lado de Lavalle. Acaba- 
ba de dejarme la terciana, y 
debía de estar muy pálido. 

El general se volvió hacia 
mí para darme una orden; pe- 
ro interrumpiéndose de repen. 
te: — Emilio — me dijo, se- 
ñalando con el dedo mi rostro, 
— ¿tiene usted miedo? 

Mi respuesta fué lanzarme 
solo y espada en mano al en- 
cuentro de una columna ene- 
miga que atravesé, tú lo sabes, 
de parte a parte, haciendo pro- 
digios, no ya de valor, sino de 
desesperación, de locura, 

Cuando volví a su lado, el 
general se adelantó a recibir- 
me, y me dijo, abrazándome, 
estas palabras inapreciables en 
él, que como todos los héroes 
era avaro de alabanzas: 

— ¡Bien, Emilio, muy bien! 
Pero todavía no he visto a us- 
ted en la hora de la muerte. 

— Quiera el cielo — repliqué 
yo — concederme la dicha de 


(Continúa en la página 93) 


TEMIA IRSE A LA CAMA 


El reumatismo la atemorizaba 


Agradece a Kruschen su alivio 


El efecto del reumatismo sobre esta mujer 


Desde $ 21, — a y 
. PIDA PROSPECTO 168, 


CUARETA y Ei 
ALSINA 968 B. 


LINTERNA VWOLCON 


¡[A GAS DE KEROSENE Y Fita 


$ 30— 


era curioso. Temía tanto al entumecimiento que 
le atacaba por la noche que tenía miedo de irse 
a la cama, Ella nos cuenta sus experiencias en 
la siguiente carta: 

“He estado sufriendo de reumatismo durante 
años. En un tiempo apenas podía caminar de 
los dolores en mis pies. El pulgar demi mano 
izquierda estaba tan tieso que solamente podía 
doblarlo con ayuda de la derecha. Temía irme 
a la cama, pues el dolor era terrible hasta que 
Ja sangre circulaba de nuevo. Comencé a tomar 
en ayunas media cucharadita de Kruschen en un 
vaso de agua caliente, y créame que ahora me 
siento una mujer diferente. Digo a todos lo que 
tomo, y el bien que me ha hecho”, — Sra. W. 
A. B. 

Los dolores del reumatismo son causados mu- 
chas veces por depósitos de puntiagudos crista- 
les de ácido úrico en los músculos y coyuntu- 
ras, Los disolventes más eficaces de estos de- 
pósitos son el sodio y el potasio. Las Sales 
Glauber contienen sodio únicamente. Las Sales 
Epsom no tieren acción disolvente alguna, y no 
son absorbidzs por la sangre, Pero las Sales 
Kruschen tienen una doble acción que em- 
plean en disolver los cristales de ácido úrico. 

Las Sales Iruschen se venden en todas las 
farmacias a $ 2.20 el frasco y duran mucho 
tiempo, 


“GRATIS, NADA” 
por sólo $ 3.80 


labado! puede ser suyo. 

s Estudiando por correo en 

esta yA BANDONEON, ACORDEON, GUI- 

TARRA, VIOLÍN, etc., pida hoy mismo informes. 

Vendo Bandoneones de Ocasión desde $ 10.- por mes. 
Variación de la cumparsita con Nros., $ 2.— 


Academia Musica: CASTRO-Humaerto + 1581 «e nifes 


54 $e PrruresOR 
Aprenda a bailar en su propia casa: 
¿APATEO, Vals, Tango, Ranchera, Fox 
lrot, Pasodoble, etc. No importa: la edad 
ni haber bailado nunca. con el maravillo. 
so método del Prof MILETTI. Sistema 
con derecho reservado Registro de la 
sropiedad intelectual. Solicite folleto ex- 
:licativo, remitiendo $ 0.20 en estampillas 
y este aviso a: 
ES MAME TT Onuuita G7 Be ajrae 


SULKY FAVORITO” 
$ 1 70.- ENTREGA INMEDIATA 


Construído con maderas 
de lapacho e iviraró. 


OTTONELLO Hermanos y Cía. 
PERU 330- Buenos Altres, 
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El amor que acu- 
O dió a los estrados 
de la justicia 


T AMINE Manzur, joven y bella árabe, tenía 


dos pretendientes, Manuel Piorno, criolla 

vivaracho que supo hablarle al oido y en- 
ternecer su frágil corazón de mujercita coqueta y 
Amin Ahmed Jekia, compatriota de bolsa llena y 
«ue en la conquista de la bella sólo contaba con 
la complacencia del autor de sus dias, Julio 
Manzur. 

Planteado el conflicto entre las partes, Julio 
Manzur, cabeza pensante, versus Tamine-Manuel, 
se rebelan éstos ante las imposiciones del padre 
que, comerciante al fin, sólo contemplaba el as- 
pecto práctico de la vida, e interviene la justicia 
a requerimiento de Manuel Piorno, 

El fallo del juez, que autoriza la boda y el 
consentimiento del viejo árabe que comprende por 
último que contra el amor nada se puede, garanti- 
zan a la juvenil pareja una felicidad que deseamos 
duradera. Sólo queda como saldo la soledad de 
Amin Ahmed Iekia, que, más que seguro, ha de 
consolarse con la compañía que le prestarán sus 
buenos pesos, 


Don Julio Manzur y su es- 
Osa, padres de la bella re- 
belde. 


Manuel Piorno, el triun- 
fante candidato del ori- 
ginal pleito amoroso. 


4 


Tamine Manzur teje 

confiada en la justi- 

cia, que ha de favo- 

recer los dictados de 
su corazón. 


4 


Amin Ahmed Jlekia, a 
quien le fallaron sus 
pretensiones amorosas. 
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A nacionalización de las 
riquezas petrolíferas bo- 
livianas, y su consecuen- 
cia inmediata, o sean la 
organización y el esta- 
blecimiento de una ins- 
titución fiscal para ex- 
plotar el codiciado car- 
burante flúido, consti- 
tuyen el acontecimiento 
más llamativo de la ac- 
tualidad boliviana. 

Es verdad que las preocupaciones individua- 
les y colectivas de esta hora, abarcan en la 
nación andina, los campos de la política, del 
régimen económico, y de las relaciones inter- 
nacionales, y vuelcan inquietudes e iniciativas 
sobre tales esferas de actividad conforme a las 
circunstancias que actualizan un determinado 
tema político, económico o diplomático. Pero 
no por esto aminora la preocupación petrolife- 
ra, las dimensiones con que, en extensión y en 
profundidad, posee, domina y tiene pendiente 
de sí a la conciencia pública boliviana. 


¡ A 

4 A 
AN 
El 


mo exenta de honda fe, los esfuerzos que 
la institución nacional encargada de admi- 
nistrar las riquezas petroleras de Bolivia, reali- 


E L país integro contempla con expectativa 


Con el petróleo, Bolivia 
un factor vitalísimo a su 


M Derivación lógica del producto 


za desde el primer día de 
su creación. Sábese, den- 
tro de todas las esferas de 
la vida boliviana, que el 
hidrocarburo maravilloso 
reserva al pueblo andino, 
sorpresas inminentes y 
gratas, y que, no por sa- 
bidas, tienen aun perfiles 
definidos. Porque, si bien 
se conoce aproximada- 
mente el valor potencial 
de esas riquezas, no se ha 
fijado todavía, en la con- 
ciencia pública, los pro- 
gresivos y netos benefi- 
cios que el petróleo puede 
reportar a la nación del 
Altiplano. 


NTRE tanto, la nue- 
E va entidad petrole- 
ra del Estado, Ya- 
cimientos Petrolíferos 


Fiscales Bolivianos, (Y. 


Doctor Dionisio Foianini, ministro de Minas y 
Petróleos, el más verasdo y animoso propulsor 
petrolifero de Bolivia, 
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P. F. B.), corresponde con notable ahinco a 
la confianza popular depositada en sus cuadros 
directivos, dentro de los que figura, en primer 
término, el doctor Dionisio Foianini, joven y 
talentoso estadista, originario y auténtico ani- 
mador de la política nacionalizadora del petróleo, 

El doctor Foianini desempeña actualmente la 
cartera de Minas y Petróleos. 


UN el turista puede recoger vivas imáge- 
A nes de este proceso de correlación emu- 

lante que se ha establecido, entre el an- 
helo público boliviano, y la capacidad realiza- 
dora de Y. P. F. B, Quien haya visitado Boli- 
via el año 1937, y la visita hoy día, encuentra 
nobles comprobaciones de. cuánto puede conse- 
guir un sentimiento unitario y parejo del pue- 
bio al servicio del cual se ponen sus auténti- 
cos intérpretes. 

Las ciudades bolivianas — todas ellas, — 
lucen, con explicable satisfacción de sus pobla- 
dores, la huella indeleble del esforzado empe- 
ño con que Y. P. F. B. ha querido evidenciar 
las primeras consecuencias del célebre decreto 
dictado por el gobierno boliviano el 13 de abril 
de 1937, declarando caducos, por causas de de- 
fraudación de intereses fiscales, los derechos 
asignados a una importante compañía extran- 
jera, por contratos suscriptos entre esta empre- 


sa y anteriores gobiernos 
del vecino país. 


UEDE verse ya, en 
Pp efecto, en las ciu- 

dades bolivianas, 
poniendo un notable sig- 
no de prosperidad y una 
efectiva promesa, los 
enormes tanques de alma- 
cenamiento de la nafta 
que Y, P, F, B., median- 
te contratos con organi- 
zaciones sindicales de 
transportes, extrae de sus 
pozos petroliferos ubica- 
dos en dos o tres zonas 
de la primera región pe- 
trolera ya perforada. Los 
progresos de Y. P. F, B. 
resultan, así, cotidiana- 
mente comprobados por el 
público; y no es raro, por 
lo mismo, que el apoyo 
unánime de las poblacio- 
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Edificio que 
pronto ocupará 


ha incorporado cuya coma 


de las mas am- 
plias y bellas 
avenidas de La 
Paz, está a pun- 


riqueza potencial "só 


Sobre los mercados de Sudamérica v 


nes rodee a esta nueva institución fiscal, sofo- 
cando todas las intenciones adversas que espo- 
Tádicamente suelen trasuntar algunos sectores 
€Xcépticos, adictos de la intervención de las 
Empresas extranjeras en materia de explotación 
petrolífera, 


ASTA hace un año, dicen los bolivianos, 

podía considerarse como un mito la exis- 

, tencia real de los petróleos en el país. Si 
bien la guerra del Chaco hubo exigido un enor- 
me consumo de nafta que, en alguna parte, fué 
abastecido por las refinerías bolivianas, enton- 
Ces administradas por una firma americana, Bo- 
livia debió adquirir ingentes cantidades de este 
combustible en el extranjero. Ni esta prueba de 
a guerra, pues, dió un índice claro de la capa- 
cidad productiva de los yacimientos petrolíferos 
Nacionales. En solo un año, la situación ha cam- 
lado totalmente, a causa de la intervención fis- 
cal. Las poblaciones no conocieron tanques de 
almacenamiento, en el radio urbano, hasta que 
- P. F, B. los instaló a poco de hacerse cargo 
de la explotación del hidrocarburo boliviano. 
ué, para las gentes, una gratísima sorpresa, la 


circulación de los coches-tanques, en que se 
transporta gasolina. Muy luego, la nueva enti- 
dad explotadora del valioso carburante, jalonó 
calles, parques y avenidas, con las blancas to- 
rrecillas de los puestos gasolineros. Actividad 
intensa, con demostraciones frecuentes de reali- 
zación, caracterizó y caracteriza el desarrollo de 
la institución fiscal que, hoy día, se desplaza en 
nuevos empeños de perforación y extracción de 
petróleo en toda la extensa zona austro-centro- 
oriental del pais andino, 


AY que admitir, ahora, que la riqueza pe- 
H trolifera boliviana, dará en plazo que to- 

dos creen breve, un índice productivo al- 
tamente satisfactorio. La preocupación intensa 
de las esferas administrativas y técnicas del ra- 
mo, enfoca, hoy, ideas de fomento industrial, de 
amplificación efectiva de la vialidad. de inten- 
sificación aumentativa en materia de transpor- 
tes terrestres y aéreos. 

La presencia del petróleo, como realidad eco- 
nómica boliviana sometida por entero al domi- 
nio del Estado, tiene, por fuerza, que relacio- 
narse con la economía internacional, Particu- 
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a Paz (Bolivia). 
Un tangue de al- 
macenamiento en 
las afueras de la 
ciudad. Barriles 
de gasolina listos 
para su  trans- 
porte. 


v 


larmente las 
regiones boli- 
vianas, hoy 
productoras, 
del hidrocar- 
buro famoso, 
hállanse en el 
plano de ex- 
pectativa Co- 
mercial del 
sistema del Plata, Y es pensamiento que gana 
simpatías, el de refirmar vinculaciones económi- 
cas boliviano-argentinas, a base de petróleo, 


N Bolivia, como en todos los países pe- 
E troleros de Sud América, es indudable 

que influye poderosamente, la expropia- 
ción de las propiedades petrolíferas extranje- 
ras, realizadas por el gobierno de Méjico. Pero 
esta influencia no se circunscribe al circuito de 
la tendencia nacionalista que ha inspirado la 
sensacional medida; se hace perceptible, tam- 
bién, como un hecho de repercusiones económi- 
cas muy importantes y prolongadas en la región 
austral de América. Es en Bolivia donde se oye 
hablar de las profundas modificaciones que la 
salida de las compañías petroleras extranjeras, 
de Méjico, podrá determinar en la política de 


los países productores de aceite mineral. Desde 
este punto de vista, se conceptúa en Bolivia que 
los petróleos andinos encauzarán su curso hacia 
los mercados que, hasta reciente fecha, abaste- 
cian las compañías internacionales, con petró- 
leo mejicano. Se piensa, como es natural, en los 
mercados argentino y chileno, tanto como en el 
brasileño. . 
Es indudable que la guerra — como lo ex- 
presó algún personaje boliviano del penúltimo 
gabinete que cooperaba con el presidente Busch, 
— haya creado una nueva conciencia. Por lo 
que corresponde al petróleo, esa conciencia nue- 
va es notablemente sensible, y se manifiesta no 
sólo en los eventos hasta hoy producidos dentro 
de este ramo, sino hasta en la curiosidad, en el 
estudio, en la profunda atención con que se 
piensa respecto de esta gran riqueza natural del 
país, conside- 
rada por los 
círculos direc- 
tivos bolivia- 
nos, como un 
poderoso  re- 
curso de rela- 
ción económi- 
ca en el ex- 
tranjero, 


Coches distribui- 
dores de gasoli- 
na, junto a un 
tanque de alma. 
cenamiento. 
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- Lincoronazione dí Foppea 


cierra el ciclo de grandes estrenos . 
de la temporada italiana 


UANDO a principios de este 
as siglo, Vincent D'Indy re- 
veló al público francés al- 
gunos fragmentos de “L'Incoro- 
MaZione di Poppea”, obra estre- 
hada en Venecia-en el año 1642, 
dificilmente se pensó en una exhu- 
Mación total como la que, feliz- 
Mente, se llevó a cabo en estos 
últimos tiempos. 
, Sin embargo, una nueva tenta- 
tiva realizada en 1913 por mon- 
Seur Jacques Rouché, en el Thea- 
tre des Arts, de París, actualizó 
Nuevamente este canto de cisne de 
-laudio Monteverdi, el gran artí- 
¡Ce que expiró justamente un año 
£spués de su jubiloso estreno. 
Empero, ante el éxito sonoro - 
e “Orfeo”, los oidos siempre 
Atentos de Roma no podían sino 
Auscultar de inmediato el nuevo 
E Y así, el año pasado, “L'inco- 
hazione di Poppea” fué sacada 
nen ivido y, sacudido el polvo 
A, que la cubría, tomó 
Vez vida y gloria en la escena 
e la lírica actual. 
e perfidia de Poppea, seduc- 
do ambiciosa y calculadora, 
do contra el carácter impe- 
“Ivo de Nerón, están logrados 
co mente en el diálogo musical, 
las nerviosas inflexiones del recitativo, las 
Sensibles modulaciones de la armonía, los acen- 
tos que se unen, se alejan y se desarrollan de 
modo tal como sólo pudo hacerlo este genial 
artista, el más puro de los competidores líricos 
del siglo XVII 
El dolor de Octavia, reina afligida, desterra- 
da y doliente; la severa figura de Séneca, el 
Irónico bufón de la Corte, todo el complejo 
Mundo romano, han sido captados y traslada- 
dos al pentagrama por la mano vigorosa de 
onteverdi; un genio tan esclarecido y recio 
Que, abandonado su recuerdo por mucho tiem- 
Po, ha resistido, sin embargo, el azar de los 
Siglos y se nos muestra todavía fresco, limpio, 
Sonoro y hechizante. , 
La versión de Giácomo Benvenutti, que co- 
Noceremos en esta semana en la sala del teatro 
olón, es una de las más exactas que se han 
realizado. Hay otra, también notable, de Mali- 
Piero, pero, Benvenutti — el realizador de 
rfeo'” — conoce como nadie el arte del 


Claudio Monteverdi. 


maestro en sus más íntimos pliegues, en sus 
más delicadas facetas, y sabe ofrecerlo sin qui- 
tarles quilates y — lo que es más importante 
aún — sin añadirle caireles. 

El gran espectáculo que fué aclamado en el 
último “Mayo Musical Florentino”, será, pues, 
el que cierre, con verdadera pompa y esplen- 
dor, el ciclo de estrenos de la actual temporada 
italiana, que ha contado con más de un hallaz- 
go y más de una bella y acabada realización. 

Tulio Serafín será el digno director de este 
gran espectáculo, cuya “mise en scéne” ha sido 
realizada por Carlos Piccinato. El Serafín de 
las grandes obras que hemos aplaudido en es- 
tos dos recientes años, llevará la batuta de la 
gran partitura, que contará con un núcleo de 
intérpretes en quienes el arte es pasión y woca- 
cion sincera: encabezados por madama Ilka 
Popova, una contralto de excepción que ha sido 
la revelación vocal de este año de gracia. 


CLAXON 
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Un lavado a fondo de la cabellera se efectúa 
de este modo. Moje su cabello. Vierta sobre 
él unas gotas de Jabón Líquido Le Sancy al 
Cadol. Friccione bien. Deje reposar la espuma 
un rato y luego enjuague con líberali- 
dad. Su cabello quedará li- 
bre de caspa grasítudes, etc. 


Se vende en frascos de 0.50 


1 qeN Lp ias 


21 Ía Anán. 
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El coche que conduce a 
la reina Isabel y a la 
esposa de M. Lebrún, 
pasa por la Place de 
Etoile. 


París recibe a los 


En Londres, antes 
de su partida a 
Francia, la reina 
asistió a un garden- 
party real en Bu- 
ckingham Palace. 
Diez mil invitados 
concurrieron a la 
fiesta. 


La reina de Ingla- 
terra conversa con 
Mme. Lebrún en la 
estación Bois de 
Boulogne. 


+ 


Jorge VI y el pre- 
sidente Lebrún al 
partir de la esta- 
ción Bois du Bou- 
logne para el Quay 
D'Orsay. 


sd HO Biblioteca Nacional de 


Jorge VI y la reina 
Isabel, desembarcan del 
nchantress” a su 
Megada a Boulogne, de 
onde se dirigieron a 
París. 


SOberanos Imeleses 


qusta general del sé- 

ito real al pasar por 

el Puente de la Con- 
cordia. 


Jorge VI y el pre- 

sidente Lebrún 

marchan hacia el 

Quay D'Orsay, en- 

tre las líneas de 

tropas apostadas en 
el camino. 


Jorge VÍ rinde ho- 
menaje al Soldado 
Desconocido, en 
París, luego de co- 
locar una corona 
sobre la tumba. 


Cabecera de la mesa en el banquete con que la El ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor 

Cámara Española de Comercio de esta capital cele- Jorge E. Coll, pronunciando su discurso en el acto 

bró recientemente el Día de Galicia. inaugural del Primer Congreso Latinoamericano de 
Criminología efectuado en nuestra ciudad. 


HECHOS Y 
IGURAS 


| 
| 
1 
1] 
dy 
' 
] 


El historiador, 
señor Enrique de 
Gandía, durante 
la conferencia 
que pronunció en 
A. L. B. A. sobre 
“Un personaje de 
leyenda en los 
orígenes de nues. 
tra historia”. 


El escultor argen- 
tino, señor Ernes- 
to Soto Avendaño, 
junto a la figura 
central del monu- 
mento a la Inde- 
pendencia que eje- 
cuta por encargo 
del Gobierno de la 
Nación y que será 
erigido en la que- 
brada de Humahua- 
ca, en Jujuy. 


Aspecto de con- 
junto del banque- 
te que le fué ofre- 
cido por la direc- 
ción de la Casa 
Guillermo Kraft 
al señor José 
Oriani, con moti- 
vo de su desig- 
nación como ge- 
rente de la misma. 


Luis Perlotti, escultor ar- 
gentino, a quien el rey de 
Grecia Jorge 11 ha otor- 
sado la condecoración de 
“La Cruz del Caballero de 
la Orden del Fénix” por 
sus obras referentes a 
héroes giegos. 


ie 


"O Biblioteca Nacional de España... 


Público concurrente a la jornada 

musical con que la Asociación 

Folklórica Argentina celebró la 
efemérides patria. 


Familiares de los esposos Luis 
Rizzo y señora Luisa Felisa de 
C. de Rizzo, reunidos en la ce- 
lebración de sus bodas de plata 
matrimoniales. 


Un aspecto del banquete de compañerismo en el que 
la Sociedad Argentina de Escritores congregó a los 
escritores del país. 
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Personas concurrentes a la demostración ofrecida al 
general Abel Miranda, celebrando su designación 
como comandante de la cuarta división del ejército 
Y su actuación como ex gobernador de Chubut. 


El Dr. Angel H. Roffo, quien ha 
sido propuesto como candidato al 
Premio Nobel de Medicina, por la 
American Association For Medi- 

cal-Phisycal 


Grupo de damas concurrentes al 

acto inaugural de la exposición 

de dibujos de la señorita Velia 

Victoria Zucotti, que se efectúa 
en las galerías Viau. 


Señores Alberto Giiiraldes y Juan 
Martín Estrada que exponen en 
las galerías Viau sus dibujos 
destinados a ilustrar el libro 


Research. “Campo”. 


1 . pia 


ee V 


= 


Autoridades del Consejo Nacional de Educación y 

público concurrente al acto realizado en la escuela 

República del Perú, en celebración del aniversario 
de la Independencia de este país, 


+ 


Miembros de la Comisión de Educadores Pro Home- 
naje a Sarmiento, reunidos para la constitución de 
la misma. 


Aquí tenemos un 

lío de familia, El se- 

for Napoleón Beaule, de Maine (Esta. 

dos Unidos), tenía cuatro hijos, quie- 

nes se casaron con las cuatro hijas de la señora Ana 

Rancourt, viuda. Al final los consuegros decidieron ca- 

sarse, por lo cual los jóvenes vinieron a resultar espo- 

sos y medios hermanos, al mismo tiempo. Doña Ana 

es ahora suegra y madrastra de los muchachos. ¡Qué 

lío cuando vengan los nietos! (Las flechas indican 
los matrimonios). 


Una foto de mucho valor para la historia de 
los enanos. Fué tomada en Nueva York en 1889, 


La dama es la viuda del 


famoso Pulgarcito, - 


muerto en 1883. A su lado se halla su segundo 

esposo, el conde Magri. El caballero del baston- 

cito es el barón Magri, hermano del anterior, 
y el cochero es el “mayor” James Doyle, 


NOTAS 
DEL MUNDO 


Cadetes argentinos de la 
fragata “Sarmiento” ins- 
peccionando un enorme 
avión patrullero Sukarski 
S-41 en el aeródromo de 
Anacostia, en ocasión de 
su visita a Wáshington, 


jugadora de tenis 
Anita Lizana ha contraí. 
do enlace con Taylor 
Ellis, en Brompton, El 
que aparece con ella es 
el padrino de la boda. 


Si e 
baldo, 
y li 


Nh nuestro Jardín Zoológico tenemos un Archi- 
1 en el de Córdoba miman al “Chiquito”, feo 
indo ejemplar de hipopótamo que en este ins- 


tante le gasta una broma al señor Booch. 


Ni ella ni él 
conformes. 
Matrimonio que recién 
£mpieza, y como los cón- 
eS son jóvenes les 
Obra tiempo para arre- 
glar sus diferencias. 


parecen muy 
Pero es un 


Estatua de carne y hue- 
so, Helen Macfadden 
Wiegers, hija de un fa- 
moso profesor de, gim- 
nasia de Norte América, 
es una prueba irrefuta- 
ble del valor del ejer- 
cicio físico como comple- 
mento de belleza. 


El escenario del 
salón donde se 
desarrolló la ce- 
remonia de en- 
trega de los des- 
pachos a los nue- 
vos subtenientes, 
presidida por el 
primer magistra- 
do y altas auto- 
ridades de la 
Nación. 


El director del 
colegio, coronel 
Juan N. Tonaz- 
zi, en su dis- 
curso de despe- 
dida a los re- 
cién egresados. 


$ 


El doctor Ortiz 
hizo entrega de 
sus despachos 
a cada uno de 
los noventa y 
tres subte- 
nientes. 


La llegada del presidente de la Nación, doc- 
tor Ortiz, al Colegio Militar de El Palomar 
fué saludada por veintiún salvas de artillería. 


Entrega 
de los 
despachos 


los nuevos 


Aspecto parcial de la sala 
en que aparecen los nue- 
vos oficiales y parte de la 
nutrida concurrencia que 
asistió al acto. 


Sargento 11? de inge- 
nieros Ernesto Gre- 
gorio Luchini, pre- 
mio “Ministro de 
Guerra”. 


+ 


Sargento de infan- 
tería Alfredo Fran- 
cisco Albrisi, premio 
*““*Manuel A, Ro- 
dríguez”. 


Sargento de de 
fantería Carlo” 
Guido Blan 
premio “Pr 
Patria”. 

+ r 
Sargento de art 
llería Franciót 
José Tizado, PlA, 
mio “Círculo M 


Doctores Fernando Oyue- Corlta Beltrán Zelasco. Señcra Mercedes Cornejo Señora Susana B. de Usan- 


A y José W, Tobias y de Figueroa, divaras % señoritas pues 
señor Rufino Mir. E O Zulema 


| SEDUCTORA 
De Rosario a los 30... 


de la Frontera 
...porque se cuidó del 


“cutis avejentado” 


TU NO ME CONOCISTE yaa 
MH CUANDO TENIA MI CUTIS OS 
SECO, FALTO DE VIDA 
ID PAVEJENTADO” ENTONCES, |] Y POR QUE 


Il FELIZMENTE USE PALMOLIVE 2 AGRO? 


IF Y PENSAR QUE Y 


IN ARTURO ME PRE. 

IN FIERE A PESAR DE 

If QUE TODAS LAS | 

IN cHiCAS ESTAN [0 SEDUCTORA QUE Y 
LOCAS POR EL JN TODAS ELLAS 


SEGUIRE TU 
CONSEJO DE [PP 


aa] TAmelen. TU | 
Y cuTIS TE LO 


Señores 
Alvente 


AÁdolílo Parcel, Antonio 
y Demetrio Brusco. 
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$ 
eñor Carlos Y. Terzolo y señora. 


HECHO CON ACEITE DE OLIVA. 
POR ESO PALMOLIVE CONSERVA TODO SU 
CUTIS SUAVE, TERSO, JUVENIL. 


CONCORDIA. — En la fiesta que se realizó con motivo 
de cumplir 112 años de sw fundación el Regimiento 6 
de Caballería. 


SAN LUIS. — El ministro de Gobier- 

no, doctor Barroso Rodríguez, pro- 

nunciando un discurso en el acto de 

la inauguración de la “Casa Hogar 
del Niño”. 


ROSARIO. — Aspecto 
y la Casa de Franci 
' invitados especí 


que ofreció el banquete rea'izado en 
a entre miembros de la colectividad e 
ales, para conmemorar el 14 de Julio. 


+ 


CORDOBA. — En la fiesta realizada en el “Casal Catalá” 
en beneficio de España republicana, 


CORDOBA. — El gobernador, doctor Sabattini, ministros y 
autoridades militares, dirigiéndose al tedéum oficiado con 
motivo de la efemérides. patria. 


noticias de... 


PARANA.—La señorita Edith 
Elena Escudero rodeada de un 
grupo de sus amistades con 
motivo de su cumpleaños. 


Tuc 
de ] 
d 


UMAN. — Festejando el 14 de Julio las autoridad"s 
e de Sociedad Francesa ofrecieron un lunch al gobernador 
A provincia doctor Miguel M. Campero y sus ministros. 
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NUCUMAN. — "Miembros de la convención Demócrata 
<lonal que eligieron candidato a gobernador al diputado 
nacional ingeniero Simón Padrós. 


cg AN 


Biblioteca 


Durante ln velada de gala 

en el teatro Vera, con 

asistencia del Poder Eje- 
cutivo de la Provincia. 


ma Singular relieve 
ES alcanzaron lo 


EA 


en Corrientes 
Fotos de Fain 


El gobernador, doctor To- 
rrent, y altas autoridades 
de la Provincia saliendo de 
la Catedral después de ce- 
lebrado el tedéum. 


n 
Torrent a 
doctor miso sn. 
a o San Martin 
ud 


Instantes en que el gobernador doctor Torrent, acompañado 
por el señor Pedro Resoagli, llega a presenciar la fiesta hí- 


pica, siendo saludado con grandes aplausos por la concurrencia, 


OBiblioteca Nacionalde-España 


Los competidores, que deben ser hábiles volantes, 
tomando uno de los codos. Fardos de pasto hacen las 
veces de paragolpes. 


Las carreras de autos- 
miniaturas hacen furor 

en Estados Unidos 
Los coches se rompen, pero no hay víctimas 


L 


os 

sin Accidentes en este deporte son frecuentes pero 
Consecuencias graves para los volantes, que 

deben saltar a tiempo. 


WI 
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Aquí se ve un formidable enganche entre uno que 
iba a la cabeza y otro que pretendía pasar “por 
los palos”. 


+ 


Véase al auto del fondo volar por los aires. A 
pesar de lo espectacular del accidente, el volante 
no sufrió daño. 


Cargando objetos perdidos 
frente a una estación del sub- 
terráneo, lugar ideal para ol- 
vidar la valija. Todas estas 
cosas se almacenan en la Ofi- 


Londres, esla “iu dr css, 
ciudad de los olvidadizos 


A cierta distancia del barrio de las lujosas tiendas londinenses se en- 
cuentra una de las más grandes e interesantes del mundo entero. Alli hay 
todo lo que pueda ser comprable o vendible, desde sombreros de fieltro 

a cascos de acero, desde pastillas contra la tos a picles, desde tapados 
io. de piel a botines de fútbol, Pero en esa casa no es posible comprar 
nada, Todos los objetos que allí se almacenan no son propiedad de 
esa “tienda”. La gran casa es la llamada Oficina de Objetos Perdidos 
que se encuentra en Baker Street. Para almancenar tanta variedad 
de objetos es preciso tener una genialidad especial de la organización. 
Todas las noches sale una escuadrilla de camiones a recoger los 
objetos que el público viajero dejó en tranvías, ómnibus, “subtes”, 
etcétera. Después de medianoche esos camiones, cargados hastu 

los topes, vuelven a la oficina, y empieza el trabajo de seleccionar 

y separar cada cosa, Tres pisos lenos de objetos perdidos 
ocupan la casa de Baker Street. En el inferior se depositan Jos 
objetos ha!lados en las dos últimas semanas, que después pasan 

al primer sótano, donde quedan tres meses, y después al se- 

gundo sótano, hasta completar seis meses, El “transporte” se 


los e nebYa ni efectúa automáticamente, de modo que cualquier objeto pue 
¿ de ; de odo a peu- de encontrarse en pocos minutos. Pero después que el objeto 

G pta itante na po perdido ha estado a disposición de su propietario por espacio 

El para los Paga la prim pta: de medio año, cambia de dueño y la Compañía de Transpor- 
6 ha $ conan nn $ yes A tes de Pasajeros de Londres se convierte en su legítima 
ad 18 plv! est e _ÍÑ, dueña, El tercer día de cada mes los objetos se ponen en 
culo y ¡dad qu A 1 remate público, y el 50 9% del producido se entrega a la 
n mn > Compañía y el otro 50 % a los gastos que demanda la 


Oficina de Objetos Perdidos. 

Reción cuando se publican números se empieza a com- 
prender la importancia de este servicio público. Las 
cifras que figuran a continuación corresponden al últi. 
mo año comercial. Dentro de esos doce meses se re- 

gistraron, fuera de otras cosas, estos objetos perdi- 

dos: 112,977 paraguas, 49.999 pares de guantes, 

19.798 guantes sueltos, 33.611 prendas de vestir, 
25.949 carteras .para documentos, 24.680 libros, 
24.158 paquetes diversos, 5.805 añteojos, lentes, 

etc. 5.278 llaves, 4.005 pipas y 2.037 piezas de 
alimentos, etc., etc. 

El total de objetos hallados fué de 348.477, de 
los cuales fueron reclamados y devueltos 112.068. 
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Este cliente empedernido de la Oficina de 
Baker Street, se arrepintió de su ingratitud 
para con el fiel compañero, Fuera llueve 
torrencialmente... Los paraguas alcanzan 
a un tercio del total de objetos perdidos. 


Clasificando los objetos hallados en los dis- 
tintos servicios de transportes de Londres. 
Si la amnesia del dueño dura seis meses 
pierde el derecho al reclamo y al pataleo... 


Mire 


tabios. Que olvidarse la motocicleta! El espectáculo de 


$ proferores sin pantalones debe ser común en 
Londres... 


La 


Se 
porcion a esas que se ven colgadas en las jugueterías 
avidad, Cada artículo se anota en un registro 


y se le coloca una etiqueta, 


sd bolsas que llegan a la Oficina de Objetos Perdidos, 


+ 


o 

ena sonrisa que traiciona su conocimiento de esa 

Condor ad mundialmente conocida por “olvido”, el 

2 ad; ar del ómnibus lo recoge para entregarlo en 

Che e] Pistración, donde pasará a retirarlo por la no- 
carmión de la Oficina de Objetos Perdidos. 


rodando sobre pétalos y que un hada 
juntó para aprisionar en un frasco: 


eso es Colonia Rusa de Preal. 


Unas pocas gotas permitirán a 
usted, conocer lo agradable que 
es ir perfumada con Colonia 
Rusa de Preal... Usted tendrá 
la sensación de que no lleva un 
“fuerte olor”, sino un sutil per- 
fume que cautiva y perdura. 


En todas las farmacias, tien- 
das y perfumerías, desde $ 0.70 
frasco petit. 
Camauér y Cía.-Inclán 2839-47. 
Buenos Aires. 


UMBRELLA 


Trinchera de los nacionalistas en el sector de Corbalán, 
frente de Aragón. 


El puente del ferrocarril sobre el Ebro que fué volado 
por las tropas republicanas en su retirada del frente 
de Cataluña. 


+ 


Dos milicianos servidores de una ametralladora avan- 
zan sobre campo descubierto en el frente de Burcelona. 


a 4) 


Los comandantes Lister, Modesto y Taguena, del 

ejército republicano, sonrien a pesar de la ruda ¿ $ 

tarea de contrarrestar el avance de los revolucio- 3 
al 


narios en el frente Bibfidteca Nacidh 


Adriana Fontana Santillán, Susana Lozada Niñas que fueron 


Vallejo y Rosario de la Peña Vázquez. 


. presentadas en sociedad, 
María Julia ETS Noemí Sosa en Tucum ón 


María Angélica Terán Mariño, 
Susana Mariño Ramos y Fanny 
Terán Mariño. 


Y aquí se ríe 
el público 


Las escenas más festejadas de “La niña 
sale de noche”, de Goicochea y Cordone, que 
se representa en el teatro Astral. 


Susana — (Paulina 
Singerman), — ¿Otro 
ladrón? ¿Qué pasó 
con el ladrón? Cuen- 
ten, cómo era, ¿mo- 


Albertina (Rosa Ro- 
sen) — Yo venía así, 
y, de repente, lo veo 
allá, enmascarado, bar- 
budo, feroz... 

Susana. — ¿Barbu- 
do? ¡Con lo que a 
mí me gustan los bar- 
budos! 


$ 


Gregorio (Diego 
Martines), == ¿Pero 
cómo vas a seguir 
con dos novios? 

Susana (Paulina 
Singerman). — ¡Uno 
para el público y otro 
en privado! Juan Jo- 
só para uso exter- 
no... lo malo es que 
como duerme  siem- 
re, tengo que agitar- 
o cada vez que lo 
quiero usar. 


> 


Enrique (Esteban $Se- Í 
rradar), — Todo lo leo 
en tus ojos, y ellos son 
todo lo que leo... 

Susana. —— Se explica 
entonces, por qué andás 
tan flojo de cultura. 


4 


Juan José (Pablo Vicuña), —— Es ' 
que estoy en mala. Si no, ¿por 

qué ¡ba a entrar yo justamente pa- 

ra sorprender a mi novia en un 

rapto de amor con mi rival? Hu- 

biera entrado cuando él se hubieso 

ido y no tendríamos este conflicto. 

Es la fatalidad. Un mal día. 


e Fotos de Bell. 
spaña 


Una delicada expresión de buen gusto es este 
centro de mesa compuesto de tres piezas, cu- 
yas bases de lapislázuli destacan la primorosa 
ejecución del tallado en ágata color gris con 7 

incrustaciones de zafiros. ' 


De la Exposición 
Italiana de Arte 
Decorativo 


Juego de tó en plata mar- 
y tillada del eximio artista 
Maurlo Buecallati. 


El bar, cerrado, es un mueble v 
de líneas sobrias y elegantes. 


Dos valiosos va- 
sos de cristal de 
Murano, cuya Ca. 
lidad artística se 
basa en su sim- 
ple ejacución. 


eS 
- 
— 
- 
— 
—- 
- 
— 
- 
o 
ES 


El mismo bar, 
ablerto. Indispen- 
sable complemento 
del moblaje de los 
departamentos mo= 
dernos. 


La visita comienza en la antecámara. El 

guía, señor Rivadulla, señala a los concu- 

rrentes los cundros de Sorolla y Carreño y 

el bello bronce de Bourdelle que ornamentan 
esta habitación, 


> El Museo Nacional 


de 
Arte Decorativo 


En el salón Luis XVI llama la 
atención la calidad de los muebles 
del siglo XVIII, Allí se exhiben telas de Corot, 
Bellotto, Fanti-Latour, Fragonard y Delacroix. 


El c!lavicordio del salón de baile, con sus 
lacas rojas, es una de las piezas más 
interesantes de la casa. 


o 


El señor Rivadulla explica la proceden- 
cia de las dos altas quimeras de Ming, 
que se exhiben en el Jardín de Invierno. 


paña 


El antiguo comedor es actual 
sala de reuniones de las Aca- 
demias Nacional de Bellas Ar- 
tes y Argentina de Letras. Su 
magnífico biombo de! Coro- 
mandel con curiosos “Kake- 
monos” atrae la atención del 
público. 


En el “hall” del Renacimiento, los 

tres tapices flamencos de la serie de 

Escipión el Africano, detienen larga- 
mente a la concurrencia, 


e Es E 


t 


“Jesús con la cruz A cues- 
tas”, óleo del Greco es, A no 
dudarlo, una de las piezas ca- 
pitales del Museo. El cice- 
rone explica que estuvo ex- 
puesto en la Antigua Pinaco- 
teca de Munich y en el Museo 
de Budapest. 


También atraen la atención las numerosas 
vitrinas del “hall”. En ésta se ven, con ra- 
ras armas orientales, dos hermosos “quet- 
zales” embalsamados (es el ave heráldica de 
Guatemala, difícil de cazar). 


La chimenea del “hall” es monu- 


m 
o le de estilo Renacimiento 


época: 


La visita termina en el escri- 
torio. Una de sus bibliotecas 


Muebles de todas las habil hi- 
rmoniosamente distribuí- bed Cry A 


Os, decoran esta vasta estancia. precolombianos. 


O Biblioteca Nacional de Es 


CAROLE LOMBARD, 
se llama 


Jane Peters. 


GINGER ROGERS, 
ae llama 
Virginia Catherine Mac Math, 


NO SE LLAMAN 
COMO USTED CREE 


E 
E 
le” 


4 
pa h- “Da a po 


BRUCE CABOT, LYLE TALBOT, 
se llama se llama 
Jacques de Bujac, Lysle Hollywood. 

4 


MARLENE DIETRICH, 


; USO OA A MEJORES OFERTAS DE LA QUINCENA O 


Tos” POZA mi 
sario ESTOS ARTICULOS SE 
50 i RECOMIENDAN POR 5U 
o 1 PRECIO Y POR SU CA- 
led LIDAD. 


L0D1arn 
o ¿00 e p " 
tu 


ind 


ñ 
mn AMD noe seats 


Mo m0 


e 
LUZ y RADIO Ñl 


ARA EL CAMPO IR 
SO y) 


LOS NUEVOS ELECTRO-GENERA- | 

DORES "“MOTOLUX" PERMITEN 

| LA ELECTRIFICACIÓN COMPLE- 

P TA DEL HOGAR RURAL A BAJI- 
negras SIMO COSTO. 


1 za 
Moa, 4416. — ES 5530 an suela Solicite folleto descriptivo “CC” 
e a a e A 
AAN al cara y y 
e O Casa B. MAGDALENA PP 
: 018 - LAVALLE - 922 — Bs. Aires. a y Y 


PLAN 

Colección 100 os 
a nuestr tas 

Colección AN: » 
a nuestra 


Juego de cinturón 
y cuello hecho de 
finas cintas de 
brocado dorado. 


Foto Montaña, 


I 


> = : he 
onal de España E% 


CULTO ALA Mona 


Sección feme nina a cargo d e la 
señora Emma F.. de 


Solernó 


a Modelo N? 13 (Con molde) Modelo N" 14 (Con molde) 
tad crépe” reversible mate y brillante, se ha interpre- El contraste de colorido de 
ist este elegante vestido que, como se puede apre- 

su adorno consiste únicamente, 


una nota de distinción 
en la disposi- originalidad del cue 
ción de la tela 


la pollera 
a este bonito 
llo y sol 

rable 


y saco, da 


conjunto. q 
apas completa su incom»p 
elegancia. 


Modelo N? 15 (Sin molde) 


"“Velours” de lana se ha utilizado 
para la realización en este sob; 
tapado de mucho abrigo y bonita 
línea. Al mismo lo enriquece u. 
magnifico cuello de “renard”. 


teca Nacional d 


Modelo N* 16 (Sin 
molde) 


De coqueteria juvenil y 
para una fina silueta, 
presentamos este noye. 
doso trajecito, ejecutado 
en "tortaz” color mosta- 
za. Lo completa el ador- 
no de pinzas hacia afuera 
y gruesos pespuntes, 


'] 


Modelo N? 17 (Sin molde) 


y buen gusto es este 


Modelo N* 18 (Sin molde) 


Para grandes recepciones hemos elegi- 

do este tapado de terciopelo negra, lu- 

josamente realzado por un hermoso 

cuello de visón. Las solapas Y la parte 

inferior de las mangas, van adornadas 
con gruesas nervaduras. 


FIAMBRES DE HUEVOS 
Y JAMON 


COCINAR 


Por 
v PETRONA C. 
de GANDULIO 


Las recetas van 
en la página 86. 


CAÑONCITOS PARA 
EL COPETIN 


Fotos del natural 
por Vargas Machuca. 


ARROLLADO MOCA 


- 
.. 
e, 
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"(CUIO ata MODA!” 


Sección Femenima de Modas y Moldes de 
vestidos o tapados, completamente GRA 115 


NUEVA SECCION DEDICADA EXCLUSIVAMENTE A LA MUJER 


El consultorio está a cargo de la ex- 
Perta profesora, señora Emma F. de 

olernó, 

Las consultas personales serán atendidas 
€n la Administración de “Caras y Caretas”, 
Chacabuco 151, Capital Federal, todos los 
días martes y jueves, de 15 a 18, 


Las consultas por escrito serán contes- 
tadas por riguroso turno de recepción, O 
por intermedio de la respectiva sección en 
la revista, debiendo consignarse la corres- 
pondencia a: “CARAS Y CARETAS”, 
“Culto a la Moda”, Chacabuco 151, Capi- 
tal Federal, 


MOLDES de VESTIDOS oTAPADOS GRATIS 


Todas las lectoras que lo deseen, pueden solicitar a “Caras y Caretas”, “Culto a la 

oda”, un molde de vestido o tapado de los modelos indicados en la revista, talles 
44-46-48 6 50, remitiendo cinco cupones-vales que se publicarán semanalmente en 
Ssta página, y dentro del plazo estipulado, agregando $ 0.20 en estampillas para su des- 
Pacho bajo certificado, 


VESTIDOS o TAPADOS GRATIS 
Valor $ 100.— m/n. 


“CARAS Y CARETAS”, en todas las penúltimas ediciones de cada mes publicará 
Cupón numerado y, a todas las damas que posean el que sus cifras sean iguales a la del 
Premio mayor del sorteo de la última jugada de la Lotería de Beneficencia Nacional, del 
Mismo mes, se les confeccionará un VESTIDO o TAPADO, a elección de la favorecida, 
A Sea de uno de los modelos publicados en la revista o que se indicara, ejecutados bajo la 
rección de la profesora señora Emma F. de Solernó. 


(CORTESE POR LA LINEA PUNTEADA) 


a 
AAA áAAA A 


“«“ 1 4 
CARAS Y CARETAS” ' CUPON 

1 
6 “Culto a la Moda” : JS VALE A 
HACABUCO 151 — Capital Federal.  [ $ ; 
ai los cinco cupones para que se sirvan enviarme un - 7: Y) : 
vide del modelo NO 20 me : “Culto ala Moda” : 
MAA A k 
ombre 'y 'apeilido, * : EDICION No 2079 ' 

s 
E as , 1. VENCE 31 DE AGOSTO DE 1938 4 
Calle y número. : : 
a A 
ás (Ciudad o localidad). 4 : Con cinco cupones del mismo mes se ; 
Agr E tiene opción a un molde GRATIS de ves- y 
“go $ 0.20 en estampillas para su despacho certificado. E tido o tapado. K 
(Escríbase con claridad). FR AAA. 


No 
TA IMPORTANTE. — Como los moldes son cortados a la medida exacta de los talles que se 
Oticitan, advierto a mis lectoras, que, al cortar la tela, deben dejar para la costura. 
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Cañoncitos para 


el copetin 
INGREDIENTES 


MASA 


250 grs. de harina. 

80 grs. de manteca, 

1 huevo entero. 

Sal. 

1£ cucharadita polvo de levadura, 
2 cucharadas de agua fría, 


RELLENO 
(Pasta de anchoas) 


6 anchoas. 
180 grs. de manteca. 
1 cucharada de aceite, 


RELLENO (Otro) 


1 latita paté foie. 
80 grs. de manteca, 
Sal y pimienta. 

2 yemas duras. 


Hacer la masa poniendo en for- 
ma de corona la harina mezclada 
con el polvo de levadura, en el 
medio la manteca, huevo, sal y 
agua; unir los ingredientes del me- 
dio, unir después con la harina y 
formar una masa que no sea muy 
dura ni muy blanda; dejarla des- 
cansar 10 minutos. Estirarla bas- 
tante fina, cortar cuadrilongos de 
6 por 7 y forrar con ellos, hacien- 
do los cañones, un canuto enmun- 
tecado y enharinado, colocar so- 
bre chapa enmantecada y enharina- 
da, pintarlos con huevo batido y 
poner a cocinar en horno bastante 
caliente. 

Retirar después del horno, sa- 
carlos del canuto y dejarlos enfriar. 


PASTA DE ANCHOAS 


Lavar bien las anchoas, sacarles 
el espinazo y pasarlas por cedazo 
juntamente con la manteca, agre- 
gar el aceite y formar una pasta. 


PASTA PATE 


Pasar por cedazo el paté, mante- 
ca y yemas y condimentar con sal 
y pimienta o pizca de cayena, Co- 
locar el relleno en una manga con 
boquilla lisa y rellenar los cañon- 
citos. 


ENSALADA RUSA 


2 papas. 

4 zanahorias. 

1 latita de petit pois o %4 kilo de 
arvejas. 

2 cucharadas de mayonesa. 

1 cucharadita de mostazina. 

Sal y pimienta. 


ENSALADA 


EL ARTE 
de 


COCINAR 


Por Petrona C. 
de Gandulfo 


Arrollado Moca 
INGREDIENTES 


ARROLLADO 


5 huevos. 

6 cdas. azúcar molida. 

6 cdas. de harina. 

1 edita. polvo de levadura al ras. 
Unas gotas esencia vainilla, 


ARROLLADO 


Batir con batidor de alambre los 
huevos y el azúcar, entibiando un 
poquito la preparación al baño Ma- 
ría; seguir batiendo después hasta 
que esté bien espumosa y espesa, 
como si fuera un sambayón:; agre- 
garle la esencía y la harina mez- 
clada con el polvo de levadura poco 
a poco y mezclando muy suave- 
mente; se coloca en una asadera 
alargada y forrada con papel en- 
mantecado y eccinar en horno de 
temperatura caliente de 8 a 10 mi- 
nutos. 

Desmoldarlo después sobre un 
repasador húmedo y espolvorearlo 
con azúcar molida; se le coloca un 
rollo de papel blanco en el medio 
y se dobla dejándolo enfriar. 


CREMA 


3 yemas. 

150 grs. azúcar refinada. 
1 tacita de agua. 

300 grs. de manteca, 

1 tacita chica de café, 


CREMA DE MANTECA 


Poner en una cacerolita el azúcar 
y el agua, colocar a fuego fuerte 
hasta que llegue a punto de hilo Y 
este almíbar caliente se lo va agre- 
gando sobre las yemas, mientras S€ 
va batiendo rápidamente; se sigue 
batiendo después hasta que esté 
espesa, agregándole entonces la 
manteca poco a poco mientras $8 
sigue batiendo hasta que esté bien 
espesa, se Je agrega el café frío 
poco a poco y se bate hasta que 
quede bien unida. 

Se unta con esta crema el arro- 
liado sacándole el papel, se lo arro- 
la y se cubre por encima y a los 
costados con la misma crema Y 
colocándola en una manga con bo- 
quilla calada. Se salpica con nueces 
picadas. ' 


Fiambres de huevos y jamón 
INGREDIENTES 


SALSA CHAUD-FROID 


50 grs. de manteca. 

1 cda. bien colmada de harina. 
Y litros de leche. 

3 hojas de cola de pescado. 

100 grs. crema de leche. 


VARIOS 


6 rodajas de jamón cocido, 

1 trufa negra o aceitunas negras. 
6 huevos duros, 

2 morrones. 

Pejeril picado. 


RUSA 


Cocinar las papas y zanahorias separadamente y cortadas en daditos chicos. Cocinar también las arvejas y 
escurrir todo después, pasando por colador. Mezclarlas con la mayonesa y condimentar con mostazina, sal, 
pimienta y también si se quiere con picklesitos en vinagre. 


Preparar los huevos duroa, cortarlos por la mitad a lo largo una vez fríos, sacarles la yema, mezclarla con 
una cucharada de manteca, condimentar con sal y pimienta y rellenar las claras en el hueco de las yemas. 


PREPARAR LA SALSA CHAUD-.FROID 


Poner en un tazón enlozado la manteca, colocar sobre el fuego y agregarle la harina, después la leche y 
seguir cocinándola a fuego lento y revolviendo continuamente hasta que esté espesa, que haya soltado el hervor, 
se le agrega la cola de pescado, se deja hervir nuevamente, se le agrega la crema de leche, condimentando 
con sal fina. Se sigue revolviendo hasta que esté fría y se cubre con ello las mitades de huevo. - 

Colocar la ensalada en una fuente, poner encima las rodajas de jamón, sobre éstas los huevos, adonar alre- 
dedor con morrones, huevo duro picado, perejil, aceitunasnegras o láminas de trufas, 


ge! 


ceite finisimo"CRISTAL 


Indíspensable para el menú 
paladar más delicado 
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CARAS Y CARETAS 


invierno es agradable pasar unos días en el 

rovechando las horas de sol. Para estas 0ca- 

que llevar prendas adecuadas, y Creo 
que cualquiera de estos complementos que aquí presen- 
to, usados sobre un vestido de viyela blanco o de un 
color claro, nos hará sentir cómodas y alegres. 

19, —Sweater y gorro tejidos al crochet, con baretas y 
medio punto en gruesa lana color beige con flore- 
citas y corazones bordados con lana punzó. 

20. —Cinturón de paño lenzi punzó con puntadas y flora- 
citas de lana beige; el corazón incrustado es tam- 
bién beige 

39, — Chaleco de paño verde claro con festón de lana 

azul marino y florecitas blancas. 
A 49. —Saco entallado de gruesa lana violeta con 
A trencilla blanca formando rayas. 

50, — Tirantes para sostener la pollera; se hará 
con paño lenzi blue con flores del mismo 
paño en colores vivos, aplicadas con punta- 
das de lana negra. 


Aún en 


campo ap 
siones tenemos 


Modelos de Zely, exclusi- 
vos para “Caras y Caretas”. 


A 


88 
NOTAS 


Por 


A fortuna o mejor dicho “la suerte” que 
| prodiga generalmente sus dones sobre ho- 

gares muy modestos, ha querido quebran- 
tar recientemente esta norma de conducta y ha 
venido a favorecer con verdadera munificencia a 
ua matrimonio joven en cuyo hogar se funden ar- 
moniosamente los prestigios del aboiengo con los 
de la bondad, de la cultura y de la distinción 
gentilicía, 

El comentario mundano ha anotado pues, con 
sincera simpatía, la forma en que liegaran hasta 
su afortunado posesor, los tres décimos favo- 
recidos por la lotería nacional del imillón jugada 
poco tiempo ha. Asegúrase que el feliz interme- 
dario que ocupa cargo de responsabilidad en la 
administración nacional, cumpliendo eí pedido del 
amigo, adquirió los décimos consabidos, pero que, 
como su terminación no fuera del gusto del co- 
nocido caballero, éste le rogó los cambiara, lo que 
hizo inmediatamente el conocido funcionario que 
leya tambiéa un nombre que representa en nues- 
tra alta sociedad, toda una tradición de honora- 
bilidad e hidalguía, pero reservándose para sí, uno 
de los décimos devueltos. 

La fortuna, veleidoP siempre, tuyo «el capri- 
cho esta vez, de alternar sus preferencias favore- 
ciendo también al hogar que tiene su vida en el 
más suntuoso de los rascacielos modera.os. Si bien 
el afortunado poseedor de los tres décimos con- 
sabidos, se mostró reacio desde el primer momen- 
to a toda publicidad, la inveterada indiscreción de 
esta vieja Duende le sugiere revelar su gesto ge- 
moroso; entregar al amigo que había puesto en 
sus manos — como también en las del modesto 
servidor del aristocrático club al que ambos per- 
tenecen, — el diez por ciento de la crecida suma 
que representaban aquellos tres décimos, o sean 
treinta mil nacionales. Cumplirá así el generoso 
caballero, con el sagrado precepto que nos impo- 
ne el participar equitativamente de los dones reci- 
bidos, renunciando en absoluto al egoísmo que ig- 
mora todavía que la verdadera vida no puede en- 
cerrarse en el bienestar personal... Todos y cada 
uno de nosotros debemos trabajar y colaborar, en 
la medida de muestras fuerzas, en el bienestar 
común. 


A vida está hecha de contrastes, lectoras 
y amigas mías, y si el destello de un sen- 
timiento generoso reconforta intimamente 
nuestros corazones, no podemos dejar de observar 


LA DAMA DUENDE 


con la indulgencia que inspira la serenidad ate” 
sorada en el interminable vivir de Duende, las 
pequeñas vanidades que constituyen para ciertos Y 
determinados circulillos la razón suprema de la 
existencia. 

Ultima expresión del lujo y de la más refinada 
elegancia es el lucir la sedosa fourrure de los 
zorros blancos como nieve... Ninguna elegante 
que se respete puede eximirse de la obligación 


de exhibir el bello ejemplar tasado — más 0 
menos — ¡en siete mil pesos cada uno! ¿Quién 


puede contentarse hoy com el zorro plateado que 
ha llegado a ser una fourrure vulgar al alcance 
de cualquiera? 

No, el abrigo que consagre la elegancia de tal 
cual figura femenina, debe ser el zorro blanco, 
jaspeado levemente de pintitas negras, bellísimo 
complemento para el traje muy sobrio de tet- 
ciopelo negro. 

Y cuentan las malas lenguas, que el precio de 
tan valiosas pieles, impone muy hondas preoct- 
paciones, y hasta se asegura que una acaudalada 
dama porteña, invitada a asistir a la transmisión 
del mando de una nación hermana, resuelta a 
hacer en avión la travesía, emprendió el vuelo 
acompañada por su peluquero y un detective — 
elegido entre los más hábiles — para la custodía 
de sus magníficas joyas y de los zorros blancos 
recientemeute adquiridos y tasados en cuantiosa 
suma. 


UY penoso es comprobar hasta qué punto 
NM» llegado a la relajación del buen gus- 

to, y casi me atrevería a decir del “buen 
tono” en muchos de los circulillos que represen- 
tan o desean representar a nuestra sociedad más 
encopetada, 

El entusiasmo de nuestros “snobs” por el “Big- 
Apple” — nuevo baile en el que se hace alarde de 
actitudes y contorsiones dignas de las danzas 
africanas, — impera en las “boites” de moda y 
llega hasta aclimatarse en salones de señoril tra- 
dición. La crítica mundana considera — con bas- 
tante acierto — que no puede favorecer munca al 
encanto y armonía de una silueta femenina, ya 
sea ésta muy esbelta, o francamente “poteleé”, 
esa demostración de movimientos y actitudes re- 
ñidas en absoluto con la gracia natural de nues- 
tras mujeres... En su crónica descriptiva, men- 
ciona Mr, Potin el caso de una dama, ferviente 
devota del Big-Apple”, que sacudía en tal forma la 
cabeza mientras ejecutaba las contorsiones de ri- 
gor, ceñida la rizada cabellera por una vincha em- 
penachada de airosas plumas, que pudo sugerir a 
los espectadores la comparación un tanto ingrata 
con el caballito de circo, cuando éste es presentado 
en la pista braceando y sacudiendo la cabeza enga- 
lanada con pompones y cascabeles. Y hay que te- 
ner en cuenta también, añade el indiscreto Mon- 
sieu Potín, que cuando la silueta femenina no es 
del todo frágil, corre el riesgo la bailarina del 
“Big-Apple” de sufrir la dislocadura de un tobillo, 
lo que no suele ser muy agradable... 


E 0 
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" Correo de “Culto a la Moda” 


POCHA. (La Plata). — En 


a Próxim. á 
a semana aparecerá lo 
que desea. 


ZULEMA (Caseros F.C.P.).. 


A El modelo N?* 3, puede usar- 
Para visita, pero corto. 


TIMIDA (Capital). — En el 
peor N?* 4, talle 44, se em- 
a 2.80 metros de tela de 1.30 

Mm. de ancho. 


_MARTHA (Capital). — Ea 
Anos: publicaré vestidos de fies- 
» Para jovencita. 


Sra. LERENA. — En el pró- 
ximo núméro publicaré un mo- 
delito, que espero será de su 
agrado. 


Sra. CAROLA (Las Heras). 
— Agradezco sus buenos augu- 
rios. Espero poderla complacer 
nuevamente en otra oportunidad. 


MARIA (Capital). — Para la 
explicación que me solicita del 
cuello del tapado, modelo N?* 4, 
le ruego se dirija a esta sección, 
personalmente, en los días seña- 
lados. 


ROSITA (Trelew. Chubut). 
— Los trajes de fiesta se usan 
de tul, aun siendo invierno. Se 
aconseja el viso de lamé. 


Sta, F. MAS (Adrogué). — 
En uno de los próximos núme- 
ros, gustosamente atenderé su 


pedido, 


CAMILA (Avellaneda). — El 
martes 9 de agosto puede concu- 


rrir a esta sección, para indicar- 


le verbalmente lo que me pide. 


BBB AA A A A 


Eragmentos del 


Demas de mi mala salud, 
desde hace tres años 0i- 
id go cada vez menos. Pa- 
ma una idea de esta SOr- 
pd extraordinaria, €s sufi- 
tro e decirte que en el tea- 
iio veo obligado a Pper- 
po ecer pegado al foso de la 
questa para poder compren- 
E: s los artistas. Desde que 
vda: ejo un poco ya no oigo 
> ni los instrumentos, MI 
voces de los ejecutantes. 
sd Era que al hablar- 
a gunos de mis interiocu- 
ble no se den cuenta; pro- 
ci lo atribuyen a Mi 
pete cción. Me ocurre a me- 
e también oír apenas a 
Mo que me hablan 
do de a pesar de que dis- 
palab os tonos pero no las 
aleni ras, Sin embargo, cuando 
pos Sd grita me pongo fuera 
dul pu Sólo el cielo sabe lo 
maldi e ocurrirá, Muchas veces 
pd al Creador y mi per- 
A en este mundo, Piu- 
nació me ha traído la resig- 
n. : 
a ado decir que vivo en ple- 
Fe os: Desde hace al- 
toda r de dos años huyo de 
yo YE Todavía si 
a pa otra profesión, pe- 
aria mía es un caso €x- 
cir a. ¿Qué yan a de- 
ro e enemigos cuyo núme- 
Há? lejos de ser insignl- 
pata sodila decirte lo tris- 
: pata que es mi vida des- 
ace cerca de dos años. 
po oiidad de mi oído me 
ER e en todas partes como 
antasma, y huyo de las 


gentes que deben tomarme 
por un misántropo, a pesar de 
que no lo soy en absoluto. 

Si no fuera por mi sordera, 
habría desde hace tiempo vi- 
sitado la mitad del universo: 
no existe para mí placer más 
grande que el de exhibir pú- 
blicamente mi arte, 

Si no hubiera leído en algu- 
na parte que el hombre no 
puede abandonar estos luga- 
res mientras sea aún capaz de 
hacer algún bien en la tierra, 
ya no sería posiblemente de 
este mundo, Sin esa desgracia, 
podría abrazar, estrechar al 
mundo entero, Mi juventud, sí, 
siento que recién comienza en 
mí. Mis fuerzas físicas hier- 
ven más que nunca y lo mis- 
mo ocurre con mi espíritu. 

¡Valor! A pesar de toda la 
debilidad del cuerpo, mi espí- 
ritu debe triunfar. 

¡Oh! ¡Sería tan bello vivir 
mil veces la vida! Pero una 
vida tranquila; no estoy segu- 
ro de que éste no es mi caso. 

No me consideres nunca Co- 
mo un desgraciado, no podría 
soportarlo. 

Habrás notado muchas ve- 
ces, que cuando estoy entre 
la gente, soy como un pez en 
la arena, que se retuerce im- 
potente, hasta el momento en 
que Galatea, benévola, lo arro- 
ja de nuevo en el mar que 
ruge. 

En suma, los hombres me 
tratan aún con mucha pacien- 
cia, porque en el estado en 
que me encuentro no puedo 
vivir y obrar como antes, a pe- 
sar de que me llamo Beetho- 


Diario de Beethoven 


ven. Puedo decir que vivo ca- 
si solitario en el gran territo- 
rio de Alemania y estoy for- 
zado a permanecer apartado 
de todos aquellos que amo O 
que podría amar algún día. 

No, la amistad y otros sen- 
timientos análogos no me pro- 
ducen más que golpes y he- 
ridas. No esperes pues, pobre 
Beethoven, ninguna alegría 
del exterior, Crea tú todo, de 
las fibras más secretas, pues 
solamente en el mundo ideal 
encontrarás alguna felicidad. 

Espero proporcionar aun al 
gunas grandes obras a la hu- 
manidad y luego terminaré 
mis días acogido por alguna 
persona de corazón. 

Cada día me aproximo más 
al fin que persigo, pero me €s 
imposible describirlo. ¿Repo- 
so? No conozco ninguno, sal- 
vo el sueño y me apeno de 
comprobar que ahora debo 
consagrarle más tiempo que 
nunca. 

Un verdadero artista no tie- 
ne ningún orgullo, pero Co- 
mo ve desgraciadamente que 
el arte no tiene límites, sien- 
te de un modo indudable que 
no llegará jamás a la cima. 
en tanto que €s, probablemen- 
te, admirado por sus contemi- 
iporáneos, llora interiormente 
por no poder llegar allí don- 


Una alegría desbordante me 
empuja a veces con una insis- 
tencia no menos violenta a 
encerrarme €n mí mismo. 
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L 


Lita Calvo, artista ecluaiva de Radio Prieto, que conti. 
núa con gran éxito su interesante labor en la mencio- 
nada emisora. 


Grandes festivales ra- 
diotelefónicos de 
Cafiaspirina 
UN CONTRATO INTERESANTE 


os oyentes de L R 6, Radio Mitre, han 
de apreciar sin duda alguna en todo su 
valor el esfuerzo que significa llevar al 
micrófono a una artista de la categoría de Lu- 
cienne Boyer y, sobre todo, en forma exclusiva, 
que es lo que acaba de llevar a feliz término los 
directores de Cafiaspirina. 
En efecto: Lucienne Boyer, la extraordinaria 
artista francesa, actuará exclusivamente en 
L,_ R 6, Radio Mitre, como número sensacional 


o 
a 


Celebrada cancionista española, “La Andalucita”, que 
integrando el programa de la popular broadcasting del 
sur L U 2, Radio Bahía Blanca, obtiene resonantes y 
renovados triunfos. La acompaña en la foto el con- 
junto que dirige el maestro Oscar Orzali, cuya uctua- 
ción con La Andalucita es muy apreciada por la gran 
cantidad de oyentes de la prestigiosa emisora bahienst. 


de los “Grandes festivales radiotelefónicos de 
Cafiaspirina”, que por esa onda se transmiten 
los lunes, miércoles y viernes, a las 21. 

Acompañada como siempre por Phil y Tabet, 
Lucienne Boyer nos delitará con su arte exquí- 
sito, lleso de dulzura, de gracia y de emoción 
al mismo tiempo. 

En vista del éxito que están obteniendo estos 
Festivales de Cafiaspirina, se transmitirán los 
mismos desde el espacioso salón “Auditorium” 
de la calle Victoria 1934 y se retransmitirán 
simultáneamente por L, R 6, Radio Mitre, de 
Buenos Aires, con las emisoras del interior que 
componen la Primera Cadena Argentina de 
Broadcastings, 


CONTESTANDO A UNA 
LECTORA 


A Luisa Godoy, Capital. — El popu- 
lar autor y director Juan de Dios Fili- 
berto, actúa con su orquesta en Radio 
Spléndid, los domingos a las 22 y los 
lunes a las 18.30. 


A 


Renée Davelly, can- 
tante francesa contra- 
tada por Radio Cultu- 
ra, es una distinguida 
cantante, consagrada 
en su país, según nos 
informan, con el pre- 
mio de la “Melodía 
Francesa”. 

Los que la han es- 
cuchado nos aseguran 
que su actuación ha de 
constituir un verdade- 
TO suceso, 


v 


Héctor Palacios, que gusta a sus admi- 

radores en su nueva modalidad de can- 

tar acompañado por sus cuatro guita- 

rristas y simultáneamente con una nu- 
merosa orquesta, 
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En los espectáculos del “Chantecler” intervienen conocidos artistas 
de radio y del teatro 


Una parte de los artistas que intervinieron en el 
espectáculo inicial con todo lucimiento. 


Noticiario 


Se nos asegura que muy pronto Radio Mu- 
Nicipal cambiará por completo su orientación, 
Pero, y esto es lo doloroso, también se nos ast- 
8íira que mucha gente comprometida para una 


Pa actuación, quedará de inmediato en la 


Actúa? con éxito en Radio Callao el recitador 
criollo Salvador del Priore, conocido en €l 
ambiente por el nombre de Juancho. 

> 

Ha comenzado a propalarse por el micrófono 
de L S 10, que tiene al joven Nelson Por direc- 
tor artístico, una nueva audición denominada 

onsultorio sentimental”. , 


Nuestras lectoras podrán formular sus pre- 
8untas, las que serán contestadas en forma orl- 
ginal todos los días de 20 a 20.30, 


E 4 
La típica de Miguel Padula con su cantor 
qe Flores, brinda a los oyentes de Radio 
ivadavia un bien seleccionado repertorio con 
ajustada interpretación, 


¡imanday y Oscar Pérez Carreras, primeras figuras de 


'0s elencos de Radio Prieto, intitulados “Radio-películas” 
y “Grandes figuras de España”. 


Durante el espectáculo y en un ambiente tipicamente 
español cuidado en todos sus detalles. 


sintético 
Continúa siendo una de las audiciones más 
escuchadas de Radio Rivadavia, la que lleva por 


nombre “Alma Bambú”, o la “Película parlante 
de historia argentina”. 


En el próximo número nos ocuparemos am- 
pliamente de la inauguración de los nuevos €s- 
tudios de Radio Spléndid, acto que ha desper- 
tado gran expectativa en el ambiente. 

< 

El 19 de agosto Mecha Caus ha entrado en el 
quinto año de labor ininterrumpida en Radio 
Prieto, mereciendo por lo tanto el homenaje de 
los directores de la emisora y compañeros de 
tareas. 

+ 

En Radio Prieto han dispuesto un nuevo ho- 
rario para la propalación de las radio películas. 
Desde el 1? del corriente, se transmiten, de 12 a 
13, siempre bajo la dirección del conocido cro- 
nista cimematográfico don Manuel Barberá. 


Nos informan de Radio Prieto que: 


A partir del pró- 
ximo lunes, por 
S 2, Radio Prieto y 
a las 11,30, se ini- 
ciará la propalación 
de un noticioso de 
corte festivo cuya 
dirección ha de ejer- 
cer el primer actor 
Máximo Orsi. 

En el “Informa- 
tivo Blefe”, las ac- 
ciones se sitúan en 
una imaginaria agen- 
cia moticiosa, que 
capta las más extra- 
vagamtes informacio- 
nes de sus inaúme- 
ros corresponsales, 
dispersos en los cin- 
co continentes. 


a RTM NES | 


Máximo Orsi. 
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años de aquel barrio porteño, 


Notas 


Partas 


La señorita Cecilia 
Borja y miembros de 
la Comisión de Espec- 
táculos Infantiles Edu- 
cativos, después de la 
7 conferencia que la nom- 

brada pronunció en la 

2) Escuela Normal N? 6 
de esta capital, dando 
a conocer los propósi- 
tos y actividades de 

dicha comisión. 


6 1 1 
UNICO FABRICANTE 


BRAMCATO 


pará peinarse bien, 


con elegancia 
y a la moda. 


Señores Rodolfo Paolucci, Manuel López Delgado, Al- Conjunto de niñas que interpretaron danzas típicas 
varo Rico, Asdrúbal Noble y Atilio Barón, miembros en el festival realizado con el auspicio del Patronato 
de la Comisión Vecinal de Festejos del Cincuentenario Sirio Libanés, en celebración de la efemérides nacional 
de Villa Devoto, con el señor intendente municipal, argentina y del décimo aniversario de la institución. 
doctor Arturo Goyeneche, a quien visitaron para ha- 
cerle entrega del nombramiento de miembro honorario 
de la misma y recabarle su cooperación para las fies. 
tas que se preparan en celebración de los cincuenta 


Vista parcial del público que asistió al baile organizado por Bycla S, A. 


e a y que se efectuó con gran éxito en el Casablanca, agasajando a “Uni- 


cato al_Olio”. 
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noche 


al, a vista de usted, mi ge- 
tel EA cerca O lejos de 
autes! hoy, mañana y en cual. 
ed tiempo que la muerte se 
sente, no me verá pali- 
€cer... 
ge José, huye, y vé a decir al 
eral Lavalle que he vivido 
Y muero digno de éll 
ES Emilio! ¡corazón en- 
Mente a y heroico! Todavía 
mee > remordimiento por la 
voluntaria emoción de ale- 
cs £a que al escucharté besé 
bue ida frente, y dando una 
dio; a sobre mí mismo me pre- 
DIté en el barranco... 
ne narrador guardó algunos 
antes de sombrío silencio. 
espués continuó: 
tod largo trecho, rebo- 
pes a las ásperas sinuosida- 
por eS la rápida pendiente, y 
Des in en un charco de agua 
agosa. 
no elizmente el terreno aquel 
p.- era_ rocalloso, Formábalo 
e deleznable, que des. 
ode al choque de mi 
ra en gruesos terrones, y 
él rando consigo los mato- 
Me que sustentaba, suaviz 
cho aquella peligrosa caída. 
aros luego a pesar de 
ni igaduras, y mirando en 
o mío, procuré reconocer el 
Paraje en que me hallaba. 
ee xa el cauce de un torrente 
cajado en el fondo de una 
ura: Cerrábanlo dos ba- 
la eS de veinte pies de altu- 
e isas y perpendiculares, que 
> prolongaban hasta perderse 
las sombras. Apliqué en se- 
e el oído, temiendo haber 
descubierto. 
a en los alrededores per- 
> ecía tranquilo y silencioso: 
pe pera misma parecía contener 
sn aliento; y allá, en el_ pico 
La elevado de la montaña, la 
bn pe estrella, resplandecía con 
Uz purisima. 
rel n sentimiento profundo de 
lgiosa gratitud se apoderó 
El corazón, Postréme y di 
tía pel a Dios que me permi- 
ds espirar aún en este mundo 
De ura embalsamada de la ju- 
oe y del amor. 
e lleno de fe, e hice 
erzos para romper la cuer- 
E que ligaba mis manos a la 
palda, Imposible: estaba 
uertemente agarrotado. 
_ ¡No importa! — me dije 
pe sa mano que te ha librado 
bién endo te librará tam- 
e tus enemigos. 
tim tomando por guía los úl- 
os fulgores de la estrella 
que comenzaba a ocultarse en 
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el occidente, empecé a subir el 
pedregoso cauce con la ligere- 
za del que siente a Sus espal- 
das la lanza enemiga. 

Marché así largo tiempo, 4 
pesar de los vehementes dolo- 
res causados por la violenta 
posición de mis brazos, y la 
fuerte cuerda que los sujetaba. 

Mi anhelo era trasponer la 
quebrada e internarme en el 
dédalo de colinas que exten- 
diéndose hacia el norte, forman 
la base de la cordillera de 
Ambato. 

En fin, cuando comenzaba a 
amanecer, encontré una quie- 
bra que interrumpiendo el ba- 
rranco por la derecha, se abría 
sobre un recodo de la quebrada. 

La cuesta era muy rápida y 
casi inaccesible para el que no 
pudiera servirse de sus brazos. 
Sin embargo, yo la subí con 
increíble agilidad, descendien- 
do luego a una cañada angosta, 
cubierta de espinos, cuyas fru- 
tas, mezcladas con sus flores 
primaverales, entreabrían su 
blanco y refrescante meolio, 
cual si sonrieran a la ardiente 
sed que comenzaba a devo- 
rarme, 

Cerré los ojos a esa dolorosa 
tentación, y me apresuré a su- 
bir una colina para huir de 
aquel suplicio de Tántalo, 

¡Vana esperanza! La cañada 
inmediata no sólo me mostró 
las blancas “pasacanas”, Cu- 
bríala también un bosque de 
viñas, cuyas anchas hojas con- 
tenían las más transparentes 
gotas de rocío que han con- 
templado mis: ojos, y excitado 
la angustia de un sediento. Ro- 
zábalas al paso mi cabeza, sin 
que pudiera alcanzarlas mi ar- 
diente labio, y Mi sed crecía y 
mi aliento se tornaba por gra- 
dos seco y fatigoso. 

En fin, después de una mar- 
cha de cinco horas, cuando el 
sol comenzaba a asomar en el 
horizonte, divisé de súbito una 
blanca columna de humo. 

Era tal mi cansancio y tanta 
la sed que me aquejaba, que a 
todo riesgo me dirigí hacia 
aquel lado. 

Poco después, a la reyuelta 
de un sendero, y como a unos 
veinte pasos de distancia, des- 
cubrí un rancho, en cuyo patio, 
bajo un peral, una mujer sen- 
tada en el suelo, atizaba el fue- 
go de su hogar, 

Estaba sola, y naturalmente, 
al ver la andrajosa estampa del 
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ENLOZADAS o BARNIZADAS 


La satisfacción que produce el 

buen funcionamiento de una co: 

cina “SARTORE”, contribuye sfi 

cazmente a la felicidad del hogar 

Adquiera la suya y páguela .o 

cómodas cuotas mensuales. 
Pida Catáloxo. 


SARTORE Hnos. € Cia. 


Cc CALVO 3950 - Bs. Aires 


RIA 


TALABARTERIA de los ESTANCIEROS 


Hay, N? 621. — JUL- 
GO cuero erudo 
muy especial, 


$ 18.50 


No 622. — El 
mismo, no tan 
especial, 


DA $ 12.90 
Solicite Catálogo Ilustrado de 
Talabartería que remite Gratis: 
MANUEL M. ARIAS 


Av. MONTES DE OCA 1668-72 


Buenos Aires. 


 HIPNOTISMO 
MAGNETISMO 


el TELEPATIA - SUGESTION 
DESARROLLO de las FUER- 
ZAS OCULTAS y FUERZAS 
INTERNAS. PRACTICAS 
CURATIVAS DE LOS “YO- 
GHIS ORIENTALES”, etc. 


privilegiado de unos pocos, pidien- 
do la OBRA del PROF. M. ES- 
GOOD (100 páginas ilustradas), ti- 
tulada “CURSO COMPLETO DE 
INFLUENCIA PERSONAL”, que se 
remite completamente gratis, ad- 
juntando $ 0.20 en estampillas para 
franqueo, escribiendo a: . 
C. Psychological Society 


(Sección Argentina) 
VIAMONTE 851 - BUENOS ATRES_ 


RECLAME 


DE LA CASA 


FRENO de acero, 
muy fuerte y cosco- 
jero, por 90 
sólo. . + nm 


Catálogo de Talabartería Gratis. 


MANUEL M. ARIAS 


Av. Montes de Oca 1672 -Bs, Aires. 
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¡SE ARMO EL 
MERENGUE! 


Por FELIX LIMA 


Euscbia Honores, una criolla más apetencida en 
sus mocedades que... que veinte de “pizza” recién 
salida del horno, contrajo casorio con Giovanna 
Gambarruta, quien, a pesar del apellido en trance de 
entablillado quirúrgico, tenía sus bisagras en forma. 
Treiata y tres años han pasado, desde el día que 
el señor cura párroco de Venado Tuerto, bendijo 
la unión, y de la cual, fueron padrinos una vasca, 
doña Mercedes Arredondo de Errechea, y un -on- 
nacional de aquel, Dante Martinolli. 

Eusebia, que no resultó estéril, dió figlios 
para aumento de la serie Gambarrutta: tres pu- 
rretes y una bambina; ésta; se la dió en fecundi- 
dad a la madre, pues a esta altura del año, ya 
inscribió cinco en el Registro Civil, y de aqué- 
llos, sólo queda uno sin haber pisado el palito 
matrimonial. En suma: creced y multiplicaos. Ma- 
trimonio con dicha a los cuatro vientos el de los 
esposos Honores-Gambarrutta, éste hijo de la 
“Bella”; mas la dicha duró hasta el sábado úl- 
timo, Hagamos crónica casi policial. 

Lugar del hecho: una casita, propiedad de Gio- 
vanín, “minga” de hipoteca y “pas” de otro gra- 
vamen, donde la vieja doña Eusebia y su esposo 
se han atrincherado para pasar lo más morrocotu- 
damente los años que ya no son mozos, entre ta- 
llarinadas de hoy y recuerdos de ayer. 

— ¿De dónde venís, che, paisano de don Rubins- 
tein, el cambalachero de la gúelta? 

— ¿Cosa ma diche osté, Eusébiase? 

— Digo lo que tengo que decirte, no más; al pan, 
pan, y al vino, vino, ¡nada de vineta! 

—Dica, ¿sa diene osté porótose tápese o cachite 
di chenchulinese in lu mate craneane? 

—Lo que tengo es unas ganas locas de divor- 
ciarme, de agarrar calle por medio y de mo verte 
nunca más, ¿sabés? 

— ¿Dopo di drenta e tántose anni di casoriz come 
es dobido, ma sale osté tocande la pólkase di 
Pespiántese? 

— ¡Se acabó! ¡Basta! 

_—¿Ta fo tratade male, propiamende come a 
ina moglie rantefuse? 

—-D'eso no me quejo, Yovanín. 

—¿No ta foé heche tutti lo gostite, yevade a 
lu cine, a la costanera, a Locán, a lu Tígrese, a La 
Plátase e a Santo Fernande? 

—Si. 

— ¿Da cá sa quéjase, indunce? 

— ¡Me has engañao, gringo! 

— ¡No macanee, Eusébiase! 

—i¡ Yo no miento!, ¿sabés? 

— ¿Cá ío ta foé ingañade? ¿Acase con ina cho- 
coloncita di cuíndiche abrilese?... 

— Repito: ¡en... ga... ñao! 

— ¡Corpo d'una bayena! 

—Y al engaño, seguirá la separación, y pa 
siempre, Yovanín. No me verás ni el pelo. lré 
a lo de m'hija Adoración, y tal día, es gúeno que 
lo sepás, hará un año, justito. ¡Y cómo me has 
engañao!... No lo merecía, Dios mío. 

— ¿A osté sa la viene la celosía, Eusébiase? 

— La celosía, sí, y metálica, por añadidura; te 
la tiraría por el mate, ¡picaro! 

— Ma... ¿agora in la vostra celosía sa 'aparece 
ina donna di coarenta anni in veche di la choco- 
toncita di cuíndiche abrilese?... ¡Dica! ¡Parla! 

— Yo que... que me casé creyendo que... ¡que 


vos eras cien por cien italiano!, y aura... ¡qué 
desgracia la mía, santo Dios!... 

Doña Eusebia Honores de Gambarrutta sufrió 
un ligero desmayo, circunstancia que aprovechó su 
esposo para fajarse un “goto de vin” de la dama- 
juana recién llegada de la despensa del gaita Lou- 
reiro, posiblemente para levantar el espíritu algo 
aporreado por la inesperada arremetida de su fu- 
tura ex cara mitad. 

— Y yo que craiba qu'eras cien por cien d'ita- 
liano, mesmo que don Buffaríni, sin ir más lejos. 

— ¡Papelítese gantan, moglie mia! 

— Los que podían cantar claro, siguro que los 
echastes al juego, tuito pa que yo eo supiera tu 
verdadera cría. 

— ¡Sepa osté, donna Eusébiase, ca lu Gamba- 
rrutta nunca sa foeme contoberniade! ¡Cá sa crál- 
do, siñora! 

— ¿Me yas a negar que sos semita? 

— ¡Ma cá homita, ne semita, ne torta frita! 

— Empezando, gringo, porque esa napia tuya en 
forma de bichero de acorazao, te veade a la legua. 

—La napia, batátase, torónjase, no istá procha 
di semítase propio como tutti lu gambalachere di 
Boeno Sarie. ¿Cá ma dice osté, siñora, di lu ñátose 
polílicos como Sánchese Soróndose, Noélese Carlo, 
Goyeneche Garturo e tanti otro ca ta yevan ina 
berenquena in forma di naso? 

— Esa marcada inclinación por tuito lo que sea 
israelita, che, y tus amigotes don Borenstein, don 
Zitlin, don Gertzenteia, don Fridman y don Flich- 
mann. 

— Lu nagocie son lu nagocie, ¿sabe, donna Eusé- 
biase? ¡Bah!... Nagocio to con tutti. 

—En Italia, ya han tirao de la manta, y aqui, 
yo soy la primera en abrirme, viejo. 

— ¡No hágase macánase, siñora! 

— Soy muy dueña de abrirme pa otro lao, y de 
divorciarme; pero antes, te cantaré cuatro frescas, 
¿sabés? 

— ¿Sa siente osté Lily Pons? 

— ¡Me siento a punto de divorciada, señor Yova. 
nín Gambarrutta, semita cien por cien de Israel! 

— ¡Ma cá homita, ne semita, ne torta frita, re- 
pitose! 

— Mañana mismo iré al estudio del doctor Ban. 
calari, pa que inicie mi juicio de divorcio. ¿Y usté 
qué piensa hacer, diga? 

—Ma difenderé, boscande otro avocato. 

— ¿Que será...? 

—LEmi dotore Samocle Smujen, Gvocato, no 
gobra caro e trabaca pistonudamendes. 

—i¡No te dije: cien por cien de semilla de 
girasol! 
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Conferencias 
de la señora 
Petrona C. de 
Gandulfo 


La señora de Gandulfo dará su cuadra- 
Ssima cuarta conferencia sobre el arte de 
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Enseñamos por CORREO: 


Radio Comercio Ortografía 
Electricidad Procurador Aritmética 
Teneduría Constructor Caligrafía 
Modista Publicidad 
Contador Sastre Vendedor 
Automóviles Dibujante Taquígrafo 


OTORGAMOS DIPLOMAS 


Reconocemos lo pagado 

en otras escuelas al 

alumno que ingrese a 
éstas. 


La administración de es- 
ta revista certifica la se- 
riedad de esta antigua y 
prestigiosa inmstitución. 


Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme du- 
rante el primer Ines. 


Regalamos a nuestros 

alumnos los libros de 

estudio, papeles, sobres, 
equipos, etc. 


Cocinar, el 17 de agosto, a las 16, en el 


Salón de la Liga Argentina de Damas Ca- 
tólicas, Montevideo 850, bajo los auspi- 
CiOs de “Caras y Caretas”. 

Nuestras lectoras podrán asistir gratui- 
tamente, para lo cual tendrán que recortar 
el cupón que va en esta página, el que les 
Será canjeado por una entrada, mandán- 
dolo por correo a nuestra Administración 
O presentándolo personalmente en ''Caras 
Y Caretas”, Chacabuco 151, o en la bo- 
letería de la Liga Argentina de Damas Ca- 
tólicas, 

Los platos y otros objetos se rifarán 
Entre los adquirentes de los números que 
Se expenderán en la boletería, a 20 centa- 


Vos, a beneficio del Patronato de la In- 
fancia. 


ATA 
¿43% CONFERENCIA? 


Señor Administrador de “Caras y 
Caretas”, Chacabuco 151: 


112111 


Sírvase enviarme una entrada para 
la 42% Conferencia que sobre el arte 
de cocinar dará la señora Petrona C. de 
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ESCUELAS SUDAMERICANAS 


689, Avenida Montes de Oca, 695 - Buenos Aires. 
(Palacio propiedad de estas Escuelas). 
Director: PATRICIO C. RYAN (Bachiller y Contador) 
Fundadas el 2 de enero de 1915, son las Escuelas 
por Correo más importantes del mundo. 


Nombre, ... . + 
Dirección. . . ».. +. +... ....0.x0.x..... 


Locandad (E) »= ». y seme +. a... mmm bie 


Envíenos lleno este cupón y recibirá folletos muy Y 
interesantes. A 
s 


2H OHNER”. 
| 
a 

Un magnífico Acordeón “HOHNER”, el 

de 12 bajos y 25 voces, con fuelle 

reforzado de 14 pliegues y esquineras ' 

de metal; presentado en finísimo per= a 

loid de atractivos tonos; con estuche, E! 


correas para hombros POR 
y método, por sólo $ í5 > 


2n mes 
Y, además, recibirá la ENSEÑANZA 
ELEMENTAL, GRATIS, 


Pida Catálogo de 
otros mode- 
los, gratis. 
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Una noche de 


extraño caminante que llegaba 
a su casa, hubo de sobreco- 
gerse, 

Mas luego que al acercarme 
pudo ver mis manos agarrota. 
das y en mi semblante ja ima- 
gen del sufrimiento, corrió a 
mí con solícito ademán, dió 
una vuelta en torno mío, y de- 
teniéndose delante de mí con 
las manos juntas y los ojos lie- 
nos de lágrimas: 

— ¡Pobre señor! — exclamó 
— ¿quién ha puesto a usted en 
tan lastimoso estado? 

— ¡Agua, hija mía, agua, 
agua! — era lo único que yo 
podía decir, 

La mujer entró en la casa, 
volviendo luego con un vaso de 
arcilla negro lleno del agua 
más deliciosa que he gustado 
en mi vida. 

Mientras ella me hacia be- 
ber con la dulce caridad de una 
pastora del Génesis, contem- 
plaba yo su rostro cubierto de 
lágrimas, arrancadas por la 
compasión. Aunque joven, no 
era bonita; pero en sus ojos, 
en sus labios y en su sonrisa, 
resplandecía ese sentimiento, 


ES y lista de p 


$ 1.20 
el mtr. 


EPILEPSIA 
CURADA. . 


Él 
Consulta “Gratis” - Pida, 
SHEPHERD y Cía. 
Bdo. de Irigoyen, 242 - Bs. Atres - U. T. 23 - 1257 
A —__ o  ————Áú 


*Vári Ú 
¿VAFrices: 
Suprímalas con seguridad, co- 
modidad y economía con las 
medias y vendas elásticas de 
CASA PORTA. Solicite folleto 
recios, 


Ci, Antigua CASA PORTA 


Victoria 755- Bs. As. 


El famoso REMEDIO 
DE TRENCH. 50 años 
de éxito. Certificado 
E 16258. Depart. 


val de Higiene. 


'ermoo. 
gratis, folleto “HL C.”. 


CARAS Y CARETAS 


agonía 


base de toda belleza: la bondad. 

Cuando hubo apagado mi 
sed, puso el vaso en tierra y 
apoderándose de mis manos 
ocupóse en desatarlas. 

— Un cuchillo, hija mía; un 
cuchillo es más expeditivo. 

— No señor. La cuerda se ha 
internado en la carne y sería 
peligroso el cuchillo. Deje us- 
ted... Nadie me ganó nunca a 
desatar un nudo, 

Y ayudándose con los dien- 
tes deshizo mis ligaduras. 

— Ahora, ¡oh! mi generosa 
bienhechora — la dije, — dé- 
jame besar tus manos, y acaba 
tu obra, dándome un sitio pa- 
ra ocultarme y descansar, por- 
que he escapado a la muerte 
y me persiguen de cerca, 

— ¡Ay, señor! ¡y no lo decía 
usted en seguida! ¿Qué gente 
persigue a usted? ¡No quiera 
Dios que sea la del coronel 
Maza! 

— ¡Calla, pues si son elloz 
mismos! 

— ¡Ellos! — exclamó la jo- 
ven pálida diciendo: — Enton- 
ces no perdamos tiempo... Pe- 
ro... ¿dónde?... ¿dónde?... 
¡Ah!.. ¡en la 
troja!... sí, en 
la troja. 

Y asiendo 
mi mano, 
arrastróme en 
pos de sí has- 
ta el otro ex- 
tremo de la 
casa, hízome 
subir a la tro- 
ja, subió ella 
misma tras de 
mí, apartó el 
maíz haciendo 
un hueco pro- 
porcionado a 
mi Cuerpo, CO- 
locóme en él, 
y me cubrió 
enteramente 
con las dora- 


“a 


Nacio- 


ULLUN elimina sus CANAS 


LOCION PROGRESIVA, a. , $ 1.50 


TABLETA INSTANTANEA, a , 1.— 
En venta: Farmacias y Perfumerías. 
Lab. ULLUN- Varela 1153 - Bs. Aires 


Interior agregar $ 0.50 para la loción y $ 0.30 
para las tabletas. 


en dos formas: 


das mazorcas: 
todo esto cof 
un apresura- 
miento, un in- 
terés y una 
solicitud, cual 
si aquel des- 
conocido fue- 
se su propio 
hermano. ¡ Oh, 


PANELA 3417 Lo 


“CARAS Y CARETAS” 
en MONTEVIDEO (R. O. del U.) 


Para subscripcionee y ejemplares 
en Montevideo, dirigirse al señor 


JOSE MARTINEZ 
MONTEVIDEO 


mujeres! ¡en 
todas partes 
sois las mis- 
mas! Hijas 
de la abnega. 
ción y del he- 
roismo, la una 
mitad de 
vuestra alma 


(Continuación de la página 93) 


es amor y la otra caridad. 

Apenas me tendí en aquel 
fresco y abrigado lecho, un 
bienestar inexplicable circuló 
por todo mi ser; mis sentidos 
se fueron gradualmente ador- 
meciendo, hasta que caí en un 
sueño profundo que duró mu- 
chas horas, y repuso entera- 
mente mis fuerzas. 

Cuando desperté, y sentán- 
dome aparté el maíz que me 
cubría, era ya noche cerrada- 
Al ruido que hice al bajar de 
la troja acudió mi huésped. 

—¡Ah, ah! — dijo con la 
sonrisa de seguridad del que 
ha visto pasar un peligro, — 
muy quietito se estuvo el señor 
mientras estaban buscándolo. 

— ¿Me buscaban? 

— ¿Entonces no ha oído us- 
ted nada? ¡Ay, señor! un mo- 
mento después que “enterré” 
a usted bajo el maíz, llegó un 
piquete en busca suya. Con él 
vino mi marido y no dije a us- 
ted esto esta mañana, para que 
no desconfiara de mí; Santiago 
Chávez, mi marido, está con 
ellos. A pesar de eso, me re- 
gistraron la casa; pero yo ha- 
bía tenido cuidado de borrar la 
huella de usted con una rama 
hasta la misma encrucijada. 

Por eso poco pararon aquí 
y se volvieron luego a reunir 
con su gente, 

Nada hay ya que temer, se- 
fñioor, Así, venga usted a tomar 
un bocado que bien lo habrá 
menester, 

Hizome sentar cerca del fue- 
go en un banco de madera, y 
colocando otro delante, cubrió- 
lo de frutas secas, miel de abe- 
jas y cuajada que devoré con 
un hambre de tres días, 

Mientras yo hacía honor a 
este bíblico banquete mi hués- 
ped había desaparecido. 

Volvió luego con un caballo 
y se puso a ensillarlo en si- 
lencio. 

—¿Qué haces ahí, amiga 
mía? — le pregunté. — ¿Cuen- 
tas ir a alguna parte? 

— No, señor. Este caballo es 
para usted — respondió eila 
con la mayor sencillez. 

¡Ah! nunca me había incl:- 
nado ante nadie, ni aun ante mi 
amada; pero entonces fui a 
caer de rodillas a los pies de 
aquella mujer y besé con reli- 
giosa veneración la orla de su 
humilde vestido de lienzo azul, 

Ella me levantó avergonzada. 

— ¡Oh, señor! — dijo, — no 
es a mí a quien debe usted dar 
gracias, sino a la Virgen San- 
tísima que cerró los ojos a esos 
hombres. Venga usted a rezar 
una “salve” para que aparte 
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los Peligros del resto de su 


- “amino, 


en levándome al interior de 
Se Sa, prosternóse ante una 
a de la Soledad que 
pe peñas su Jecho, y recitó 
rre] ulce y sentida plegaria 
rta sólo había oido en los 
> s de mi madre entre el 
og y la cuna, y que enton- 
de Fepetí con profundo enter- 
Cimento, arrodillado al, lado 
e mi protectora, quien me dijo 
E€vantándose: 
+ páár señor, separémo- 
e fonte usted a cabalio, 
. pde aquellas cumbres, y 
€ hallará en seguridad. 
Pd el caballo, hija mía? 
ué cuenta darás de él a tu 
Marido? 
Pr tenga usted cuidado, 
Fist Le diré que se ha muer- 
tir, y Dios perdonará la men- 
a en gracia de la intención. 
eL noble y generosa 
bre dime al menos tu 
e re, para que lo grabe 
ernamente en el corazón, 
Pa Pascuala, señor... o Pas- 
ualita como me llama mi ma- 
tido. 
— ¡Pascualita! — exclamé 
YO, pues aquel nombre había 
erido mi mente como un re- 
Cuerdo, — Dime, amiga mía, 


s muy fácil decir que el hombre es una 

| criatura susceptible de adaptación, y que», 
—4 por lo tanto, puede acomodarse a cual- 
Quier condición que le rodee; pero si el trabajo 
NO se adapta a sus aptitudes, jamás sobresaldrá 


en él ni lo llevará a cabo con el debido celo 


Y entusiasmo. 


¿Quién será capaz de describir el sentimiento 


CARAS Y CARETAS 


Mat1z 


La señora Julia Bartet, que 
fué una de las glorias de la 
Comedia Francesa, vive muy 
modestamente en los suburbios 
de París. Una tarde, en que 
una de sus amigas fué a visi- 
tarla, se admiró de la sencillez 
de su vestimenta. 

La gran artista le respondió 
sonriente: 

—A mi edad ya no se vis- 
te; se cubre. 


HAZ 


¿no es tu marido un hombrón 
fuerte y moreno, de barba ce- 
rrada y rizada cabellera? 

— El mismo, 

— Pascualita — repuse, qui. 
tando de mi dedo el anillo de 
cabellos de Antonina, y po- 
niéndolo en el suyo — esta 
prenda me es más cara que la 
vida, guárdala en memoria de 
mi gratitud; y cuando veas a 
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tu esposo, dile que nada ha per- 
dido con la fuga de aquel cuya 
herencia codiciaba, 

Y besando la frente de aque- 
lla santa joven, monté a ca- 
ballo y partí. 

> ¿Y? — dije yo viendo que 
mi compañero había callado. 

—Y de etapa en etapa, lle- 
gué cerca del general Lavalle, 
demasiado tarde para cumplir 
la misión que el pobre Emilio 
me había confiado; pero a 
tiempo para prosternarme, be- 
sar, y regar con mis lágrimas 
la yerta mano de aquel grande 
héroe, en la Matriz de Potosí. 

— ¿Y Antonina? 

—¡Chitón! — dijo él, po- 
niendo un dedo en la boca y 
haciéndome pasar el umbral de 
su puerta. 

Recordé entonces que aquel 
hombre escapado a la muerte 
por la misteriosa influencia de 
un amor romántico, estaba 
ahora casado con una mujer a 
quien amaba; que esta mujer 
se llamaba Andrea, y que po- 
seía dos rasgados ojos negros, 
magnéticos, fascinadores, 

¡Pobre Antonina! 


MANUELA 
E E TOA 


con el nuevo aparato acústico marca 
“SORDOYEN”. 


¡ERATIS. 


' triunfo que invade al inventor, el gozo que 
A inunda cuando ve por primera vez el meca- 
Ismo salido de su cerebro y de sus manos, que 
2 de mejorar las penosas condiciones del gé- 

ro humano y emancipar de tareas fatigosas 
al obrero? 

¿Quién imaginará la satisfacción del hombre 
€ ciencia que, tras largos años de batallar con 
a Pobreza, el menosprecio y la incomprensión, 
Ogra arrancar a la naturaleza algún secreto cu- 
yas aplicaciones habrán de beneficiar a la hu- 
Manidad? 

e sjercicio de las facultades creadoras en el 
es lo y resolución de los grandes problemas 
UA la: Poderoso tónico. mental que aventaja a 
po gra otra satisfacción, ¡Qué diferencia en- 
> el hombre apático, desabrido, de mente dé- 

, sin definido propósito en la vida, y el hom- 
ode de recia voluntad cuyas recónditas fuerzas 
e impelen a realizar altas empresas! 

Todos tenemos el instintivo sentimiento de 
Que actuamos favorecidos por el supremo poder 
no, que nos impele al logro del más alto 


A. 


Pruebas en nuestras oficinas. Hoy mismo 
pida folletos ilustrados a: Julio Valle, calle 
C. Pellegrini 603, Buenos Aires. Remita 30 
centavos en estampillas para gastos. No te- 
nemos sucursales ni agentes. 


o 


Agua caliente 
en el acto ,77 


con nuestro cale- 
fón a ”Primus”. 
Instalación sim- 
ple. Consumo, un 
centavo por 
baño. 


Pida una demostración o solicite catálogo. 


. 


Santiago del Estero 143 - Bs. As. 
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AJEDREZ 


Por GASTON PEDRO DUBOX 


Señor Virgilio Feno- 
. glio, destacado ajedrecis- 
: ta argentino, de brillante 
2 actuación en competicio- 
: nes internacionales, cuya 
: opinión autorizada inser- 
' tamos a continuación: “El 
: problema de ajedrez — 
o que es al mismo tiempo 
Ms enigma, pasatiempo y 
composición artística — 
tiene en nuestro país nu- 
merosos y entusiastas 
adeptos. El éxito alcanzado por el segundo con- 
curso de solucionistas que organizó Caras Y 
Caretas corrobora el interés que siempre des- 
pierta el sutil arte de Samuel Loyd. 


Virgilio Fenoglio. 


UNA NOTA SINGULAR Y BELLA 

OFRECIO EL CERTAMEN CON LA 

PARTICIPACION DE 244 DAMAS AFI- 
CIONADAS AL AJEDREZ 


Tomaron parte en la competición de solu- 
cionistas, organizada por esta revista y que 
feneció el 30 de junio de este año, 244 mujeres 
aficionadas al ajedrez. Todo un verdadero ré- 
cord femenino resulta el que destacamos en la 
presente nota, En el año 1936 intervinieron 
más de 50 aficionadas, habiéndose observado 
“en esa ocasión que el ajedrez estaba conquis- 
tando a la mujer argentina. Y esa hipótesis se 
ha traducido en una realidad muy grata. El ele- 
vado porcentaje de mujeres que tomaron parte 
en la prueba de referencia, 244, corrobora am- 
pliamente nuestra creencia. Las gentiles damas 
que tan entusiastamente han competido en el 
certamen de solucionistas, lucieron sus sobre- 
salientes condiciones para esta clase de compe- 
ticiones, donde el ingenio humano es el factor 
primordial del éxito, como nos demuestra el 
considerable número de aficionadas que resul- 
taron finalistas; que no conocieron el sinsabor 
de la derrota en la dificíl prueba a que fueron 
sometidas, 

Resultado simpático como halagiieño es el 
que destacamos. No sólo aficionadas argentinas 
actuaron con éxito, sino también extranjeras, 
pusieron su nota de colorido en la gran prueba. 
Es indudable que con la participación femenina 
que mencionamos, el certamen adquirió mayor 
realce y atractivo, clausurándose el mismo bri- 
lHantemente. 


CLUB DE AJEDREZ “EL ENROQUE”, 
DE SAN TELMO 


Gran torneo libre de ajedrez para novicios 


“ Con el objeto de difundir e interesar el noble 
juego de ajedrez entre la juventud porteña, el 
club “El Enroque”, de San Telmo, ha resuelto 
organizar un torneo en el que podrán participar 
todos los aficionados que lo deseen. 

Las bases de esta interesante prueba son las 
siguientes: 


lo — Desde la fecha y hasta el 15 de agosto 
próximo, quedan abiertas las inscripciones, las 
que podrán hacerse efectivas en la secretaría, 
Bolívar 1422, todos los días de 18 a 21 horas. 


20 — La cuota de inscripción será de $ 1 mln. 
y podrán intervenir todos los aficionados de aje- 
drez novicios, siendo indispensable al inscribir- 
se exhibir documentos de identidad, Para asegu- 
rar a los participantes mayor legalidad y evitar 
la inclusión de jugadores que no pertenezcan a 
la categoría de novicios, no podrán intervenir 
los jugadores que tengah o hayan tenido ficha 
en la Federación Argentina de Ajedrez, como 
así tampoco los socios del club organizador. 


30 — El horario de juego será de 21 a 1 ho- 
ras los días que se fijarán una vez cerrada la 
inscripción. 


40 — Se acordarán los siguientes premios: 
Al primero: Una copa de plata, una medalla de 
plata y un diploma; al segundo y tercero: Una 
medalla de plata y un diploma; al cuarto y quin- 
to: Un diploma. 


INVITAMOS ESPECIALMENTE A TODOS 

LOS AFICIONADOS QUE PARTICIPA- 

RON EN NUESTRO CONCURSO A ASIS- 

TIR AL ACTO DEL SORTEO EL 13 DE 
AGOSTO 


Nos es grato invitar a todos los aficionados 
que tomaron parte en nuestro Segundo Gran 
Concurso de Solucionistas de Problemas de 
Ajedrez, a concurrir al acto del sorteo que ten- 
drá lugar en nuestra Dirección y Administra- 
ción, el sábado 13 de agosto a las 15 horas. Con- 
tamos con el concurso de la mayoría de los 
participantes, para que el referido acto adquie- 
ra contornos de singular relieve. La presencia 
de los solucionistas no sólo ofrecerá una simpá- 
tica nota de colorido y será un broche de oro 
como clausura al grandioso certamen de ajedrez, 
sino que perdurará en ellos un grato recuerdo 
de las alternativas originadas en el transcurso 
del desarrollo del sorteo, cuyos resultados deci- 
sivos y consagratorios estarán pendientes ya no 
del ingenio humano, sino del azar, 

Estimamos a todos los aficionados que resul- 
taron finalistas, se presenten a recibir sus pre- 
mios respectivos, munidos de documentos de 
identidad, 


IMPORTANTE 


Ponemos en conocimiento de los solucionis- 
tas, que considerando la magnitud que alcanzó 
nuestro certamen de ajedrez, se admiten recla- 
maciones siempre que las mismas estén debi- 
damente fundadas, desde el presente número 
hasta el 10 de agosto del corriente año a las 
24 horas, indefectiblemente, sin excepción. Toda 
reclamación que llegue a la Administración y 
Dirección de esta revista después del señalado 
plazo, no tendrá validez. 
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No 1 
srifo-jeroglífico, por “Graf” (Marcos Paz F.C.S.). 


L__ rro | 


7651432 
No? 2 


Intercalación, por “Delly” (Villa Ballester F.C.C.A.). 


OPE NOTA RA 


Logo. 


No 3 
Comprimido, por “Micerinos”, (Capital Federal). 


NAIPE N 


Perteneciendo este juezo al que dirige esta página, 


puse incluye en el concurso de colaboraciones, com- 
ndose únicamente en el de soluciones, 


N? 4 
Comprimido, por “Centauro”, (Ernestina, F. C. $S.). 


METAL 


No 5 


Jeroglífico semiinterpretativo, (frase), por “Chirula” 
(Montevideo - R. O. del Uruguay). 


ERMA 


No 6 
Frase comprimida, por “Carlos María” (C. Federal). 
is A 


NOTA R 


No 7 
Metátosis, por “Vieja”, (San Ienacio-Neuquén, F.C.S.). 
a AS A A IN 


34 IRRELIGIOSO 
31 ESCUDRIÑA 


N? 8 
Comprimido, por “Zeus” (Merlo, F. C. 0.). 


OISVNIA 500 NOIDVIDAN 


E — 


7 CORREO. — A Alfredo Soto - Puerto Deseado (Pico 
Funcado). — La solución remitida al telegrama ci- 
rado, publicado en el ejemplar N' 2066, es exacta, 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE JUNIO 
DE 1938 

Por colaboraciones. — Primer premio: Una billetera, 

Feñor Andrés Mirgone (Balleteros, F. C. C. A.); se- 


MICERINOS 


undo premio: Un lápiz de plata, señor Gustavo Adám 
Ebeline, Santo Domingo, Estación Pericota (F.C.S.F.). 

Por soluciones, — Primer premio: Una polvera, se- 
ñora Juana 1. de Blestcher, Francia 985 (Gualeguaychú, 
Entre Ríos); segundo premio: Una estilográfica, señor 
Cumersindo Pampin, Garay 3245 (Capital Federal). 

NOTA DE LA REDACCION. — Los premios deben 
retirarse de la Administración de “Caras y Caretas”, 
Chacabuco 151, Capital Federal, reclamándolos por car- 
ta, cuando Jos ganadores estén radicados en el interior 
o exterior, 


Nota importante. — Todo premio no retirado des- 
pués de transcurridos 60 días de darse a conocer el 
fallo de cada concurso, de deja sin efecto, no habiendo 
derecho a reclamación alguna, 


GALERIA DE PREMIADOS 


Los premiados en los concursos de esta página que 
antes se denominaba: Pasatiempos, forman un aprecia- 
ble conjunto de aficionados distribuidos no sólo en di- 
versas partes del país, sino también en el exterior, pues 
residentes en Estados Unidos del Brasil, República 
Oriental del Uruguay, Chile, Paraguay, etc., han ins- 
cripto sus nombres de vencedores. 

Deseando destacar la labor de tantos años, solicita- 
mos de todos aquellos que hayan conquistado premios 
cualquiera que sea la fecha en que lo ganaran, nos 
envíen su fotografía, de ser posible a un tamaño de 
4x4 centímetros, acompañando la nómina de premios 
ganados con las fechas correspondientes y datos de 
cómo se iniciaron en esta clase de actividades, mencio= 
nando sus juegos favoritos, ademág de otros porme- 
nores que consideren interesantes. 

Es nuestro propósito ir publicando poco a poco toda 


la galería de aficionados vencedores en estos con- 
Cursos. 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurso 
mensua] de juegos de ingenio, para el que se otorgarán 
cuatro premios en la siguiente forma: dos a Jos que 
remita mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos a quienes se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 
21% — En caso de empate los premios serán adjudi- 


cados en la forma más equitativa que resuelva la 
Dirección. 
2% — Es requisito indispensable adjuntar a las 


soluciones el cupón respectivo, que se halla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboraciones. 

32 — Las colaboraciones deben ser acompañadas de 
la firma, solución y domicilio, aunque se publiquen con 
seudónimo, recomendando especialmente que tales re- 
quisitos no $e detallen al reverso, sino debajo de cada 
juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
cuando se remita una serie, 

4% — Todo colaborador que por haber sido premiado 
una O más veces, descara dentro de lo posible, la pu- 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la siguiente 
inscripción debajo de cada juego; “Fuera de concurso”, 
quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a los efectos del concurso de soluciones, pero 
excluídas, en el de colaboraciones, 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente a los 
juegos. Al mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito de facilitar la publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudiendo 
enviar sus trabajos en la forma corriente, 


Concurso de julio, — Se reciben soluciones hasta el 
15 de agosto próximo inclusive. 


Concurso de agosto. — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de septiembre próximo inclusive. 


ENIGMOGRAFIA 
CONCURSO DE 
AGOSTO DE 1938 

CUPON No9 2079 


Véanse las bases de los 


concursos mensuales 
(con premios). 
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Función 


benéfica 


La niña Elsa Cas- 
tañé Molina, que 
recitó brillantemen- 
te unas poesías en 
el festival realizado 


a beneficio de la Grupo de pequeños participantes en 
institución Pro- la misma fiesta, que se llevó a efec- 
meteo. to en el Salón Teatro Asturiano. 


CUOTA Corte y Confección, Cajeras, Tenedor de 
MENSUAL: Libros, Radio, Dibujo, Mecánica, Redacción, 
Caligrafía, Diploma, etc. Enseñamos rápido 
A por. Correo. Pida folletos. Se remiten Gratis. 
ESCUELAS CONTINENTALES, Rioja 2197, 

e Buenos Aires. 


ESCUELAS CONTINENTALES 
Rioja, 2197 - Buenos Aires, 


CT 


TÁ O 


instituto de Higiene para la Tez ““Costafort” 


AFRO EAEAUEIOAOAOE DOLO OSE0OCAUENOSA ODA UEOCIODION ONDA ACOGIDO DOE ACIOO NOA OOSODO COEL ODO INDOOR OOLOGLEODA IO 0100 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO “VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar. 


> UNICO LOCAL DE VENTA: 
VIAMONTE, 1145 qe BUENOS AIRES 


Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964, 


G R A T Ss . Se envía NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
| » con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ, 


"CARAS Y CARETAS” 
en MONTEVIDEO (R. O. del U.) 


Para subscripciones y ejemplares 
en Montevideo, dirigirse al señor 


JOSE MARTINEZ 
FANELA 3417 — MONTEVIDEO 


B.delrigoyen1254 


Buenos Aires 


MAQUINAS DE OCASION para coser 
y bordar, a $ 35, 50, 80 hasta 180-— 
“SINGER”, “NAUMANN”, “CABIRO”, 
“MUNDLOS” y otras marcas, con 8 años 
de garantía. Taller de compuestos y venta 
permanente de repuestos. 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


Use PASTA 


VASENOL 
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Dibuj:io de Batlle 


ERICO 


UANDO. la línea 
G delantera de In. 
dependiente a y a nza 
peligrosamente en el campo adver- 


sario, los aficionados esperan el 


“centre forward”, cuya eficacia 
como goleador la evidencia la 


los aficionados. Arsenio Pastor 

rico, nació en la ciudad de Asun- 
ción, Paraguay, el 30 de marzo 
de 1915. 
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UN 


LO 


Por 'SERVULO 


' Axmañana llegó, como cierva, saltando 
l sob ela llanura temblorosa de nieblas y 

de mn 7. Y cuando el sol apare- 
el horizonte, se levantó de 
blanquecina quietud del pajonal el bramido 
prolongado del toro padre; vibró en los aires, 
idivivo, el despertar de la pradera, y allá le- 


jos “St agitó ”smavemento et verde pastizal” ——— 


¡Llanos de ayer y de hoy, por cuyo regazo 
pasó, dejando espejismos de gloria, la gesta vic- 
toriosa de una raza, Íragorosa como sus noches, 
como sus cielos, amplia!... ¡Ayer nada más 
cual si fuera un parche, redoblaron sobre su 
seno los cascos libertadores, y sus veredas y 
encrucijadas se poblaron de gestos heroicos y 
de banderolas!... ¡Llano multiforme, el del 
jaguar y el puma, la Serpiente de cascabeles 
musicales, el caimán escamoso, la zorra y el 
murciélago! ¡Llano multiforme, el del río de 
voces roncas y de cauce dorado, nido de peces 
argentinos; el de las lagunas dormidas, espejo 
de los cielos azules y de la garza insomne! 

¡Llano de las tempestades y del trueno, de 
los crepúsculos de sangre y de los amanece- 
res de oro!... ¡Llano Grande! 

*k $ ok 


—¡Eh, Juan Antonio! ¡Qué madrugador estás! 

— Buenos días, don Alonso... Como tengo 
que ir hasta onde el compadre Agustín... 

—¿Y qué vientos te llevan por allá? 

— Pues... patrón, se trata de un negociyo 
que tenemos apalabrao... Y como a las diez 
me toca irme pal Hatoviejo con los mucha- 
chos... 

Don Alonso guiñó significativamente un ojo, 
a tiempo que decía: 

— Ya me figuro el motivo de tus paseos, 
Otra cosa más importante que tus negocios te 
lleva por allá... 

—Eso piensa usté, pero... 

—¿Y si yo no te permitiera salir? 

— Hasta ahí yegamos, don Alonso. ¡Yo, fue- 
ra de las horas de trabajo... soy yo! ¡Hasta 
la vista, don Alonso! 

— ¡Buen viaje, pues! 

Y don Alonso, después de sonreírse con jro- 
nía, se dirigió hacia las caballerizas. 

Juan Antonio soltó las riendas a su caballo, 
que se encaminó al trote por el sendero, per- 
diéndose pronto en la lejanía. 

Cuando el sol despuntaba sobre la techum- 
bre pajiza del caney del compadre Agustín, 
Juan Antonio saltaba ágilmente a tierra, y 
mientras aseguraba la caballería al botalón del 
patio, llamó con fuerza: 

—i¡Hola, compadre!... ¿Qué me tenés hoy 
de nuevo? 

Agustín, un hombre alto, delgado y bigotu- 
do, contestó, saliendo de un cuarto: 

— Compadrito... entrá. Te taba esperan- 
do... Y también te tengo una noticia... ¿Sa- 
bés? La niña Isabelita tá mala y triste... Tan 
pronto como supo que don Alonso te mandaba 
pal Hatoviejo.., 
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— Compadre, el yano es grande y tiene mu- 
chos caminos. — Respondió Juan Antonio, co: 
altiva mirada en los ojos. 

—Sí, pero ayá el trabajo es duro y pesao, 

— Yo no soy esclavo de nadie y trabajaré 
cuando quiera, 

— Por lo visto no conocés toavía al patrón. 

Por el semblante de Juan Antonio pasaba 
una expresión de duda, cuando Manuela, la mu- 
jer de Agustín, una mulata vivaracha y reido- 
ra, se presentó con una taza con café negro 
en la mano, 

— ¡Qué tal, Manuela! ¿Cómo vamos? — dijo 
Antonio acercándosele. 

— Mijito, buenos días... ¿Qué hay po ayá? 

— Nada, Manuela, ¿Y vos que me tenés? 

— Por hora tomá el café... Agustín se fué 
a ensiyar: ayá va. Tan pronto como salga, ha- 
blaremos. 

— Bueno, sí, Pero Isabela... ¿dónde tá? 

Encerraa en su cuarto desde ayer. Al mo- 
mento en que yegó a su oído la noticia de que... 

— ¡Sí, sil — interrumpió con brusquedad Juan 
Antonio —. Ya lo sé, 

—Já, já. Vos no sabés naa. Lo mejor ya por 
otro lao... Y pa no andar con más vueltas... 
mirá; el patrón y tu compadre Agustín tán 
uníos contra la muchacha... Pero, ¡por Cris- 
to!, que se me caiga la vida a las patas si yo 
permito que Isabela yegue a sus manos. Eya 
es sagraa pa mí. Su madre, a quien Dios tenga 
en mejor vida, me la recomendó al morir, Por 
eso con malas mañas nadie conseguirá naa... 
No se la yevará sino aquel a quien eya quiera. 

— Un momentico, Manuela: ¿decís que mi 
compadre...? 

—Sí, bobarrón, como lo oís. No parece... 
verdá? Pero así es. Yo tengo a mi hombre aga- 
rrao en mala voluntá desde que escubrí su cana- 
yaa... Too por unos mugrientos pesos! Pero 
yo toy aquí, y me largaré con eya en la pri- 
mera oportunidá, porque hasta aburría toy en 
este rancho... Ah, mijito, que no vaya a sa- 
ber Agustín que yo te lo he contao. ¿Entendés? 

—Con que mi compadre tá en esas... — 
Murmuró, desalentado, Juan Antonio; y como 
si su virilidad se le fuera, se encogió todo, en 
una actitud de vencimiento; pero pronto el sol 
de los llanos, que llevaba cristalizado en las 
venas, prendió una llamarada de rencor en sus 
ajos, e irguiéndose, gritó: 

— ¡Pues bien! ¡Veremos quién puede más! 

ok o 
Del fondo de la Jlanura surgió de pronto 


una mancha gris, que poco a Poco se fué ha- 
ciendo más grande. El viento traía un mez- 


clado rumor de bramidos, relinchos ate 
de un cañaveral lejano se elevó, atrope 


te, una bandada de .gallinazos... ¿ruido se 
mancha cubrió todo el horizonte, 


Pronto, la 


cla- 
lizo bronco y prolongado, y cl av A 
só celcrado ga , 
ro de la maleza pasó, en acele , 
7 1 Y: ia nu 
grupo de jinetes, seguido de cerca por una 
»e de reses. ) : ] 
Se acababa de terminar una recogida E == 
hado y ahora los vaqueros A 
Hatoviejo, Juan Antonio, qu dirigía la marcha, 
gritó ji que le precedía, ] 
A 0 Mauricio! ¡Mauricio! ¿Mandates ra- 
| y WL0 LA a € . 
zón a Polo pa que tenga abiertas las corra 
lejas? Ñ 
— ¡Sí, Juan Antonio: el muchacho ya o 
mL) J a ps > . s a. suar f 
— ¿El lao izquierdo de la partida va g 
Por los siete hombres que puse? 
¡Cla : lo! 
— ¡Claro, Juan Anton ¡ 
— Entonces que los de adelante se abran, 
Pues ya vamos a yegar. ] 
Hatoviejo salió de repente de soma 18 qe 
JOnales como una aparición: eran unas bei 
de paredes de guadua y techo de paja, apa 
OS por guamos y rodeadas por todas Pp 
de corrales para el encierro del rm E 
Al llegar la tropa frente a la majada se da 
Cipitó en el patio como una prenan a all 
“ste momento partió un ña, angustia 
5 cha: 
Brupo de vaqueros de la dere 
se Pr q . o- 
— ¡Via hijuepuerca!... ¡Tan cerraas las € 
'ralejas! ¡Maldita sea!... . 
Juan Antonio, que se percató de la pen 
de la situación, se lanzó como un rayo e 
rente de la partida, con inteiciones de pos 
Entre ella y los cercados de la primera yes = 
riza... Su caballo pasó disparado PE En a 
fila de guiadores de adelante, y al 52% = 
Cerca, de un violento salto la pasó; Ene La 
tuvo dentro, Juan Antonio desenvainó e d 
Chete y de dos tajos tiró al suelo la E 
Pero era demasiado tarde: el ganado, » E 
Bar y no ver entrada, se arremolinó sa he 
Mente en el patio y empezó a e 
el lado donde se encontraba Juan. > cid 
éste, al darse cuenta del peligro, arreó s 
tura hacia la valla del fondo. SEA». 
— ¡Juan Antonio!... ¡Que sS «ei > 
¡Retírense los que tan por delan 
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i udo como 
Un toro padre, soberbio y melen A 


> z si 
el dios de una tribu, miró hacia la OS == 
vida de sol y de o do o 
tra la tierra pisoteada; dió o A 
so que sacudió los aires y em . A 
abrió paso por entre cercas E e DUES 
Un rumor formidable subió hasta a $ e. 
crujidos y ayes, y pronto se Ac al 
A de ide la innúmera ma- 
cornúpeta invic 


nada... 
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—Sí don Alonso: Juan Antonio yevó la ba- 
tía por toos los praos de Hatoviejo: luego 
recogió el ganao a oriyas del río; después orga- 
nizó la marcha hacia el establo, Yo sé que él 
dió a tiempo la orden a Polo pa que tuviera 
listas las corralejas, y sé que se portó como 
un hombre en la hora de la desbandaa... 

—¿Qué dices, tú, Polo? — interrogó don 
Alonso, 

— Pues que en seguida de la orden de Juan 
Antonio yegó la de Agustín... 

— Y que por esa maldita contraorden — ter- 
ció el que primero habia hablado — perdimos 
tres caballos; dos de nuestros mejores enla- 
zaores se rompieron las piernas; las corralejas 
se fueron pal diablo... y el mejor llanero de 
los dos Hatos, Juan Antonio, casi queda en 
los cuernos de un careto, 

En este momento apareció Juan Antonio 
junto a la puerta que daba acceso al patio, Al 
verlo, los que hablaban en el corredor se di- 
rigieron a él, 

— ¡Hola, Juan Antonio! 

— ¿Ondes tabas metio? 

-— ¡Sigue, muchacho! — dijo el patrón. 

— ¡No! — respondió el aludido. — ¡Vengo 
a arreglar cuentas, porque no me toy aqui un 
día más!.. 

— ¿Por qué te vas, Juan Antonio? ¿Cómo es 
eso? Ahora es cuando más falta me haces... 
— exclamó alarmado el patrón. 

— ¡Me voy porque no me gusta trabajar con 
traidores! ¡El fracaso de ayer se debió a usté y 
sólo a usté, don Alonso!l... Me voy pa la ha- 
cienda de don Salustio: él es amigo y me ta 
pao desde hace días... Arreglemos, pa- 
trón... 

— ¡Hoy no es día de pagos! — contestó gro- 
seramente don Alonso. 

— Vamos, patrón, arreglemos a las buenas... 

— ¿Me amenazas, sinvergiienza? 

— ¡Más sinvergienza usté, usté que quiso 
quitarme ayer la vida; que pretende robarme lo 
que más quiero y que hoy me niega lo que me 
debel... 

Y al decir esto, los ojos de Juan Antonio 
brillaron con fulgor siniestro, mientras que sus 
manos desatrancaban la puerta; cuando ésta se 
abrió, de un salto se puso frente al patrón, que 
retrocedió asustado, 

—No espero más, don Alonso... ¿Me paga? 

—Sí... ¡Sí; pero cálmate!.. 

Y don Alonso se fué corriendo hasta su ofi- 
cina, de donde trajo unos billetes, que puso en 
la diestra de Juan Antonio: 

— Muy bien — dijo éste, dando media vuelta. 
— ¡Hasta la vista! 

Cuando estuvo sobre su retinto, gritó desde 
fuera: 

Sobre el yano tá la palma; 
sobre la palma tá el cielo; 
sobre mi cabayo, yO... 

y sobre yo, mi sombrero! 

Y los mil caminos del llano se abrieron ante 
el pecho de su caballo, como otros tantos ca- 
minos de la esperanza, 

Al caer de la tarde avistó el caney del com- 
padre Agústín, y cuando se disponía a examinar 
su revólver, de un matorral salió una mujer, 
Manuela, la que, saludándole, se le acercó con 
misterio, 

—O'í mijito... Oí... Esta noche don Alonso 
y Agustín se van a yevar por la fuerza a Isabe- 
la... Lo sé con seguridá... Tenemos que apre- 
surarnos. Agustín escubrió que los dos tábamos 
de acuerdo... y ¡por los diablos!, ayer por la 
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tarde casi hay hasta pa los vecinos... ¿Qué ha- 
cemos? Decí algo... 

— Aunque tenga que quemar la yanura... 
Aunque tenga que morir cien veces... ¡Me la 
yeyaré! — gritó con rabia Juan Antonio, 

* ox o* 


Una luna menguante, desteñida y opaca, alum- 
braba vagamente dos formas humanas que se 
deslizaban a lo largo de las paredes de la mio- 
rada de Agustín. Los dos bultos de vez en 
eundo se detenían, cruzaban algunas palabras 
en voz baja y en seguida continuaban andan- 
do... Eran Juan Antonio y Manuela. 

—Sí, mijito... Yo tengo aquí la escopeta de 
Agustín, con buena carga... 

— ¿Tas resuelta entonces? 

— ¡Si tuviera miedo no taría aquí!... 


—Bien... ¿Tan los cabayos ayá en los gua- 
mos? Bueno... Pues ya sabés lo que tenés que 
hacer... 


En el interior de la casa sonaban voces de 
hombres y se movían luces de una parte a otra. 
De rato en rato, también, se percibían sollozos 
conten:dos, que venían de un extremo de la 
habitación. 

En aquel momento una voz prorrumpió cons- 
ternada: 

— ¡Los aperos de los cabayos tan trozaos!... 
Po aquí anda algún esmadrao... 

Casi en el mismo instante sonó una detona- 
ción del lado de allá del patio, a tiempo que una 
llamarada fulguraba en uno de los cobertizos. 
Los hombres del interior del rancho se quedaron 
como clavados en la tierra; mas cuando comen- 
zaron a pasar balas en todas direcciones, se die. 
ron a correr atortolados de un lugar a otro. 

En tanto, Juan Antonio desquiciaba una puer- 
ta; hendía un cercado; hacía saltar una cerra- 
dura y por fin llegaba junto a Isabela, En este 
instante toda su alma se le subió a los ojos, 


donde creó una mirada de inquieta. felicidad... 


A1 fin se hallaba junto a ella; mas no podía de- 
tenerse e inclinándose, la agarró por la cintura 
y se la llevó. 

Tropezó en el corredor con Manuela que, 
escopeta en mano, venía a buscarle: 

— ¡Mijito... po aquel lao.los tengo casi lo- 
cos!... ¡Ah, la traés! Perdió en el negocio tu 
compadrito... ¡Vámonos! 

Dentro de Ja casa se oían juramentos y mal- 
diciones; sonaban disparos y algunas voces pe- 
dian agua... Y las llamas voraces lamían glo- 
tonamente toda la techumbre y el paisaje noc- 
turno se iluminaba con resplandores de púrpura. 

De pronto la llanada se estremeció con un 
galope arrebatado, y entre un lampo rojizo que 
se estiraba inmensamente, se hundieron, verti- 
ginosos y arrojados, dos corceles que marcha- 
ban, por uno de los mil caminos del llano, hacia 
una meta perdida... 

Y mientras abajo los pajonales cantaban en- 
tre los cascos de los caballos un joropo indeciso 
y arriba los cielos entonaban una sinfonía de 
estrellas, Isabela, flexible como los juncos del 
palmar; ardiente como los soles del mediodía; 
impetuosa como el viento de las tardes; delicada 
como el lirio de las orillas del río...; múltiple 
como la vida llanera, sobre la nuca del retinta 
y entre los brazos de Juan Antonio, ofrecía en 
sus labios, trémulo como una gota de agua que 
va a caer, un beso de pasión... 
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UN GAUGHO DEBE TENER PINTA DE GAUCHO! 
UN GIL DEBE TENER PINTA DE GILGUN MA: 
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UN PEDIDO INQUIETANTE 


1 — ¡Oiga, Jacumín, mándeme cuatro libras de 
chocolate, tres docenas de masas bien contadas 
y un kilo de caramelos al uso nostro! 


— ¡Chingolo, hacía como tres días que no te- 
5 — ¡Tanta amabilidad me confunde, canejo! nía el placer...! 
— Hola, Copete. 


— ¡Cómo se han avivado tedos!.., 


9 — ¡Chingolo! ¿Qué hay de ese pedido mons- 
truo a don Jacumín? 10 
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ARA LA BARRA 


—Dice Ja Í d i 
7 co siguio ¡quo dello. Ihua: Beata em du 8 — Lo ignoro, Pulguita, lo ignoro. 


1 — ¿Es cierta la bol hingol — Mirá, Serrucho, resulta que el viejo tie- 
1 E d ola que se corre, Chingo o? 1 2 ne reunión de directorio, y los otros son muy 
morfones... eso es todo. 
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Haga turismo en automóvil 


Por 


COSAS RARAS DEL 
MUNDO MOTORISTA 


Un periodista y un príncipe 
de sangre azul, fueron de los 
Primeros en realizar una gran 
Carrera automovilista hace unos 
Y años. El príncipe era de la 
ámilia de los Borghese, de 
Oma y gozaba de la fama d2 
gran viajero, Partieron de Pe- 
In y llegaron a París. Pero 
luego el periodista que era Luis 
arzini surgió como envia- 
do especial que más países del 
Mundo debía conocer y termitió 
Por fundar en Norte América 
el “Corriere Italiano”. El prín- 
Cipe Borghese que ya falleció, 
Mantuvo su rango en la diplo- 
Macia italiana, y su amigo y 
Compañero de viaje Barzini 
atalló más tarde en política 
Periodística con suertes dife- 
Frentes, 


UN TENOR QUE VENDIA 
AUTOS FORD 


Pedro Mirassou, brillante te- 
Bor argentino que llevó muestra 
VOZ por todos los teatros clási- 
Cos del muado y que forma par- 
te del elenco del Colón en esta 
temporada, fué vendedor de los 
automóviles Ford en una agen- 
Cia de la calle Santa Fe. Mi- 
Fassou, que era un muchachón 
Alegre en aquella época feliz de 
Su vida — años 1920 hasta 1927, 
— vendía los Ford con éxito y 
“cn una “cantatina” que le ser- 
Via para rematar el cliente en 
05 momentos de más apremio. 
En rueda de amigos, espe- 
Clalmente en el Automóvil Club 

Fgentino y cuando presidía 
don Agustín Motto, el tenor de 
10y Pedro Mirassou, participa- 
YA con su Ford en las grandes 
FXcursiones y a los postres del 
lunch o asado de siempre, Mi- 
Tássou “tenía que cantar”. 
ANecuerdo un “vesti la giub- 
Me de Pagliacci, cantada por 
Lirasson, después de «un abun- 
ante asado con cuero en el 
Camping” de Quilmes y los rui. 
0s0s aplausos de toda uaa ba- 
Tra de amigos. 

Pedro Mirassou, no olvidó 


Dunca a sus amigos de aquella 
£poca. 


FANADOR DE UNA CA- 
RERA Y EN TRANVÍA... 


Pancho Radé, es un veterano 
as del volante que hace 30 años 
Ocupaba siempre uno de los pri- 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


El tenor Pedro Mirassou. 


meros puestos en cuadtas com- 
petencias se presentaran en el 
país. Radé, posee, tiempos re- 
cords en varios raid, Radé, fué 
campeón motociclista y ciclis- 
ta en las pistas que existían ha. 
ce más de 30 años en Buenos 


HERRAMIENTAS 
ELECTRICAS 
PORTATILES 


TALADROS 


EQUIPOS PARA RECTIFICAR 
ASIENTOS DE VALVULAS 


MAQUINAS PARA ESMERI- 
LAR VALVULAS 


PULIDORAS 
LUSTRADORAS 
ESMERILADORAS 
ETC., ETC. 

o 


AGENTES EXCLUSIVOS 


C. GOFFRE £ Cía. 


BUENOS AIRES 
ROSARIO- CORDOBA. 


PEDRO FIORE 


Aires... Paucho Radé, toma 
ahora el tranvía todos los días 
porque así quiso el destino. Es 
un cobrador del Automóvil Club 
Argentino. Le quedó sia em- 
bargo a Radé, la misma pasión 
y el mismo entusiasmo para el 
deporte que le dieron días de 
eloria, 


EL VOLANTE QUE SE 
AHOGO EN UN RIO 


Sabemos muy bien que el vo- 
lante arriesga su vida ea plena 
carrera a toda velocidad y que 
un vuelco es uno de los gajes 
de su oficio, Pero de que un 
volante perezca ahogado en un 
rio..., nos parecía algo fantás- 
tico, especialmente estando en 
carrera. Esto sucedió al volan- 
te italiano Pedro Bordino que 
nos visitó en 1924, Bordino se 
cutrenaba en el circuito de Ales. 
sandria con una máquina espe- 
cial de modelo reciente y que 
desarrollaba unos 200 kilómetros 
por hora. En una curva del cir- 
cuito se le cruzó un perro. Pa- 
ra evitar tomarlo de frente, 
Bordino viró sobre la izquierda, 
pero embistió al animal en for- 
ma tal que el cuerpo quedó en- 
roscado en la rueda clavándola 
y despidiendo el coche en el río 
Tanaro que corría parejo a la 
recta del circuito. Encerrado en 
la máquina Bordino no pudo 
salir y sin tener grandes heri- 
das, pereció ahogado. 


UNA CARAVANA DE 1009 
CICLISTAS 


Una de las manifestaciones 
más fantásticas que veremos ea 
la primavera será la carayana 
de 1000 o más ciclistas que reali. 
zará el Club Ciclista Nacional 
entre el Monumento de fos Es- 
pañoles, Olivos y regreso. Se 
trata de brindar a los porteños 
un espectáculo novedoso, alegre, 
de esa alegría comunicativa de 
los deportistas y en especial de 
los ciclistas, que aumentaa día 
a día. Mil ciclistas en un desfile 
fantástico son en realidad algo 
que resultará agradable y que 
convencerá a más de uno sobre 
el avance incontenible del de- 
porte ciclista en todas las cla- 
ses sociales. 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


LA PRIMERA RUEDA DEL 
CAMPEONATO INTERCLUBS 


Los tres encuentros de este importante cer- 
tamen, en el cual se disputa la copa Myrin, se 
cumplieron aproximadamente dentro del plazo 
señalado por la Comisión Argentina de Bridge 
y aunque su resultado confirmó en general las 
previsiones de la mayoría de los entendidos, 
los ganadores se impusieron en forma muy 
ajustada, lo cual, aparte de conferir un interés 
mayor a la prueba, permite vaticinar un final 
sumamente reñido. 

La calidad de juego evidenciada en los tres 
“matches” no fué la que podía esperarse dada 
la reconocida valía de los integrantes de los 
diversos equipos, pero lo que se perdió en ese 
sentido se ganó en emoción y expectativa, ra- 
zón por la cual los numerosos aficionados que 
los presenciaron no se vieron defraudados. 

Doy a continuación el resultado de los tres 
encuentros, 


CLUB SOCIAL DE BRIDGE (1) v. JOCKEY 
CLUB (0) 


El Social logró, después de reñida lucha, 
dar cuenta del poderoso conjunto que le opuso 
el Jockey Club, Iniciado el “match” con ligera 
ventaja para el ganador, la segunda serie de 
seis manos, favorable a los representantes del 
Jockey, invirtió los papeles, pues la entidad ci- 
tada consiguió colocarse en la vanguardia. En 
la tercera serie el Social volvió por sus fue- 
ros, llegando en la cuarta a marcar la mayor 
diferencia con 1 punto de “match” y 1,600 de 
“score”, ventaja que mantuvo en las ruedas 
siguientes para lograr el triunfo por 18 4 a 
17 Ya y 680 puntos de “score”, lo cual arrojó 
un porcentaje de 51.35 contra 48.65 de su rival. 
Los equipos estuvieron así constituídos: 

Club Socíal de Bridge: Etelvina S de Ver- 
gara, Adolío A. Gabarret, Luis Schenone y 
Saul Solanas. 

Jockey Club: Alberto Blousson, León Ca- 
sabal, Alberto Lagos García, Eduardo Ortiz y 
José Pérez Mendoza, 


CLUB ARGENTINO DE BRIDGE (1) 
v. CLUB CENTRAL DE BRIDGE (0) 


Después de variadas alternativas el decano 
de nuestros clubs especializados se impuso bien 
a su fuerte rival, demostrando que su equipo 
ha sido objeto de una esmerada preparación. 
Fué este el encuentro que marcó una diferen- 
cia mayor, pues se definió por 4 puntos de 
“match” y cerca de 1.700 puntos de “score”. 
El porcentaje, favorable al Argentino, fué de 
54.44 contra 45.56 de su adversario, Integraban 
los equipos los siguientes jugadores: 

Club Argentino de Bridge: María Elvira 
Quesada, Rufino Cossio, Francisco Dates, Pa- 
blo Moreno y Guillermo A, Salcedo, 

Club Central de Bridge: Juan Becker, Juan 
W. Fischer, Jorge Frigoni y Ladislao Weiner. 


CLUB ARGENTINO DE AJEDREZ (1/2) 
v. ALVEAR BRIDGE CLUB (1/2) 


A pesar de que el Alyear llevó la mejor par- 
te durante, más de la mitad del encuentro, los 
ajedrecistas, reforzados por Alejandro Castro, 
descontaron la ventaja obteniendo un pequeño 
saldo favorable, aunque no lo suficiente para 
definir el “match”, pues de acuerdo con el 
sistema de la Graete, se requiere una diferen- 
cia superior al 1 %. La diferencia final fué de 1 
punto de “match” a favor del Alvear contra 
1.110 puntos de “score” a favor del Club de 
Ajedrez, resultando así un empate, correspon- 
diendo 50.41 a este último y 49.59 al primero. 
Representaban a ambas entidades los siguien- 
tes aficionados: 

Club Argentino de Ajedrez: Osvaldo Brog- 
gi, Alejandro Castro, Joaquín Gómez Masía 
y Luis Pinto Kramer 

Alvear Bridge Club: Guillermo Davis, Eu- 
genio Frías Bunge, Carlos Ottolenghi, Alfre- 
do Saravia y Gonzalo Segura. 


UNA MANO DE TORNEO 


En el Campeonato Metropolitano de Pare- 
jas Mixtas, cuya disputa se inicia en el mo- 
mento de cerrar esta página, se dió la mano 
que comento y que ofrece un ajugada poco 
frecuente sobre la cual considero útil llamar 
la atención de los lectores, 


A 7-3-2 
Y Q-10-7-6-4-2 
O 5-2 


+ Q2 
A 0-86 


A A-J- 
Y .-- Y A-K-J-9-8-3 
O K-10-9-8-7-4-3 o A 
d A-7-5 de 9-8-4 


Ah K-10-9-4 
95 


o Q-J-6 
$e K-J-10-6-3 

Este-Oeste vulnerable, 

Dador: Oeste. 

Pocas fueron las parejas que llegaron al úni- 
co contrato de “game” que puede cumplirse: 
5 0. Sin embargo, con una pequeña ayuda de 
los contrarios (el doble de Norte a 4 Y) dicho 
contrato se alcanza lógicamente. Pera de los 
pocos que jugaron 5 O, sólo W. Davis y Julio 
Quesada lograron su contrato, a pesar de que 
en la forma en que el juego se desarrolla, el 
declarante debe cumplir aprovechando su única 
oportunidad, que es “el descarte de una perde- 
dora sobre una perdedora”., 

La salida es la Q de e que el declarante ga- 
na en su mano. Inmediatamente irá a la mesa 
con el As de triunfo y jugará los dos Y ma- 
yores para descartar sus dos eb, Si Sur falla 
el segundo Y, “Oeste no debe contrafallar, si- 
no descartar lisa y llanamente su otro *+”. De 
esa manera, si los triunfos estaban repartidos 
3 y 2 en las manos adversarías, no perderá na- 
da, pues su siguiente arrastre sacará a los dos 
restantes y la baza que fatalmente debía perder 
en triunfo le sirve para. deshacerse de su ele 
perdedor, con, lo cual sólo habrá perdido dos 
bazas, una en triunfo y otra en é, 
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PALABRAS 


HORIZONTALES 


E Que no está lleno. 
. Solidificar un líquido por 
10 medio frío. 

+ Padre de Jasón; fué re- 
Juvenecido por la hechi- 
cera Medea, 

acido, 

Parte del río más pró- 
Xima a su desemboca- 
14 dura en el mar. 

+ Planta cuyo fruto es Ja 
uva, 

Un pajarito cantor sud- 

17 Americano (chilenismo). 
* ¿erminación del infini- 
tivo de los verbos de la 

13 Drimera conjugación, 

* Relativo a la pena o al 
castigo, 

21 República Argentina. 
eS Piel del rostro. 
e Nosotros. 

* Humor, materia que se 

ama en los tejidos in- 

amados. 
25. Perro, 
Acusativo del pron. pers, 
29 fem. pl. de 3% pers. 


31 Tanto. 
. Nombre del sol entre los egip- 
Os, 
83. Aprisco cerrado para el ga- 
35 nado. 


- Nombre de la vigésimoséptima le- 
86 tra del abecedario, 
38. Hermana del padre o la madre, 
39 Que me pertenece, 

* Dícese del hilo o seda poco tor- 
cidos, 
Ayunt, del part. jud. de San Se- 
49 astián (Guipúzcoa). 
as Acción de pisar. 

* Filósofo griego, fundador del es- 

toicismo. 

Reverberación del sol, 


deto. resis. 


Alrialelalylalolo] 
[a lalc[ela] 
cl [E] 


Solución del problema N? 158. 


CRUZADAS 


PROBLEMA N? 159 


VERTICALES 


1. Sincero, franco, que di- 
ce la verdad, 

2. Agarrar., 

3. Palo aguzado que ser- 
vía a los indios para 
labrar Ja tierra. 

4. Prefijo privativo que 
indica supresión, nega- 
ción, etc. 

6. Preposición inseparable 
que significa “dentro”. 

7. Composición poética de 
origen provenzal, 

8. Sujetar, liar con cuer- 


das. 
Y, Dar vueltag en redon- 
do. 

11. Preposición que indica 
la falta o ausencia, 
14. Ocasión, caso, tiempo, 

turno, etc. 
15. Regalan. 
18. Sentimiento, pena. 


19. Perteneciente a un lugar, 

21. Tejido delgado y trans- 
parente, de seda, nlgo- 
dón o hilo, de mallas 
poligonales. 

23. Santo. 

26. Presidente de la Nación Argentina, 

28. Hijo de Noé, tronco de los pueblos 
de raza semítica. 

29. Hermano del padre o la madre. 

30. Substancia extraída de los aceites 
suministrados por la hulla y las 
breas y llamada también ácido 
fénico”. 

32. Lo que respiramos. 

34. Dinero. 

35. Sulfato de cal hidratado que, cal- 
cinado, molido y amasado con 
agua se endurece rápidamente. 

37. Todavía. 

39. Lirio. 

41. Adverbio de negación. 

42, Nombre de Ja décimonona letra 
del abecedario. 


e O RR e ución del problema N 
UN GESTO DE MARIA DE RUMANIA 


(Continuación de la página 92) 
los cuales, como es natural, me 
Yo estaba casi arrepentido. 
Lamentaba sobre todo, haber podido contrariar 
a la reina María... A ella, que había sido tan 
gentil conmigo, departiendo unos minutos n:ás 
que con muchos de mis colegas. Por otra parte, 
¡era tan encantadoramente sencilla y de una ez- 
Diritualidad tan exquisita! 
¡Qué hacerle! 


censuraron. 


RANSCURRIERON varios días, durante los cua- 
les continuaron los agasajos. Mis remordi- 

E mientos aumentabau. Llegó el ¿momento de 
Visitar nuevamente a la reina para despedirme. 
¿lia yo? 

Henry de Jouvenel, ex ministro de Estado 
Irancés, hombre de gran mundo y finísimo diplo- 
Mático, me aconsejó: Usted debe ir y presentarle 
Sus excusas; ella sabrá comprender y perdonar su 
Muchachada”... 


SIN PRECEDENTES: Valija 

“RECLAME” da grandes y po- 

tentes voces, con 6 PIEZAS 
y 200 PUAS. 

Motor a una cuerda, $ 29.50 


A doble cuerda, a . » » 38.50 
Para flete postal. . . . $ 3.65 


CARLOS KELLER SARMIENTO 


¡CASA GIL-Hdcliis 430 -Bs. Aires 


Así lo hice. Me sumé a mis compañeros y fuí 
a Sinaia de nuevo. 

Cuando me tocó el turno para tener el honor 
de besar su mano, me sentí palidecer... Iba a 
hablar, pero ella no me dejó. Sonriente, como 
las madres reconvienen al hijo por la peque- 
ña falta que también las hizo reír, exclamó -mi- 
rándome a los ojos: “¡Pas grave, mon enfant... 
pas grave!... ¿Vous í' aimez donc, beaucoup?” 


NOS meses más tarde, en uaa gran comida, 
U recibía en París, de manos de S. E. el 

ministro Diamandi, mis insignias de Ofi- 
cial de la Orden de la Corona de Rumania, mi 
más preciada condecoración. 

Su Majestad la reina, que me suponía ya en 
inminente trance matrimonial, me enviaba su re- 
gio “Cadeau de Fiancailles”... 

— ¿Comprendes ahora por qué lloré cuando 
murió la reina? 


Máquinas semi - nuevas 
ser y bordar, desde 
40.—, 50.—, 80.—, hasta pe: 
LON ¿0 aa 
“Singer”, “Naumann”, n 
y otras, todas garantidas. 
Catálogo gratis. Agujas. Repues- 
tos. Composturas. Embal, gratis. 
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UN POQUITO MAS ATRAS, SEÑOR 


por Clemente B. Sañudo (Rosario). 


PARECE QUE MI CRISTAL MAGI- 
CO HOY NO DICE NADA. 
por Juana Zopallán. 


A las Personas Pálidas, 
Nerviosas y Agotadas que 


padecen de Insomnio, 
recomendamos: 


Comprar en la farmacia más próxima un frasco 
de Kelpamalt, concentrado de minerales del mar. 
Tomar 3 tabletas de Kelpamalt en cada una de las 
comidas. Noten cuán mejor duermen que antes, có. 
mo mejorará su apetito, Ustedes se sentirán más 
fuertes y tendrán más energías y resistencia, y 
ganarán una cantidad halagadora de carnes firmes 

Estos resultados son posibles porque Kelpamalt 
actúa de acuerdo con un principio. Ataca la causa 
más comúa de la debilidad. “Glándulas faltas de 
wodo” “son la causa del agotamiento, palidez, ner- 
viosidad, insomnio y delgadez”. Estas pequeñas 
glándulas escondidas necesitan diariamente una 
ración de yodo natural de alimentos. (No debe 
confundirse éste con los compuestos químicos de 
yodo que con frecuencia son tóxicos). Sin dicha 
provisión de yodo las glándulas no trabajan, la 
asimilación no es buena, el alimento, en vez de 
nutrirles tiende a quedarse acumulado en el siste. 
ma digestivo y las conserva despiertas toda la 
noche, Comience a tomar Kelpamalt hoy. Haga la 
recomendado aquí. Aun con las primeras dosis 
usted podrá dormir mejor. Si no está satisfecho 
con el resultado, el fabricante le devolverá el di- 
nero. Kelpamalt cuesta poco y Se vende en todas 
las farmacias. 


DOS NARICES. 
por José R. Berraquero, 


Nuestros 
pequeños 
dibujantes 


v 


Semanalmente publicamos aquellos 
dibujos que, a juicio de la Dirección, 
tienen más gracia y originalidad. No 
€s necesario que sean perfectos. Los 
preferimos sencillos y expresivos. 
Deben ejecutarse con tinta china, 
sobre cartulina blanca de tamaño de 
postal, anotando en el dorso, con el 
título del dibujo, el (nombre, apellido, 
edad y domicilio del pequeño artista, 
y pegando en cada uno el cupón que 
figura en esta página. Los autores 
de los dibujos reproducidos pueden 
pasar inmediatamente por nuestra 
Administración a retirar sus premios. 
A los del interior y del extranjero se 
leg mandará por correo, Deben efec- 
tuarse los en- 
víos a: Sec- 
ción Infantil, 
“Caras y Ca- 
retas”, Cha- 
cabuco No? 
151, Bs. As. 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 
JULIO DE 1938 
CUPON No 2079 


— ¿NO PODRIA DECIRME POR ESCRITO LO QUE 
DESEA? 
por Luis A. Ceresetto (Dolores, F. C. $.). 


A 


EN VISPERAS 

DE CHOCAR 

por Federico M. 
de Oca. 


¿ro UE 


ALE yA mMOy 


v 
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PABLO FIGARI 


Pocas horas antes que Reyles, ha muerto en Montevideo 
este pintor costumbrista, cuyas obras reflejan el alma 
el pasado. Jurisconsulto notable, Fígari sintió a los 
Sesenta años una vocación irresistible por la pintura, 
más bien dicho, a esa edad dió rienda suelta a sus 
aficiones de la infancia. Buenos Aires supo justipre- 
Ciar el valor de esa abundantísima producción, de ex- 
traña técnica sin técnica. Solamente fué discutido por 
Os pintores y seudopintores que se entretienen en 
Cultivar lo grotescamente desdibujado, en nombre de 
escuelas estrafalarias. Fígari pintó cosas que había 
Visto; sus cuadros, que parecen envueltos en la niebla 
del pasado, no llegan a lo absurdo. 


CARLOS REYLES 


Por la originalidad y la fuerza de sus relatos merece 


_ser tenido como uno de los grandes novelistas de la 


América Latina. Reyles, el uruguayo que en sus an- 
danzas béticas estudió las costumbres y las gentes, 
para producir “El embrujo de Sevilla” conquistóse en 
buena ley destacada autoridad entre los literatos de 
habla española. Su obra maestra es popular, y posee 
grandes valores artísticos. El autor de “Beba”, “Raza 
de Caín”, “El gaucho Florido”, el crítico y pensador 
de “Diálogos olímpicos”, “Apolo y Dionisos” y “Cris- 
to y Mammon” poseía raras dotes imaginativas y de 
observador, que una prosa de verdadero estilista ava- 
loraban aún más. Su muerte produce un claro muy 
difícil de llenar. 


Consejos ilustrados 
sobre tráfico 


Esperar los vebículos en lugar adecuado: las 
esquinas y los refugios 


Una mala manera de tomar el tranvía 
es justamente la observada en la foto. 

Los niños han pasado delante de un ca- 
mión y van a tomar el tranvía del lado que 
tiene la puerta cerrada, 

Muchos accidentes a menores son originados 
Por imprudencia de las propias víctimas. 


No se desperdicia nada con 
el vertedor patentado. 


Cada grano corre 
libremente. 


Blanca, fina y seca. 


El envase espléndido delata 
le resguarda de humedad, 


erebos 


ES LA SAL DE MESA PERFECTA 
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CARAS Y CARETAS 


Del último concurso en Chascomús 


Señor Emilio Mas- 


Con mucho viento y pocos peces se realizó el concur- 
ci, dinámico capi- 


so de pesca organizado por el Club de Regatas Chas- 


comús en el cual intervino una delegación del Club de tán del Club de 
Pescadores de Buenos Aires, El primer premio lo obtu- Regatas Chasco- 
vo el aficionado local señor Alfredo Poggi con 14 peje- mús, que obtuvo 


el primer premio al 
pejerrey de ma- 
yor peso con un 
ejemplar de 1500 
gramos 


rreyes; 2% el señor Luis M. Lahourcade; 3% el doctor Axel 

Olsen. Primer premio al mayor peso de conjunto lo ob- 

tuvo el señor Fermín Pierre; 2% el señor J, L, David, y el 
premio al pez de menor tamaño el señor Manfredi. 


> 


La mejor del mundo 


El mejor precio, 


LOTERIA NACIONAL. 
la mejor suerte y 


HA $10,000 y $50.000 Exc 


SORTEOS: 

12-19 y 26 de Agosto 

Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 266 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 

Giros y órdenes a: CASA VACCARO- . Avenida de Mayo, 628 - Buenos Aires. 

Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 

por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 


COCINAS MODERNAS ||| “CARAS Y CARETAS” 


»““MALUGANTI” 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 


A Soliciten Catálogo 


Y 1084-HUMBERTO 1*-1086 


Buenos Aires. 


en BOLIVIA 


Para subscripciones y ejempla. 
res de. “CARAS Y CARETAS” 
en Bolivia, dirigirse a: 


ARNO HERMANOS 
Calle COMERCIC 129-38 . LA PAZ 


ERIA NACIONAL 


SORTEA EL 12 DE AGOSTO 


$ 150.000 


EN COMBINACION 


SOLICITEN PRECIOS 
JUAN MAYORAL- 70% 5,3 Peña 864 


LOT 


Por sólo $ 4 


con 21 teclas y 8 bajos, voces dobles de acero y nuevo método 
para aprender a tocar sin maes 
MODERNISIMOS ACORDEO: 


D MONTEVIDEO 
SORTEO EXTRAORDINARIO 24 DE AGOSTO 


$ 250.000 oro urucuaro 


CUPON $ 25.000 
ENTERO Y CUPON, $ 120.- DECIMO, $ 12.- 
Agregar $ 1.— m/arg. para gastos. Aceptamos che- 
ques y giros sobre Bs. Aires. Giros y órdenes a: 


ct 21 ANDRES VIVES - o Mevioco 


remito este hermoso Acordeón 
SOPRANO, de última creación, 


CARAS Y CARETAS 
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EN EL INTERIOR, DEL PAIS 


GARIN. — Alumnos de la escuela de la lo- ¡ 
calidad, acompañados por la directora, du- t e 
rante los festejos del Y de Julio. É 


CASEROS. — Cabecera del 
banquete ofrecido por el 
club Juan P. Ferro, en ho- 
nor del intendente munici= 
pal, doctor Julio H. Har- 
doy, con motivo de su in- 
corporación a la Cámara 
de Diputados. 
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TANDIL. — Participantes del certamen de tiro, organizado 
por el Tiro Federal de ésta, que ganó el “team” local, 


QUILMES. — El 
presidente del 
Club de Pelota 
Quilmes, con los 
jugadores pre- 
miados en el 
campeonato del 
año 1937. 


FLORENCIO VARE- 
LA. — Alumnado de 
las escuelas locales 
formado frente al pal- 
co oficial, durante los 
festejos realizados 
conmemorando la fe- 
cha patria. 
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SANTA FE. — Un 
aspecto de los co- 
mensales del ban- 
quete que ofrecie- 
ron los odontólo- 
gos  santafecinos, 


SANTA FE. — 
Profesores de la 
Escuela Normal 
Mixta reunidos en 
un almuerzo con 
motivo de cumplir- 
se el 25% aniver. 
sario de la fun- 
dación de dicho es. 
tablecimiento, 


ROSARIO. — Al 
cumplirse un nue- 
vo aniversario del 
nacimiento del Ge- 
neral Roca, ha sido 
colocada en la in- 
tersección de las ca. 
lles Córdoba y Pte. 
Roca una placa 
conmemorativa. 


ROSARIO. — El 
cónsul de Francia 
en ésta, señor Pie- 
rre Baletand, pro- 
nunciando su dis- 
curso en el acto 
realizado en la Ca- 
sa de Francia, en 
ocasión de los fes» 
tejos programados 
para la celebración 
del 14 de Julio, 
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SANTIAGO DEL ESTERO. — En la Casa 

de Gobierno, en ocasión de la fecha patria 

tuvo lugar un “acto recordatorio del día de 
nuestra Independencia. 


MENDOZA. — El gobernador de la 

provincia, doctor Rodolfo Corominas 

Segura, y autoridades locales, escu- 

chando el discurso del señor Arman- 

do Herrera, con motivo de la fiesta 

realizada en la plaza Pellegrini, de 
esta ciudad. 


' Í a od E É MENDOZA. — La señorita Carmen Montema- 
| ; E yor pronunciando una alocución patriótica, en 
nombre de la Escuela Industrial “Vicente Za- 
pata”, en los actos cumplidos en esta, conme- 

morando la fecha patria. 


PARANA. — Grupo de AÑATUYA (S. del Es- 
señoras y caballeros en  tero). — Al destacado 
a recepción ofrecida recitador Fernando 
el día 9 de Julio por la Ochoa y al señor Ho- 
Comisión Directiva del mero Manzi, les fué 
Club Sacial. ofrecida una demostra- 

ción, durante su esta- 
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RESISTENCIA. —— Reunión 
infantil_en el domicilio del 
doctor Carlos Soto, en honor 
de la hijita del dueño de casa, 
celebrando su cumpleaños. 


YACIMIENTOS PE. 
TROLIFEROS. — Sa- 
lida de la iglesia San- 
ta Lucía, de esta loca- 
lidad, después de la 
solemne ofi cialización 
del centro de Jóvenes 
de la Acción Católica 
Argentina. 


v 


POSADAS. — En oca- 
sión de la visita del 
inspector técnico del 
Consejo Nacional de 
Educación, señor Bur- 
goa, a este territorio, 
profesores y maestros 
de la escuela profesio- 
nal “Félix Azara”, le 
hicieron objeto de una 
demostración que al- 
canzó lucidos contor- 
nos. 


v 


RESISTENCIA. — Se. 
ñorita Cholita Sessare- 
go, rodeada por un 
grupo de sus amistá- 
des, que le ofrecieron 
una fiesta de despedida 
con motivo de su pró- 
xima partida para la 
Capital Federal. 
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SANTIAGO DEL ESTERO. — 
Sayago - Arnao. 


JUJUY. — Pellegrini - Luca, 


ss 


CORONEL DO- CORONEL DO- 
RREGO.—Cambón- RREGO..— Orta- 
Poggio. García. 
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Antología de grandes 
escritores argentinos 


Francisco 
Javier Muñiz 


Biografía 


Nació en San Isidro, el 21 de diciembre de 1795. 
Ingresó al Real Colegio de San Carlos, después de pe- 
lear, siendo ur. niño, durante la segunda invasión in- 
glesa, en uno de cuyos episodios más salientes recibió 
una herida. Estudió medicina y prestó sus servicios 
en los ejércitos de la patria. Así, como cirujano ma- 
yor del ejército, realizó la campaña del Brasil y asis- 
tió a la batalla de Ituzaingó. Presidió la Escuela de 
Medicina, después de la caida de Rosas y, anciano ya, 
prestó importantísimos servicios durante la guerra 
con el Paraguay. Anciano, demostró tanto entusiasmo 
y eficacía como los más jóvenes; y, todavía, como si 
fuera poco lo que había dado a su patria, realizó 
importantes estudios literarios, zoológicos, y paleon- 
tológicos, por los cuales merece ser colocado al frente 
de los precursores de la ciencia argentina, Fué un ar» 
gentino de esos que hacen que, con orgullo, pueda 
decirse que uno nació en el mismo suelo. Esta vida 
ejemplar se extinguió se 2 Aires el 7 de abril 

e . 


Un fragmento 

A mujer se distingue del varón en el 
¡8 orden físico o natural; así es que ella 

tiene la cabeza respectivamente peque- 
ña, y contiene tres o cuatro onzas menos de 
sustancia que el hombre; sus huesos son más 
delgados y cortos, su pulso más pequeño y más 
rápido; el cuerpo del hombre es más ancho 
arriba que abajo, y se parece a una pirámide 
trastornada. En la mujer, al contrario, las es- 
paldas y el pecho son pequeños, el cuello más 
fino y largo, los músculos más amplios, lo que 
le da una talla esbelta, flexible, ligera y gar- 
bosa. Así, su cuerpo termina, puede decirse, 
en punta. 

La voz de la mujer es una octava más agu- 
da que la del hombre. La palabra, alta y gruesa 
en éste, es tierna y dulce en la mujer. Entre 
los pájaros sólo los machos cantan; las hem- 
bras expresan sus afectos con gritos. La piel 
de aquélla es blanda y delicada, desprovista de 


vello. Entre los cuadros Td: A a los. 


acio 


pelos y las plumas tienen un tinte más pálido, 
una contextura más blanda en las hembras que 
en los adultos. Las mujeres conservan la librea 
de la juventud, con la timidez, la delicadeza, 
la sensibilidad natural de la primera edad. Aun 
se ha observado que la mujer tenía frecuente- 
mente menos número de dientes que el hombre, 
es decir, de los molares de la sabiduría. La mu- 
jer come menos; prefiere los alimentos dulces 
y sacarinos, mientras que el hombre, ejercitando 
mucho sus fuerzas y desplegando más vigor, está 
obligado a nutrirse más substancialmente. El 
hombre es activo, la mujer pasiva. El primero 
manda y triunfa, la segunda sucumbe y supli- 
“ca; pero es tal la compensación de estas relacio- 
nes, que el más débil reina en efecto sobre el 
más fuerte. El hombre obra y piensa; la mujer 
ama y cuida. El uno es la cabeza y el brazo de 
la familia; la otra es el corazón y la encargada 
de proporcionar los más tiernos consuelos. El 
hombre vive más al exterior por el vigor de 
sus músculos y la extensión de sus relaciones; 
la mujer vive dentro de sí por sus sentimientos 


da? Eyes solicitud. 


spaña 
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de agua o recordando los témpanos que flotan 
sobre los mares; el vapor de agua que es más 


L agua es una de las substancias que más 
abundaa en la naturaleza. Se la encuentra 
en tres estados: natural; sólido o hielo, que 
liviano que el aire y, ea consecuencia, asciende, 


es más liviano que el natural, lo que se puede com- 
VII TEO 
ASIA Y) la VI como las nubes, o como el vapor que escapa del 


probar colocando un trozo de hielo en un vaso 
CALOR FRIO pico de una pava de agua en ebullición. 


CUADRO SINOPTICO DEL AGUA 


Estado natural. — Sólido: la nieve, el hielo. Líquido : 
ríos, mares, lagos, lluvias, fuentes. Gaseoso: nubes, vapor. 

Propiedades del agua. — Físicas: es incolora, inodora e 
insípida, A cero grados se solidifica; hierve a los cien 
grados ceatigrados y a la presión normal de 760 mm.; 
un kilogramo de agua pura equivale a un litro. Químicas : 
la corriente eléctrica la descompone en sus dos elementos, 
hidrógeno y oxígeno; disuelve la mayoría de los cuerpoz. 
Composición: Dos volúmenes de hidrógeno y uno de oxí- 
geno. Utilización: Es indispensable para la vida animal 
y vegetal; sirve para la alimentación; para la higiene; 
para obtener fuerza motriz, ya sea en forma de vapor o 
aprovechando la fuerza de sus caídas; para las comuni- 
caciones por ríos, mares y lagos, 


MAR. — HIELO - NUBES 


—_— 


Ox1 HIDROGENO 
GENO 0nos Las aguas de la superficie terrestre, al ser calentadas por 


el sol, se evaporan y forman las nubes: éstas, al condensar- 
se, se restituyen a la tierra en forma de lluvía o granizo. 
En el aire hay siempre una determinada cantidad de vapor 
de agua. Los días de humedad vemos que su exceso se de- 
posita sobre las superficies frías, sobre los cristales o sobre 
A(UA el pavimento. Cuando el frío es muy iatenso se produce la 
escarcha. Si es menor, el rocío. 


¡Agua filtrada: Para purificarla parcialmente y eliminar las 
substancias extrañas que contiene eu suspensión, se pasa el agua, 
bajo cierta presión, a través de recipientes porosos. Actualmen- 
te se preparan de barro, pero los antiguos utilizaban grandes 
piedras. 


Agua destilada: Se utiliza el alambique, aparato constituído 
por una caldera, donde se hace hervir el agua para que, una 
vez entrada en estado de ebullición y convertida en vapor, pase 
por un tubo y llegue a un recipiente refrigerante en el cual se 
condesa y readquiere su estado primitivo. 
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Una demostración de que el agua contiene aire 
es que, al comenzar a hervir, se desprenden de 
ella muchas burbujas de aire. 
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esruÉs del motín de Fontezuelas, Alvear abandonó el 
puesto de director supremo de las Provincias Unidas 
y huyó al Brasil. Lo substituyó Alvarez Thomas, 

Artigas, envalentonado, constituyó la llamada “Liga Federal”, 
de la que formaron parte las provincias argentinas de Entre Ríos, 
Santa Fe, Corrientes y Córdoba, además de la Banda Oriental. 
Su finalidad era luchar contra el gobierno de Buenos Aires, al 
que se consideraba centralista y eaemigo de la independencia 
provincial, 

En agosto de 1815, las fuerzas enviadas por Alvarez Thomas 
ocuparon Ja ciudad de Santa Fe, realizando algunos actos que 
contribuyeron a desacreditar a las autoridades de Buenos Aires. 
Seis meses después, en marzo de 1816, esas mismas tropas fuerca 
desalojadas y derrotadas por las entrerrianas. Cundió la alarma 
en el Directorio. Belgrano, patriota sincero y el único elemento 
con que contaba el gobieno, fué colocado al frente de ua nuevo 
cuerpo de ejército formado apresuradamente. 

Con el propósito de evitar nuevos derramamientos de sangre 
intentó el patricio entrar en megociaciones con los caudillos, par- 
ticularmente con Santa Fe y con Artigas que era el más enva- 
lentonado y el más peligroso por los elementos de que disponía. 
Se comisionó a Díaz Vélez, el cual, procediendo torcidamente, 
firmó el pacto de Santo Tomé el 9 de abril de 1816, resultado 
del cual fué la separación de Alvarez Thomas del poder y la: 
renuncia de Belerano como jefe de las fuerzas de Buenos Aires. 

Rondeau, que estaba en el norte, fué designado Director Su- 
premo, si bien, mientras estaba ausente, ocupó su puesto Gon- 
závez Balcarce. 

Llegó el año 1816 y, como ya se ha visto anteriormente, en 
los primeros días se reunió el Congreso de Tucumán, que nom- 
bró a Juan Martín de Pueyrredón para el maudo supremo de 
la Nación, declaró a Independencia de las Provincias Unidas 
y encaró el próblema de ía futura forma de gobierno. Los cau- 
dillos, que no enviaron delegados a la reunión de Tucumán, se 
pusieron francamente frente a las autoridades constituidas y 
fué así como el Director Supremo, consciente de la necesidad 
que había de sofocar la anarquía interior para poder llevar una 
campaña decisiva contra los españoles de Chile y del Perú, si- 
guiendo las inspiraciones de San Martín, decidió obrar con energía. 

Artigas, a su vez, convocó una asamblea en Paysandú, titu- 
lándose “Jefe de los orientales y protector de los pueblos libres”. 

Se combatió en Entre Ríos y en Santa Fe, enviando a esta 
última un ejército al mando de Viamonte. Estanislao López, 
sucesor de Vera, celebró un armisticio con el Directorio, Mien- 
tras, los portugueses invadieron la Banda Oriental, ocupando 
Montevideo en enero de 1817. 

Fueron años de agitación y, «o obstante, de ardua labor. 
Pueyrredón, pese a tener que luchar casi constantemente con los 
caudillos, atendió las demandas de Sau Martín y le facilitó con 
verdadero patriotismo cuantos elementos consiguió para que 
organizara el ejército con que daría libertad a Chile y luego 
marcharía al Perú. , 

Obtenidas las victorias de Chacabuco y Maipú, angustiado 
por la anarquía de los caudillos, a los que se agregó la figura 
nefasta del general Carrera, Pueyrredón pidió a San Martín 
¡que volviera a pasar la cordillera y prestar sus tropas para 
¿acabar con la anarquía. San Martín se resistió, amenazando 
con su renuncia, ya que no era su propósito luchar contra sus 
hermanos sino contra los españoles. Se produjo una seria di- 
vergencia entre Pueyrredón y el Libertador, y el primero, poco 
después de promulgada la constitución de 1819, como se acen- 
tuara la anarquía, se alejó del gobierno. 


bliotee a Neciónar re España enible, el año XX... 
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Por ALBERTO PIDEMUNT 


— ¿Qué es de Bard, el figurón 
que del klan puso una escuela? 
— Solitario en un rincón, 
comprende con aflicción 

que hoy es un Bard sin clientela. 


A los acomodaticios cuyo acervo 
de votantes hacia abajo se desliza, 
se les oye conjugar el mismo verbo: 
“Yo me ortizo, tú te ortizas, él se ortiza...” 


Picasa Samperio en el plan 
que precedió a la elección 
y en la representación 
que los sorteados se dan. 
Observa con interés 
cómo aprovecha sus yotos 
de católicos devotos 
el que a lo mejor no lo es. 
Y da escape a su aflicción 
con los versos del refrán: 
“No son todos los que están 
ai están todos los que son”. 


A una familia de peso, 
que lo es de peso pesado, 
pues a todos ha marcado 
la balanza con exceso, 

le dan muchos, sin asomo3 
de mala intención ridícula, 
el nombre de la película 
llamada: “De carne somos”. 


Exige el invierno cruel 
tapados de piel enteros, 
y hay más de un marido fiel 
que por comprar una piel 
se resigna a andar en cueros... 
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Sinfohjte todos los días de 20.30 a 20.48 

- S 10, Radio Callao, al gran 4% yo 
más Simari, en las creaciones de PO" y 
Porriño, con libreto de Goicoeche2 é 
"—Cordone, animador Rudy, exclusivam” | 


5 lo _ te para PINERAL, Gran Aperitivo: 
¡Qué pesca fenomenal de 


>stá haciendo este futuro — 
satador de PINERAL! O Biblioteca 


cional de Españ 


